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Para todos aquellos 

quienes creen en el amor,

y no tienen miedo 

de mostrar las cicatrices

creadas en sus corazones 

debido a su fe en él...




Prólogo




Sé que el cambio es una de las grandes constantes de la vida y que, si lo aprovechamos, puede ayudarnos a mejorar y adquirir cierto aprendizaje indispensable para nuestra supervivencia, pero la extraña sensación que se produce desde mi garganta hasta mi estómago en cuanto lo distingo frente a mí simplemente no me gusta.

Sí, tal vez debería comenzar a preocuparme más por el futuro, he perdido la cuenta de las veces que escuché a mis padres recordándome la importancia de tener tantos planes y metas como me sea posible. Pero a esta edad la mayoría de nosotros sólo queremos divertirnos, disfrutar y aprovechar el ahora.

No nos complicamos la existencia pensando en   lo que vendrá mañana, confiamos en que todo fluirá correctamente cuando llegue el momento. Por eso, contrario a lo que se espera de mí, yo no tengo una solicitud de universidad en mente, ni algún empleo soñado. Lo que percibo en mis ojos cuando me miro al espejo es la ilusión de una comedia romántica, veo claramente algunas escenas donde yo soy la protagonista, y siento que están allí esperándome, hasta que tenga el valor de vivirlas.

Hablando de amor, o romance, ése no lo conozco todavía.  Al menos no en su auténtica versión plenamente correspondida. Es probable que sea culpa de las historias que mis padres me leían cuando era pequeña, o de las que yo misma encontré en los estantes mientras fui creciendo.

Y, como era de esperarse, tanta fantasía me llevó a crearme un mundo de expectativas, así que ahora aquí estoy, esperando al hombre que se gane mi corazón, a quien me enseñe su propio significado del amor. Y no sólo qué cosa es, sino que me haga sentirlo por completo.

Para este punto ya podrán darse cuenta de que yo me quedé muy atrás, porque una espera como ésta puede ser más larga de lo que se piensa. Desde hace algunos años he visto a todas mis amigas salir en citas y conseguir algunos novios con los que se ven muy felices. Aunque, claro, después tuve que limpiar muchas lágrimas cada vez que se les terminaron los encantos a sus sapos. Supongo que para mí aún quedan otros puntos del camino y, antes de hallar el tesoro prometido, es casi seguro que me romperán el corazón, porque también existe el desamor.

Aquella sensación de desengaño que algunas veces nos encuentra mucho más rápido y se rehúsa a soltarnos. Pero, para ser honesta, esa lección también la busco porque, sin que se pusiera oscuro, ¿cómo seríamos capaces de reconocer la luz?

En fin, creo que debe ser de verdaderos valientes arriesgarse a entregar lo mejor de uno mismo y confiar en que los demás lo reciban con la misma voluntad con la que les fue entregado.Y, a pesar de que por momentos pierdo la paciencia, incluso cuando me duele tanto que parezca no ser así, en el fondo estoy segura de que, en algún lugar, alguien me espera también. Es otro ejemplar de aquellos hermosos libros que conozco, pero uno que ha sido escrito sólo para mí.

Sí, sé que allí, en donde ahora menos lo imagino, está un ser que necesita encontrarme tanto como yo a él. Por eso siento al destino tramando la manera de atraparnos; o lo escucho reírse de nosotros, ufano ante su poder. 

Porque va acercándonos a su ritmo, sin que alguno de los dos lo sepamos todavía. Este viaje trazado para ambos va siguiendo su ruta y, en el proceso, nos llevará a través de cada reto que se le ocurra, hasta que estemos listos para que esas dos líneas, esos dos trozos de hilo dorado invisible que somos, finalmente se unan.




Capítulo 1

Melody

Desperté una hora antes de que la alarma sonara. A pesar de que las vacaciones de verano habían comenzado, a las ocho yo ya estaba perfectamente arreglada o, mejor dicho, presentable. Puedo asegurar que papá se fue al banco, otra vez de prisa, mamá debe estar en la ducha cantando en el español que se aferra a recordarnos. Y apostaría a que mis hermanos siguen dormidos, porque en esta casa todos los días entre semana son prácticamente iguales.


Pero no, mis suposiciones se derrumban cuando los encuentro a todos juntos al bajar hacia el comedor: Brian sentado en la mesa, riendo con Jimena, mi padre leyendo el periódico y mi madre sirviendo jugo de naranja en sus vasos de cristal favoritos.

Demasiado inusual, algo no anda bien.

—¡Ahí está la dormilona! —escucho la ronca voz de mi padre.

—Sigue siendo temprano para mí —le digo.

—Cierto —responde— ¿Papá dándome la razón? ¡Esto sí que es extraño!

Silenciosamente toma su lugar de costumbre en el comedor y yo lo sigo. Hay omelette y pan francés servidos.

¡Mi desayuno favorito! De acuerdo, lo que sea que esté sucediendo no me va a gustar.

—¿Qué es esto?, ¿murió alguien?, ¿o quién viene de visita? —mi voz rompe el silencio con una fuerza que nadie esperaba, ni siquiera yo misma.

—No, claro que no, ¿por qué lo preguntas? —responde mi madre, tan pronto como la sorpresa se lo permite.

—Bueno, mira lo que has preparado. Además, papá no fue a trabajar, y este par está despierto antes de las diez, en vacaciones. ¡Eso da mucho qué pensar! —insisto, tomando mi lugar en la mesa.

—¿No podemos comer un omelette? —dice con los nervios reflejándose en cada palabra.

—No lo sé, siento que este —señalo el plato frente a mí— fue para compensarme algo.

Y entonces, sin compasión alguna, papá destruye el mundo que conozco como si derrumbara un simple edificio con una bola de demolición:

—Tienes razón, Mel. Hay algo diferente, nos mudaremos —dice— Me ofrecieron la gerencia general de nuestra sucursal en Manhattan. Lo cual significa mayores ingresos, una casa más grande... en pocas palabras, un mejor futuro para todos, ¿cómo no iba a aceptar? —y se le asoma una sonrisa mientras lo explica.

Las piernas me tiemblan, tengo la boca seca y mis cuerdas vocales son capaces de pronunciar dos únicas palabras: “No quiero” ... De la misma forma en que lo haría una pequeña niña berrinchuda.

—Melody no puedes…

—¡No!, ¡me niego a irnos y abandonar todo lo que tengo! —sentencio.

—No lo veas así, se trata de un nuevo comienzo. Acabas de terminar el high school* ¿qué mejor momento para un cambio en tu vida? —sus ojos brillan.

Aviento el tenedor que sostenía entre mis manos y abandono el comedor con la esperanza de subir corriendo a mi habitación, pero soy fácilmente alcanzada por el firme brazo de mi padre. Así que irremediablemente asisto a un largo sermón sobre la familia, el trabajo y las grandes oportunidades de la vida que uno nunca debe rechazar.

—¿Cuánto tiempo llevaban sin decirnos nada?  —pregunto, después de haberlos escuchado.

—Cerca de dos meses, pero…

—¿Dos meses? —interrumpo con palabras que en realidad se sienten como gritos.

—Melody tienes que…

—¿Cuándo nos vamos? —sigo sin dejarlos retomar la palabra.

—El próximo lunes.

—Entonces, ¿se supone que el lunes ya esté lista para perderlo todo?

—Lo que más importa lo llevarás aquí —dice mamá, señalando su corazón.




¡Genial! 

Ahora siento un nudo formándose en mi garganta.

*Etapa educativa que va de la secundaria al bachillerato.







—¿Por qué nos lo ocultaron? —mis preguntas ya no pueden parar.

—Queríamos hallar una buena manera de decírselos —responde mi padre.

—Ya, ¿y la mejor idea que tuvieron fue complacerme con una comida?

—Melody, cariño, sabemos que adoras estar aquí, pero ¿no te emociona ir a un lugar tan grande como New York?

—Sí, por supuesto que sí. ¡De vacaciones, no para mudarme!

—Entonces, ¿qué tal si lo ves como unas vacaciones permanentes?

—Así no funcionan las cosas, madre.

Entonces Jimena se acerca y me susurra que debería calmarme. Le sonrío, asiento ligeramente, y comienzo a tragarme mis palabras, sólo por lo mucho que la amo. Gracias a ella la discusión termina y yo salgo a caminar para tratar de tranquilizarme.

Algunas horas después, entiendo que no tengo alternativa; no me queda más que aceptar su decisión y tratar de buscarle un lado positivo a la idea de abandonar Texas, aunque no me hayan considerado para nada en este plan.

~ • ~

Los días pasan más rápido de lo que quisiera, y no sé a qué velocidad me gustaría que corrieran, pero cuando menos lo pienso ya estoy despidiéndome de Sandra, mi mejor amiga desde los cinco años. 

Mi confidente número uno y mi mayor defensora de los que me molestaban en los pasillos de la escuela.

—¡No puedo creer que te vas! —dice, mirando mis maletas.

—Sabes de sobra cuánto te quiero, Sandy, así que no voy a repetirlo. Nunca olvides que cuentas conmigo en cualquier momento, y no importa si estoy al lado tuyo o a miles de kilómetros, yo siempre te recordaré.

—Yo te quiero más, pero por favor no hagas que esto suene como un “jamás volveré a verte” ¿De acuerdo? ¡Estaremos llamándonos y enviándonos mensajes todo el tiempo! —el esfuerzo por animarme salta de su voz.

—No lo dudes, no te librarás de mí tan fácil —respondo, forzando una pequeña sonrisa.

Y, con el abrazo más largo que he dado o recibido en mis diecisiete años de vida, digo adiós. Un poco más tarde me despido de Gabriela y Adrián. A pesar de que no los conozco desde hace tantos años también es doloroso dejarlos atrás, en especial por lo difícil que me resultó formar amigos.

Así el reloj mantiene su marcha sin piedad. Y no puedo evitarlo, voy llorando durante casi todo el camino al aeropuerto. Es un llanto proveniente del coraje, es el resultado de esta lluvia de nostalgia que me ha invadido en las últimas horas. 

Es la manera que tengo de guardar todos los sentimientos y recuerdos que dejaré aquí, es la forma de demostrar que, pase lo que pase, no dejaré de tener presente de dónde vengo.

Cuando por fin estamos en el Dallas-Fort Worth, papá es el primero en salir del coche, yo ayudo a bajar nuestras maletas y todos lo seguimos por el largo pasillo hacia la entrada. Minutos después registramos nuestro equipaje y esperamos a que anuncien que debemos abordar.

Al llegar el momento de pasar la revisión de seguridad mis hermanos están ansiosos, mi mamá luce bastante tranquila y a mí me surge otra vez el hueco en el pecho. Me arde tanto que parece que explotará en cualquier momento, pero el dolor es un arma indetectable ante cualquier escáner.




~ • ~




—¡Aquí vamos familia! ¡New York les encantará! —dice mi padre mientras damos los primeros pasos al interior del avión.

Durante el vuelo, me consuelo con un poco de la música de mi iPod, que también ayuda a que algunos breves episodios de turbulencia pasen desapercibidos.

Después distingo una vieja película de Disney en la pequeña pantalla frente al asiento de mi hermana, pero, a pesar de que me pide que la vea con ella, ni siquiera me molesto en fingir que le pongo atención, estoy demasiado cansada así que tiro la cabeza hacia atrás y me quedo dormida.

Despierto cuando estamos comenzando el aterrizaje, todavía me siento nerviosa pero la increíble vista que ofrece la ventanilla me distrae lo suficiente. Para cuando bajamos del avión mi cabello se encuentra en su peor momento y tengo las piernas un poco entumidas. 

Papá y Brian recogen el equipaje mientras Jime, mamá y yo compramos café. Al llegar a la sala de espera, un chofer enviado por el banco nos da la bienvenida a la ciudad e informa que está listo para llevarnos a casa... O cualquiera que sea el lugar donde viviremos ahora.

Durante el camino New York luce mucho mejor de lo que esperaba, pero sigue siendo demasiado diferente a Dallas y eso significa no saber qué esperar o cómo actuar.

Mientras mis comparaciones continúan escucho que estamos entrando a un barrio llamado Jackson Heights o algo así, y poco después nos detenemos en una calle donde todo son edificios y tiendas, excepto por dos grandes y únicas casas que se encuentran en las esquinas. Entonces la silenciosa y fría camioneta se detiene, y papá nos señala la propiedad con el número 4366.

Sonríe mientras abre la puerta y mis hermanos salen corriendo detrás de él.

Yo hago lo propio y cruzo el umbral después de ellos, me sorprende darme cuenta de que todo ya está completamente amueblado, aunque no reconozco un solo objeto, así que voy directo hacia las escaleras y subo. Arriba encuentro un amplio corredor con varias puertas, y distingo una nota en cada una de ellas, pronto percibo que se trata de nuestros nombres, lo cual significa que tampoco pude elegir habitación.




MELODY




Giro la perilla y la puerta se abre, pero cierro de golpe. El enojo se aviva ligeramente, uniéndose a la chispa de miedo e incertidumbre. Respiro profundo, vuelvo a intentar y esta vez la abro completamente. Entro. No hay marcha atrás, este es el comienzo de mi nueva vida; una que no pedí, pero ya tengo. Doy unos pequeños pasos al interior y... ¡Vaya! Esto luce como el tipo de habitación perfecta para cualquier adolescente. Bueno, casi para cualquiera. ¿Realmente creen que con esto me sentiré mejor? ¡Deberían saber que lo que me ocurre no se resuelve con ningún tipo de lujos!

   Veo un par de tocadores, con una elegante lámpara en cada uno. Me acerco y no puedo evitar pensar que lo mejor de todo es la enorme cama que está en el centro. Algunos cuadros adornan las paredes, luego está el clóset y enseguida hay otra puerta, la abro y me encuentro con el baño, que además de todo lo usual tiene una tina. Cierro. Miro las ventanas, me acerco y descubro un pequeño balcón. Salgo.

Afuera pasan decenas de personas, vidas paralelas a la mía, con las que quizás me cruzaré algún día. Hay una cafetería en la otra esquina y desde aquí alcanzo a distinguir también una banca con un árbol junto a ella, parece un pequeño refugio, lleno de luz y tranquilidad.

Lentamente vuelvo la vista al interior, de nuevo pongo especial cuidado en cada rincón, incluso en el suelo. Por primera vez este espacio se siente acogedor, como si fuera verdaderamente mío.

Observo los decorados de los muros, y rápidamente me transportan a aquel lugar donde viví tantas noches y mañanas... Quizá sea por eso que un par de lágrimas recorren mis mejillas. 

De acuerdo, la habitación me gusta, me gusta mucho. Pero aún siento este hueco que tengo   tras haber dejado Texas, ¿podré llenarlo algún día?, ¿y cuánto tardaré en acostumbrarme? 

Me lo han dicho fuerte y claro, tengo que volver a comenzar. No puedo estar aferrada al pasado, creo que ya no pretendo eso, ¿o sí? Todavía parece que perdí una parte de mí, pero en estos instantes voy descubriendo la emoción de estar en un lugar diferente.

¿No dicen que la vida a veces no te da lo que deseas sino aquello que necesitas?

Poco a poco el sol presenta su despedida diaria, así que les permito a los dulces anaranjados y los azules intensos del cielo invadir mis pupilas. Increíble, ahora hasta el clima parece mejor estando aquí. Ni mis padres ni mis hermanos me han hablado desde que llegamos, me están dando mi espacio, supongo. O quizás están ocupados instalándose también, confirmo lo segundo escuchando ruidos en la habitación contigua.

Miro el celular, no encuentro nada nuevo, es como si estuviera desconectada del mundo. Sólo la foto con Sandra que tengo como fondo de pantalla me reconforta un poco. Sonrío mientras me pregunto cómo seguirá nuestra amistad a partir de esta distancia.

En mi mente hago millones de planes para que venga a pasar conmigo las vacaciones o yo irme con ella.

7:29pm.

7:30pm.

7:31pm.

7:32pm.

Cada minuto es eterno y letal. Comienzo a sentir frío así que abro la primera maleta que encuentro y saco un suéter, me abriga bien, aunque no combina con nada de lo que traigo puesto. 

Cuando decido que ha sido suficiente cierro la ventana. Mi estómago suplica por algo de comida, así que me olvido de él mordiéndome las uñas, pero sé que volverá a buscar mi atención pronto.

Saco el resto de las cosas de la maleta y las dejo en el armario o en los cajones, que se encuentran igual de vacíos que yo. Dejo de pensar en ello, trato de poner mi mente en blanco, pero en el pasillo me esperan más cajas y maletas.

Un poco antes de las diez he terminado de desempacar. Al menos ahora la habitación tiene algo de mí y así me identifico un poco más con ella.

Entonces el nudo en la garganta vuelve a hacer acto de presencia, ¿se había ido? Me acuesto, puedo escuchar claramente cada uno de mis respiros y latidos. Demasiada soledad y silencio, que no resultan buenos para nadie. Saco mi iPod, lo enciendo, presiono play, y mi banda favorita canta instantáneamente.

Sólo soporto un par de canciones más, entro corriendo al baño, abro la llave y me lavo la cara.

Se siente como si miles de recuerdos se enjuagaran de mi rostro. Me miro fijamente en el espejo y de pronto la chica que tengo enfrente no es la misma que dejó Dallas. No, la persona que estoy mirando me sonríe mientras dice "Welcome to New York"*

*Bienvenida a Nueva York.




Capítulo 2

Melody




Mientras tomo la toalla para secarme, llaman a la puerta y salgo del baño de inmediato. Entonces suena mi celular, es Sandra.

—Dame un segundo —le susurro al teléfono. Abro la puerta y veo a mi madre.

—¿Qué pasa? —hablo, pero no la miro a los ojos, todavía no tengo el valor.

—Te estamos esperando para cenar —responde.

—¿Por qué me esperan? —pregunto, ella me hace una mueca.




De acuerdo, tengo que dar mi brazo a torcer.




—San, lo siento, te marco más tarde —hablo hacia un teléfono que ya no me responde. Qué extraño que me haya colgado, nunca lo había hecho antes. Debo dejarlo pasar porque mi madre sigue mirándome.

—Perdón, ya voy —le digo, ella sólo responde con una sonrisa y se aleja.

Espero a que baje las escaleras y cierro con un portazo. Me fijo en la habitación de Brian, también se parece a la que tenía en Dallas; pintada de azul y gris junto con todos sus dibujos de autos y edificios. Voy más adelante, a la de Jime; es un palacio rosado, lleno de muñecas y osos de peluche. Seguro se encuentra encantada ¿qué más puede pedir una niña de cinco años? Me dirijo hacia las escaleras y bajo rápidamente, asegurándome de que se escuche cada paso que doy, y cuando llego al comedor todos me sonríen.

Observo a mi familia, los cinco sentados juntos alrededor de la mesa, como siempre ha sido, hasta parece una cena típica en Dallas. Se me ilumina el corazón por un momento.

Pocos minutos después, tal como lo esperaba, la excelente sazón de mi madre llena el hueco de mi barriga y la deja contenta.

—¡Sí que tenías hambre! —dice mi hermano mirando el plato vacío.

—Fue por el viaje —le digo revolviendo su cabello.

Tomo los platos y los llevo al fregador, pero no los lavo. Hablamos por un rato hasta que a las once finjo estar cansada, me despido y me retiro a mi habitación. Al entrar enciendo mi reproductor de música por milésima vez en el día y suena una canción country.*

*El country es un género musical surgido en los años 1920 en las regiones rurales del Sur de Estados Unidos, así como en las Marítimas de Canadá y Australia. Puede denominarse música campirana.

Oh great,* Texas se rehúsa a dejarme ir.

*grandioso/genial.

Un par de canciones después Jimena me busca, con las manos en la cara, tallándose los ojos a causa del sueño.

—¿La princesa se escapó del castillo? —pregunto con dulzura.

—E-ss muy g-ande…

—¿Quieres que vigile por si hay monstruos? —pellizco una de sus mejillas suavemente.

—Vi a-b-ajo de la cama, n-o ha-y na-a, pe-ro no-puedo do-mi, ¿me dejas queda-me co-tigo?

—¡Claro que sí! —respondo.

La cargo, le doy vueltas y la arrojo a la cama cubriéndola de cosquillas. Su risa se desata, llenando el hueco que tenía en el corazón y desenredando el nudo de mi garganta. Ella era todo lo que necesitaba, mi pequeña mejor medicina.

Prendo el televisor y nos acostamos. Rápidamente se queda dormida sobre mi pecho. La cobijo y me meto junto a ella entre las mantas, y no vuelvo a saber de mí hasta cerca del mediodía. Jime sigue abrazándome con todas sus fuerzas, parece que ninguna de las dos pudo moverse durante la noche, la despierto depositando un beso en su frente y bajamos al comedor.

El desayuno resulta aún mejor que la cena. Cuando terminamos papá pregunta si queremos salir por la tarde, y todos aceptamos. Aunque mis hermanos están más alegres que yo, lógicamente. Mientras se hace la hora de irnos peino a Jime, le encanta que trence sus rizos y los adorne con listones, así que le doy gusto. 

Después Brian me reta en su videojuego favorito y me gana, como siempre. No sé cómo me convence para jugar con él, estoy segura de que lo hace únicamente para burlarse, porque le encanta molestarme. Reinicia varias veces la contienda y sigo perdiendo, hasta que finalmente me rindo y acepto mi patética derrota.

En ese momento me acuerdo de Sandra ¿Debería buscarla?, ¿por qué no me volvió a llamar? 

Cuando menos lo pienso ya estoy marcándole sin saber qué decir, pero decidida a hablar con ella. Un bip, dos, tres, cuatro... contestadora. Intento de nuevo, lo mismo. 

Decido esperar un poco, tal vez no tenga su móvil consigo. Dejo pasar quince minutos y vuelvo a insistir, pero obtengo el mismo resultado. 

Finalmente, mi padre nos habla para salir, así que me pongo un abrigo y voy por Jimena, la tomo de la mano e inventamos un pequeño método para bajar más rápido todos los escalones: yo desciendo dos y la ayudo a brincar cuatro. Luego salimos de casa, cuando mamá anuncia que está lista, mientras papá sigue apresurándonos porque hay que ir hasta Manhattan... ¡Y he aquí el encanto de la Gran Manzana! Tantas boutiques, restaurantes, cafeterías, librerías, apartamentos, oficinas, hoteles, el Empire State y qué decir de Times Square, que es de lo mejor que he visto en mi vida. Amo sentirme rodeada de toda esta luz que da vida a la ciudad. De acuerdo, supongo que es hora de aceptarlo, I fell in love with New York.*




*Me enamoré de Nueva York.




Capítulo 3

Melody




En un pequeño lugar cerca de la E 49th St, llamado NY Line, una chica muy amable nos da la bienvenida y nos acompaña al interior, a mi pequeña hermana le ponen un par de cojines en su silla, lo cual me hace bastante gracia por su afán de creerse una persona mayor y no aceptar el asiento especial para niños.

Entonces veo que en cada mesa hay floreros altos con tulipanes rojos. Y una parte de mí toma esto como una gran señal de que todo irá bien, que esta ciudad es justo donde debía estar, y traerme aquí fue obra del destino. Porque no podría llamarle sólo casualidad al hecho de que tengan precisamente mis flores favoritas en el primer lugar que visito.

Conforme analizo el restaurante a detalle, creo que es el mejor en el que he estado, o al menos todo se ve más elegante de lo que he conocido hasta ahora, ¡Incluso la ropa de las demás personas!

Luego de una profunda inspección del menú, decido pedir una crema de champiñones y pollo asado a la parrilla con salsa de fresa. Como lentamente, disfruto cada bocado, es exquisito, no encuentro otra palabra para definirlo. Después ordenamos el postre; aunque Jime y Brian están llenos, insisten en que quieren una nieve de limón y yo me conformo con un trozo de cheesecake.*

*tarta de queso.

Mientras tanto, nuestros papás se miran el uno al otro como lo han hecho desde que tengo uso de razón: con amor, con puro y verdadero amor. No ese amor joven, ardiente y abrumador, sino aquel que se ha construido sobre la confianza, la paciencia, la honestidad y el tiempo; aquel que aporta equilibrio, calma y complicidad. Si me lo preguntan es a encontrar una mirada como la que comparten entre ellos a lo que aspiro cada que pienso en una relación... Cuando me descubren observándolos se sonrojan un poco, yo les sonrío y luego aparto la vista hacia mi teléfono, que recibe un nuevo mensaje de Gaby.

@gaby_stevens9

Guapa, espero estés bien.

En cuanto puedas escríbeme o llámame. Te quiero.

Así continúo perdida un rato en la pantalla del móvil, revisando algunas de mis aplicaciones, hasta que lo veo entrar. Luce como si viniera de otra época, es bastante alto, delgado y de cabello cobrizo. Gira la cabeza y el aire que ha provocado con su movimiento le reacomoda el fleco.

Sigo observándolo detenidamente hasta que me encuentro con sus ojos verdes, ¡tan verdes como es posible! Y el instante se me antoja eterno al invadirme un cosquilleo de la cabeza a los pies.

¿Es esto lo que había estado esperando?

¿Esta electricidad que te congela?

¿Así es como se siente?




Nos sostenemos la mirada hasta que me sonríe, con la mejor sonrisa que he visto jamás. Luego camina directo hacia mí, pasa a mi lado y desprende su delicioso aroma. No lo conozco, no sé cómo se llama, y tal vez nunca lo vuelva a ver, pero estos segundos han sido suficientes para detener mi corazón y otorgarle un nuevo ritmo.

Desgraciadamente soy devuelta a la realidad demasiado rápido, cuando mis padres piden la cuenta. Antes de irnos volteo hacia cada dirección, pero no logro localizarlo, así que debo darme por vencida y regresar a casa. Cuando llegamos sólo digo buenas noches, llevo a Jime a su cama, le doy un beso y me voy a mi habitación. Entro al baño y, a pesar de la hora, me doy una ducha rápida. El agua se siente fresca y renovadora al contacto con mi piel. Y de esta forma, entre cada gota, me veo embestida nuevamente por la imagen de aquel chico en el restaurante.

¿Cómo lo describirían en los libros que he leído? No sé si toda esa producción del lenguaje, tan estructurada, me permitiría expresarlo sin que suene como algo puramente fabricado e irreal... 

Era uno de esos chicos a los que no te resistes, de esos que crees conocer por completo con sólo mirarle y aun así te hacen sentir que en su interior tienen incluso mucho más de lo que muestran; era de aquellos que encuentras para nunca olvidar.

Salgo del baño, me pongo un camisón y me meto a la cama, pero su imagen sigue en mi cabeza y se rehúsa a salir. Abro las ventanas de par en par y me adentro en el balcón, convirtiéndolo en mi refugio. Me abrazo para darme calor y me siento en la orilla.

Comienzo a tararear algunas canciones, me dejo llevar por diferentes ritmos que he memorizado, y miro al cielo pensando en si estoy peleada con mi mejor amiga, hasta que mi mente se dirige a otro lugar, va directo hacia ese nuevo espacio que descubrió hace algunas horas. Me devuelve cada detalle de aquel joven, como si se tratara de otra melodía que acaba de aprender y quiere repetir. Me levanto, entro en la recámara y cierro las ventanas. Reviso mi teléfono, no hay ninguna noticia, así que decido responderle a Gaby el mensaje que me había enviado, antes de irme a dormir.

@melodybass

Gracias linda, ya estoy lista 

para lo que NY quiera ofrecerme. 

Love you more*, estamos en contacto.




*Te quiero más.
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Estoy sola en una mesa para dos. Él llega, se acerca y acaricia mi mejilla. Se sienta en la silla de enfrente, nos sirve una copa de vino y comenzamos a hablar. Luego de beber vamos hacia un mirador donde hay un jardín lleno de rosas rojas. Caminamos hasta una banca, nos sentamos y me abrazo a él, como si supiera justo lo que debo hacer. En un instante me pone de pie, se acerca a mí, me toma y me besa primero con ternura y, poco a poco, con más fuerza. Sostenemos el beso mientras nos acostamos entre las rosas, en un segundo lo libero de su camisa y él se deshace de mi vestido…

Despierto agitada, desconcertada. Sin entender mucho de lo que mi subconsciente acaba de ofrecerme. Salgo de la cama con un salto, bajo a la cocina sin hacer ruido, tomo un paquete de galletas y un vaso de leche y regreso a la habitación sintiéndome como toda una delincuente de alacena. Enciendo el móvil, tengo tres mensajes nuevos, el primero es de Adrián:

@adrianlopez

¿Cómo te trata NY? ¡Llámame! Ya te extraño.

Le escribo:

@melodybass

Adri, hasta ahora NY ha sido muy bueno conmigo.

Yo también te extraño, te llamo más tarde.

El segundo es de mi prima favorita, Andrea:

@andybas

¿Cómo te va? Cuéntame qué tal está NY.

Te quiero.

También le respondo:

@melodybass

Hola, estoy bien, NY es fantástico.

Ven pronto. I miss you so much!*




*Te extraño mucho.




Y el último es de… ¡Sandra! ¡Aleluya!

@sandra_rivers

Mel, perdón por no responder cuando

me devolviste la llamada.

Salí con Lea, así que dejé un poco el teléfono...

No sabes cuánto te echo de menos.




Contesto:

@melodybass

Ya me parecía raro no localizarte,

pero no te preocupes.

Y yo te extraño más, ¿lo pasaste bien con Lea?




En pocos minutos tengo respuesta:

@sandra_rivers

Bastante bien, pero me hiciste falta.

Te llamo más tarde, te quiero.




Esa es la Sandra que conozco, me ha dejado una reserva de buen ánimo para el resto del día. Pongo el teléfono en el tocador y empiezo a comer lo que tomé de la cocina, no es mucho, pero calma un poco el hambre.

Saco un cambio del clóset, no son más que unos shorts cortos y un top azul, pero se ven mejor que mi pijama. Me visto, lavo mis dientes, convierto mi cabello en una coleta y pongo brillo en mis labios. Cuando he terminado me miro fijamente en el espejo, vuelvo a pensar en aquel chico y analizo mis pros y contras para decidir si alguien como él podría o no fijarse en mí. Lo único que me gusta son mis piernas, mi cabello ondulado y mis ojos color avellana…

Bueno, seguro hay mejores cuerpos y rostros por ahí, pero qué se le va a hacer.

Abro las ventanas. La cafetería de la esquina está cerrada pero la banca parece llamarme. Me vuelvo hacia mi pila de libros, que dejé al pie de la cama al desempacar, tomo The Perks of Being a Wallflower* y dejo la recámara.

*Las ventajas de ser invisible, obra literaria publicada originalmente en 1999, autoría de Stephen Chbosky.




Encuentro a mis padres viendo televisión en la sala.

—Voy a salir a caminar un poco, me mantendré cerca —aviso.

—De acuerdo, no tardes —dice papá.

—Ten cuidado y mira siempre a todas partes —añade mi madre.

Dejar la casa sirve para mitigar la sensación de ansiedad que me acompaña desde anoche. El aire fresco me golpea de lleno, respiro profundo, camino hacia la esquina que ha atrapado mi atención y me siento en la banca.

Preparo el libro e inicio con mi lectura, pero pronto soy interrumpida.

—Disculpa —la voz es masculina. Me niego a voltear, sigo leyendo.

—Hmm, hmm... —insiste. Dios, odio que me hagan esto. ¿Qué le sucede a la gente? ¿No pueden respetar a una chica que sólo quiere un momento para sí misma?

Cuando volteo mis defensas se vienen abajo. ¡Es él!

—Perdona si te molesto, sólo quería preguntarte si te gusta ese libro —dice. ¿De verdad está hablándome? ¿Quién se acerca a cualquier persona en la calle? Maldición, me hizo una pregunta y quedé helada, pero es comprensible, lo tengo frente a mí con jeans* ajustados y camisa azul de manga larga.

*pantalones de mezclilla.

Me pongo de pie, ¡hasta yo que soy alta me veo pequeña a su lado! Respiro profundo y por fin hallo mi voz, aunque siento que mi corazón está ganando una carrera de la F1.*

*El Campeonato Mundial de Fórmula 1 de la FIA, más conocida como F1 o Fórmula 1, es la principal competencia de automovilismo internacional y el campeonato de deportes de motor más popular y prestigioso del mundo.










—Lo siento, am... ¿The Perks of Being a Wallflower? Sí, me gusta mucho. Creo que es mi libro favorito, esta debe ser la sexta vez que lo leo —respondo, mirándolo a los ojos, tratando que me reconozca y creo que funciona.

—Es un buen libro, yo lo leí un par de veces solamente —comenta.

—¡Genial! Cuatro más y podrás alcanzarme —yo y mis tontas bromas, aquí vamos.

—Dame algo de tiempo y, sin duda, lo haré —responde— Mmm, oye, ¿tú estabas anoche en el NY Line no? —Oh por Dios, no puedo creerlo, ¡me reconoció!

—Eh, sí. Cené allí con mi familia —bien, Mel. Mantente casual.

—¡Claro que eras tú! Es difícil olvidar a alguien con esa mirada —muestra otra vez su preciosa sonrisa, y yo me quedo sin decir una sola palabra.

—Disculpa, no quiero incomodarte. Me llamo Jake, es un placer conocerte —mmm, hasta el nombre le queda bien.

Oye, ¿qué te pasa? 

¿Por qué estás dejando que hable solo?




—Bueno sin nombre, como ya dije, fue un placer. ¡Ojalá termines tu lectura pronto! —se va, no puedo permitirlo.

—Soy Melody, no sin nombre —le digo sosteniendo su brazo.

—De acuerdo, Mel, espero tener la suerte de verte de nuevo —dice, tomando mi mano para darle un beso.

—Lo mismo digo, Jake.

—Por cierto, ¿de dónde eres? Percibo un ligero acento que no reconozco —pregunta.

 —Nací en Dallas, pero mi madre es mexicana así que mis hermanos y yo siempre fuimos educados con los dos idiomas, ¿y tú?

—Crecí aquí, cerca de East Village, pero mi familia también tiene presente la cultura latina… Bueno Mel, en verdad me encantó coincidir contigo, pero ahora sí debo correr a trabajar. ¡Disfruta del libro! —dice sonriendo mientras se aleja.

Estoy temblando. No puedo creer que lo haya visto otra vez, ni lo que me dijo. ¡Nadie nunca me había hecho sentir de esta forma únicamente con su presencia!

Cuando me pongo tan roja que podría preocupar a cualquiera, decido que es mejor regresar a casa. Al llegar todos están en el comedor, a pesar de que es bastante tarde para el almuerzo. Y mientras como sólo pienso en saber dónde vive y volver a hablarle, entonces me arrepiento terriblemente de no haberle pedido su número, al menos. ¡Qué tonta fui! ¡Aunque él tampoco hizo nada!

Termino y lavo los platos, mis papás me piden cuidar a mis hermanos mientras van a una junta importante, así que acepto para seguir aliviando un poco la tensión creada entre nosotros por la mudanza. Brian es sencillo, una vez que enciende sus videojuegos, sólo se despega de la pantalla para beber un poco de agua. 

En cambio, mi pequeña Jime, es una experta para tomar cada segundo de tu atención.

Ella viene a pedirme que la peine, así que le hago lo mismo de siempre, y al mirarse en el espejo dice que ha quedado igual de guapa que yo. 

Luego me lleva al jardín a jugar con sus muñecas, cuando se aburre quiere que cocinemos algo, así que hacemos un desastre en la cocina, y después de limpiar le dan ganas de ver una película… Sólo tengo un respiro cuando se queda dormida, pero igual permanezco allí, sentada en el sillón junto a ella, por si me necesita. Cuando yo también estoy cerrando mis ojos reviso el móvil para despabilarme y encuentro tres llamadas perdidas de mi padre.

—¿Hola? —dice su voz un poco distorsionada.

—Perdón, acabo de ver que me hablaste, ¿qué pasa?

—Don't worry, honey*, sólo quería pedirte que te mantengas al pendiente de tus hermanos durante el resto del día. Mi jefe nos invitó a conocer su casa —por supuesto, típico de los Bass, pienso.

—¿Soy tu única opción? —pregunto.

—Me temo que sí —confirma.

—De acuerdo, pero espero ver un billete extra al terminar la semana —digo.

—¡Cuenta con ello! Dales de cenar y asegúrate de que no se duerman tarde, por favor, te hablaremos en unas horas. We love you, bye* —indica antes de colgar.

*No te preocupes, cariño.

*Los amamos, adiós.




Al verme sin otra cosa por hacer, inicio sesión para tener una videollamada con Sandra, quien afortunadamente está ahí.

—Hola tú —digo.

—¿Qué hay, giant?* —saluda.

—¡No, no! ¡Yo siempre seré una cowboy!*




*Por los New York Giants, equipo de fútbol americano con sede en el área metropolitana de Nueva York.

*Alusión a los Dallas Cowboys, equipo de fútbol americano con sede en el Dallas-Fort Worth metroplex, Texas.




—Bueno, cuéntame, ¿cómo te ha ido?, ¿ya conociste a alguien? —ay, ¿en serio tenía que preguntarme eso

—Eh, sí, creo que sí —suelto.

—¿Un chico?, ¿es guapo?

—Sí, es un chico. Se llama Jake, es muy…

—¡No puedo creerlo! Te encanta, ¿cierto? —interrumpe.

—Puede ser, pero es muy pronto para decirlo —admito.

—¿Ya han quedado para salir?

—No, estarás decepcionada, tu fantástica amiga apenas pudo pronunciar una palabra.

—¿De verdad?, ¿qué te pasa?, ¡llámalo! —grita.

—Tranquila, en realidad, ni siquiera le pedí su número.

—¿Por qué? —pregunta.

—¡Me ganaron los nervios! Y ahora no sé si podré encontrarlo de nuevo.

—¿Y eso? —su curiosidad continúa.

—No sé nada más de él, lo vi anoche en un restaurante y hoy otra vez en la esquina de mi casa, eso es todo —explico.

—¡Búscalo ahí! —sugiere.

—¿Crees que debería?

—¡Por supuesto! ¡Es el primer chico que te interesa en un largo tiempo! —sigue animándome.

—¿Y si algo sale mal? —sí, lo sé, a veces soy mi peor enemiga.

—No pienses en eso. Anda, vuelve por allí, no pierdes nada con intentar... Y quiero todos los detalles mañana, perdóname, pero tengo que irme.

—Está bien, nos vemos, cuídate.

—Tú también.

Subo a mi habitación y me meto a la ducha. La costumbre de bañarme con el agua apenas tibia resulta una bendición en este momento. Termino, me abrigo con un viejo cardigan*, tomo mi iPod y salgo al balcón. Me quedo ahí de pie, tarareando un poco, y mirando hacia las calles como si estuviera esperando por verlo. Transcurren treinta minutos... Una hora... Casi dos... ¡Y ahí está!

*Abrigo de punto, abierto por delante, con botones, escote en pico y manga larga.

¿Debería ir?

¿Qué tal si está esperando a alguien?

A su novia, por ejemplo.

Decido silenciar mis pensamientos y escuchar el consejo de Sandra, tomo mi cartera y me dirijo con Brian, le digo que voy por algo para cenar y lo dejo vigilando a Jimena. 

Salgo de mi casa como niña que va al colegio por primera vez, corro como para llegar a tiempo a mi clase favorita y mi corazón brinca como si estuviera anunciando que encontrará el verdadero amor pero, justo cuando estoy a punto de alcanzarlo, una chica rubia que ha sido evidentemente favorecida por la naturaleza llega a la esquina. Me detengo antes de cruzar, y desde aquí puedo distinguir que la reacción de Jake es inevitable. En cuanto la ve la toma entre sus brazos, sonríe, la besa dulcemente y se van caminando juntos, de la mano.

Me fallan las piernas. ¿Cómo no me preparé para esto?, ¿qué creía?, ¿y por qué salí de mi casa en primer lugar? ¡Fui tan ingenua! 

Me siento llena de rabia, impotencia y tristeza, todo mezclado dentro de este nudo que se formó en mi garganta desde hace algunos días y que creí haber desecho, pero aún sigue creciendo, contra mi voluntad.

No voy a llorar en plena calle, así que cruzo, ignoro la banca y entro en la cafetería. Después de todo es cierto que tengo que comprar la cena. El lugar está a reventar, así que me formo y espero, lo cual no me cae muy bien en este momento.

Es como si todos en la fila pudieran notar que algo acaba de pasarme, como si hubieran visto el momento exacto en que mi ilusión se estrelló contra el pavimento.

Cuando por fin toca mi turno pido dos baguettes con pollo y un sándwich de pavo. Regreso a casa y miro la hora, sé que he estado demasiado tiempo afuera.

Dejo la comida en la barra de la cocina y les grito a mis hermanos. Brian baja de inmediato y me informa que Jime ya está acostada. Le entrego su baguette y él se sirve un poco de soda. 

Cuando termina de cenar me da las gracias y se retira. Yo no tengo ánimos de nada así que meto el resto de la comida en el refrigerador.

Voy al sofá y me hago un ovillo. Unos minutos más tarde, suena mi teléfono, es papá.

—¿Si? —contesto.

—Ya casi llegamos, ¿cómo va todo?, ¿están bien? —contengo las lágrimas ante sus preguntas tan casuales.

—Sí, todo en orden, Brian y yo ya cenamos, Jimena se quedó dormida, ¿tardarán mucho? —digo, mintiendo un poco y deseando que jamás hubieran salido.

—No, en menos de media hora estaremos ahí. Gracias por todo, hija.

—De acuerdo, iré a la cama, quedé exhausta. Buenas noches, los amo.

—Está bien, descansa. Good night, sweetheart* —cuelga.

Apago el móvil y lo dejo en la mesita de centro. No quiero saber de nadie más por el resto de la noche... O por el resto de la vida, si eso es posible.

Subo las escaleras corriendo, entro a mi recámara y cierro de un portazo. Me saco la ropa y los zapatos, me pongo una bata y deshago la cama. Después aviento mis cojines por ningún lado, pobres inocentes que al buscar un lugar para aterrizar terminan tirando algunas cosas del tocador.

Me recuesto, me cubro por completo con las mantas y, aunque me esfuerzo para contenerla, por mis pómulos resbala la primera lágrima de miles que fueron derramadas aquella noche.

*Buenas noches, cariño.
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Cuando despierto mis ojos arden y los noto hinchados. Sé que no tengo razones para estar así, él no es más que un desconocido, hablamos una sola vez, ¿qué creía que iba a pasar? Además, yo sabía cuáles eran las posibilidades, ¿no era por eso que estaba insegura de salir en primer lugar? Pero cuando una situación te encuentra en un momento donde estás tan vulnerable, de alguna manera, te afecta más. Y ya está, el amor no es miel sobre hojuelas, a veces te gusta un chico, pero no está disponible. Fin de la historia.

Salgo de la cama y me voy a la ducha, está un poco fría pero la necesito. Siento que es una manera de quitarme su imagen de encima. Busco algo para ponerme, tomo unos jeans, una blusa gris y me quedo con las sandalias puestas. Después de arreglarme un poco el rostro voy a la cocina, y mientras caliento algo para desayunar, reviso mis mensajes.

@sandra_rivers

¿Cómo vas con el chico?

¿Ya quedaron? ¡Llámame!

Mal momento para haber leído esto. Ahora veo el otro, de Andrea.




@andybass

¡Tengo novedades! La NYU* respondió mi solicitud, 

¡ME ACEPTARON! Muy pronto me tendrás allí 

para preparar todo y comenzar las clases. 

No puedo creerlo, I'm so excited!*




*Universidad privada fundada en 1831 por Albert Gallatin con campus en Manhattan.

*Estoy muy emocionada.




Le respondo:

@melodybass

Es la mejor noticia, me siento muy orgullosa de ti.

¡Te estaré esperando con ansias!

Apago el teléfono de nuevo, como y después vuelvo a la recámara, salgo al balcón y cuando veo aquella banca una lágrima recorre mi mejilla lentamente. ¡Ya basta de esta situación! Me dirijo al baño, encuentro el espejo y permanezco allí mirándome algunos minutos, tal como la primera vez que estuve aquí. ¿Qué me está pasando?, ¿de verdad lloro por un chico al que sólo vi un par de veces?

No, quizás él fue sólo un detonante para sacar todo lo que he estado acumulando y ahora que empecé a liberarlo ya no puedo parar.

A la hora de la comida escucho que me llaman, recorro las escaleras silenciosamente y cuando veo a mi hermosa Jime pongo la mejor cara que puedo.

—Buen día —digo para todos.

—¿Cómo dormiste? —pregunta mi padre.

—Como un bebé —miento.

—Me alegro —sonríe— ¿No tuviste problemas con tus hermanos ayer? —continúa

—No, todo estuvo bien.

Brian ayuda a servir los platos y, cuando hemos terminado de comer, mamá nos invita al teatro. No tengo mucho ánimo, pero mis hermanos parecen muy emocionados así que acepto acompañarlos, necesito cualquier cosa para distraerme de lo que me está pasando.

Voy de nuevo hacia mi habitación, preparo un vestido y unas zapatillas no muy altas. Me lavo los dientes y vuelvo a la cama.

The Perks of Being a Wallflower parece mirarme, yace tranquilamente en el buró, no lo soporto, así que lo levanto y, sin pensarlo mucho, arranco cada una de sus páginas, lo tiro al cesto de basura y seco un par de lágrimas antes de que lleguen a mis mejillas.

—Hasta nunca —susurro.

Y mi sonrisa aparece de nuevo.
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Haciendo un balance, el cambio no ha resultado nada mal. Puedo asegurar que Dallas nunca dejará mi corazón pero, aunque sigue siendo extraño estar rodeada de tanta gente, creo que New York puede ser mucho mejor para mí, con un poco más de tiempo.

Brian y Jime parecen nunca haber sido más felices y creo que el nuevo trabajo de papá es un gran paso para nuestra familia. Me siento sumamente orgullosa de él y de cómo fortalece su carrera, siempre apoyado por mi madre.

Ahora entiendo que tampoco fue una decisión sencilla para ellos, sé que en verdad sólo quieren lo mejor para nosotros y comprendo que todos sacrificamos mucho para caminar hacia este nuevo inicio.

Sí, ya que lo he puesto en perspectiva, me arrepiento de haberme comportado tan mal antes de venir, me duele haberles hecho pasar un mal rato, aunque sé que algún día se los compensaré. 

La adolescencia no es la mejor etapa para entenderse con los padres y mucho menos para hacer cosas premeditadas, pero siempre recordaré que fue aquí donde gané algo de madurez, así que denme un poco de crédito por eso.
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Llegan los dieciocho, doy mis primeros pasos en la vida adulta, un momento que me asusta y me emociona al mismo tiempo... Me estoy acostumbrando a vivir aquí, a avanzar en este nuevo ritmo. Mis hermanos comenzaron la escuela, yo la verdad nunca tuve una idea concisa de qué quería hacer durante el resto de mis días, aunque la semana pasada encontré la convocatoria de una academia de modelaje, así que me inscribí para demostrarme a mí misma que ya no le temo a los grandes retos. Mis padres no están muy contentos con la idea, pero, de alguna manera, apoyan mis decisiones y eso es todo lo que necesito.

También me he convertido en cliente frecuente del lugar de la esquina, ya hasta podría decirse que soy amiga de la cajera; se llama Leire, es la persona más amable que conozco y a veces me invita un café o una rebanada de cheesecake.

Andrea oficialmente comenzó sus clases y me encanta que viva con nosotros, porque es como si hubiera recuperado algo de lo que dejamos en Dallas. 

Ayer Jimena me preguntó por qué no fui a la universidad y no supe qué contestarle, sólo le dije que había encontrado algo diferente y que a veces debemos elegir lo que nos hace bien y no lo que los demás consideran correcto para nosotros. 

Quiero que entienda que cada quien toma sus propias decisiones y que aprender a aceptar las consecuencias de esas elecciones es también parte esencial del ser humano.

En fin, ahora sólo debo pensar qué haré mañana. No soy mucho de festejar los cumpleaños, pero por alguna razón me gustaría que éste fuera especial.
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Los meses están pasando más rápido de lo que imaginaba. Si me hubieran advertido que mi vida cambiaría de esta manera, nunca lo habría creído. A pesar de cuánto me costó adaptarme y de que aún extraño aquellos días tranquilos, New York me otorgó el valor que necesitaba para encontrar más de mí misma, defender mis decisiones, soltar parte de mis miedos y recuperar la confianza en el destino.

Ahora que me acerco a los diecinueve, percibo con mayor claridad cómo nos he visto cambiar. 

¡Sí, es una locura! Durante este tiempo en una ciudad completamente diferente para nosotros, he sido testigo de la transformación en mis padres, mis hermanos, mis amigos y mi prima. Todos hemos adquirido aprendizajes nuevos, tanto juntos como por separado.

Papá está a punto de concretar la apertura de una nueva sucursal del banco, mamá comenzará a dar clases otra vez, Brian se encuentra en su plena adolescencia, Jimena crece tanto, y logra unas reflexiones tan profundas que me sorprenden diariamente... ¡Y yo no podría sentirme más contenta en la academia Fanter!

Y, aunque todavía no soy capaz de definir qué es, me gusta mucho sentirme así de viva. Notar que, mientras los días transcurren, lo modifican todo, trayendo consigo aquello que nos hacía falta y llevándose lo que no.




Enero




@gaby_stevens9

Happy New Year, Mel!*

Te extraño mucho, pero sé que este año

traerá cosas maravillosas en tu familia y en tu vida.

¡Un abrazo hasta la Gran Manzana!

@adrianlopez

¡Feliz año nuevo, Mel!

Que sea todo lo que anhelas y mucho más.

@andybass

Happy New Year, my Melmel. 

Adoro que compartamos este 

nuevo capítulo de nuestras vidas.

Gracias por ser mi chica, soy muy afortunada 

por todo lo que haces por mí. 

¡Se acercan los veinteeeee! Are you ready for it?*

@leiremartinez

Happy New Year! Espero que tengas

un gran nuevo comienzo.

Te mando un abrazo fuerte.

@sandra_rivers

Feliz año nuevo, extraña.




*Feliz año nuevo, Mel.

*¿Estás lista?







~ • ~




My dear Papa George:*

Te escribo primero a ti, y la siguiente será para Granny,* los echo tanto de menos, a ambos, quisiera que pudieran venir o que fuéramos a visitarlos.

Hay mucho para contarles, y no es lo mismo si lo escribo o les llamo. Me comprenden, ¿verdad? Así que perdón por esa ausencia de mi parte.

Les prometo que haré todo lo posible para mantenerlos orgullosos de mí y poder comunicarme más. Porque no hay un solo día que no piense en ustedes y todo el amor con el que me han guiado siempre, junto a papá y mamá.

En fin, sólo quería desearles un maravilloso año nuevo. Gracias por todo, yo no sería la misma persona sin ustedes, debo asegurarme de que lo sepan.

Los ama, su nieta consentida: Melody Minelle.




*Mi querido abuelo George.

*abuelita.




~ • ~

Detalles de la llamada

Tía Camille

14 de enero 

193 minutos, 40 segundos.







~ • ~




Fanter Academy

Horario Semestral

Alumna: BASS, MELODY M.

Código de inscripción: 212502718

ASIGNATURA                                   DÍA                             HORA

Pasarela                             Lunes y Miércoles             08:00 - 12:00

Imagen                                                Martes         12:00 - 14:00

Fotografía y video               Jueves         10:00 - 14:00

Desarrollo de la creatividad        Martes                 09:00 - 11:00







~ • ~




Clubdelasseis

@naiaramartin

Hola, ¿qué tal sus vacaciones?

¿Listas para empezar el siguiente semestre?

@lorfernandez_

Hey, acá todo bien.

Sí, ¿ya descargaron su schedule?*




*horario / programa.




@noelilpz

Hola, sí, ya necesito volver.

Seguimos en el mismo grupo, ¿cierto?




@fonsecaclau

Dos más y nos graduamos, ¡venga!




@jananicholson-34

¿Cuándo comenzamos clases?, ¿el lunes?




Febrero




Andy:

Tuve que salir más temprano para llegar a clase, te dejé un poco de pasta en la nevera.

Nos vemos en la tarde, espero no hayas olvidado que me ayudarás con mi tarea de foto.

Besos, tu Melmel.

~ • ~

Detalles de la llamada

Gaby Stevens

10 de febrero - 104 minutos, 27 segundos.




~ • ~

@adrianlopez

Hi Mel, ¿cómo estás?

@melodybass

Hey Adri, muy bien. Wbu?*

*En la comunicación digital, la abreviatura "wbu" representa la pregunta "what about you?", que quiere decir "¿y tú?"




@adrianlopez

Me too.*

¿Algún plan de visitarnos pronto?




*También yo.

@melodybass

No lo creo, tendrán que seguir extrañándome.

@adrianlopez

Sobreviviremos, haha.

¿Has estado en contacto con las chicas?




@melodybass

Sí, tanto como podemos,

pero no es lo mismo, you know what I mean*




*Sabes a lo que me refiero.

@adrianlopez

Sí, supongo que se volverá más

llevadero con el tiempo.




~ • ~




@andybass

Hey, tengo un amigo que quiero presentarte,

¿qué dices?

@melodybass

Oh Andy, here we go again...* ¿Quién es?




*Aquí vamos de nuevo.

@andybass

Un compañero de clase, ¿te animas?

@melodybass

No lo sé, ¿es de nuestra edad?

@andybass

Un poco mayor...

@melodybass

¿Lo conoces bien?

@andybass

Eso creo. ¡Y me gusta para ti!

@melodybass

¿Por qué de pronto eres mi casamentera?

@andybass

¡Porque te quiero!

@melodybass

¡Consigue uno para ti primero!

@andybass

Tomaré eso como un "Sí, puedes darle mi número"

@melodybass

Yeah, whatever*




*Sí, como sea.




Marzo




Me gusta sentirme de vuelta a un estado de productividad, levantarme temprano, tomar clases, tener tareas y prácticas pendientes, cuidar a mis hermanos, hablarle a mis compañeras con mayor frecuencia, tener algo distinto en qué pensar cada día. Realmente me hacía falta una energía como esta. Espero no perderla, porque a veces las sombras de mis pensamientos se empeñan en consumir la pequeña claridad que encuentro.




~ • ~




Detalles de la llamada

Abue Alejandra

11 de marzo - 85 minutos, 13 segundos.







~ • ~




Detalles de la llamada

Clubdelasseis

16 de marzo - 138 minutos, 19 segundos.




~ • ~

Mel:

Dejamos el desayuno en el comedor, tengo dos clases extras hoy y tu padre se quedará en la oficina hasta terminar el balance general de la semana. Tus hermanos se irán en el transporte escolar, y también regresan en él, así que no te preocupes, estaremos llamándoles para asegurarnos de que todo vaya bien durante el día.

Los aman, mamá y papá.

~ • ~

@gaby_stevens9

¿Por qué queríamos crecer?

¡Ya no me está gustando!

@melodybass

No sabíamos lo que decíamos, haha.

@gaby_stevens9

Te extraño mucho, mejor ya vuelve.

~ • ~

De: melodymbass@onair.com

Para: theroyalfashion@onair.com

Hola, buenas tardes. Les escribo porque acabo de ver su convocatoria, y considero que este puesto sería una increíble oportunidad para mí. A continuación, adjunto algunos de mis mejores trabajos y la solicitud que se requiere para su consideración. ¡Muchas gracias, y quedo a sus órdenes!

2 archivos adjuntos

portfoliomelodybass_2011.pdf

solicitudmelodybass.pdf

~ • ~




—¿Cuántos como ese has enviado?

—No lo sé, no tantos.

—¿Y por qué de pronto te surgió esta necesidad de buscar empleo?

—Creo que es un buen momento para descubrir y aprender por mi cuenta.

—¡No sabes quedarte quieta!

—No, definitivamente no.

—¿Y crees que te contraten sin tener experiencia?

—Bueno, confío en que sí, alguien apostará por mí.

—Siempre he admirado esa fe tuya, no muchos la tenemos.

—¿Y tú cómo vas?

—Terrible, no sé si pueda pagar el siguiente mes de alquiler.

—Oh, basta, no me deprimas ahora.

—Just kidding,* todo bien.

—¿Segura? Porque mañana iré por mi rebanada gratis de esta semana y la quiero con doble chantilly,* así que no puedes estar triste, ¡olvidarías ponerla!

—¡Cuenta con ella, cariño! El mundo puede estar cayéndose a pedazos, pero siempre tendremos un poco de crema para endulzarnos.




*Sólo bromeo.

*La chantilly, crema batida o nata montada, es una crema de leche con grasa, que no ha sido procesada, que se revuelve con algún edulcorante para incorporarle aire y así darle su característica consistencia.




Abril




En línea con Sandra Rivers

Conexión inestable




—¿Hola? ¿Estás ahí?

—Hi, yeah, sorry,* el internet estaba fallando.

*Hola, sí, lo siento.




—Oh, ¿ya me escuchas bien?

—Eso creo...

—Vale, ¿cómo ha ido el día?

—Normal, supongo.

—¿Pasa algo?

—Eh, no, ¿por?

—No lo sé, te noto algo rara...

—Sólo estoy cansada.

—De acuerdo, ¿prefieres que hablemos en otro momento?

—Descuida, se me pasará, mejor cuéntame, ¿tú cómo estás? ¿qué has hecho?

—Todo muy bien, gracias.

—¿Algo interesante por contar?

—Sólo que estoy disfrutando mucho mis clases, y eso es novedad, porque sabes lo mala estudiante que fui, haha.

—Si consideras obtener sólo A y B de calificación como ser "mala estudiante" no quiero imaginarme cómo te va ahora.

—No, ya sabes a lo que refiero, no hablo de notas, si no a realmente hacer algo con lo que aprendo, practicar, terminar las actividades con gusto, y sentir esa motivación de ir por más. Eso no lo tenía antes. New York me lo ha dado, ¡y no tienes idea de cuánto me encanta!

—Suena a que estás mucho más feliz...

—¡Sin duda!

—Bueno Mel, tengo que irme, mi oscura realidad me llama...

—¡Pero apenas comenzábamos a hablar!

—Lo siento, otro día será.

—Vale, cuídate mucho, San.

—Sí, gracias, hasta luego.

~ • ~

De: wearethereign@onair.com

Para: melodymbass@onair.com

Apreciable Melody Bass:

Le agradecemos mucho su aplicación a nuestra vacante en el área de diseño. Lamentablemente, por el momento, estamos buscando un perfil diferente, pero si en algún momento tenemos otros puestos disponibles, no dudaremos en contactarnos con usted.

Atentamente: The Reign

~ • ~

@andybass

¿Cómo te fue?




@melodybass

Olvidémoslo.

@andybass

Ow, Mel, lo siento.

@melodybass

Supongo que me precipité.

@andybass

Ánimo, preciosa.

@melodybass

Sí, no pasa nada, ya encontraré algo.




Mayo







Detalles de la llamada

Abue Emmanuel

07 de mayo - 23 minutos, 15 segundos.




~ • ~

—Hoy no me siento muy bien, ¿podemos vernos otro día?

—Claro, sin problema, pero ¿pasa algo?

—Sólo necesito un poco más de tiempo para mí, me he presionado bastante.

—Comprendo, tranquila, Mel. Permítete ir a tu propio ritmo.

—Sí, ojalá fuera tan fácil como suena...




~ • ~




—Bueno chicas, antes de que terminemos la clase, quiero darles un aviso importante. Sé que algunas de ustedes han estado esperando esta noticia, porque tal vez escucharon los rumores, así que me da mucho gusto poder compartirles que tenemos dos sponsors* interesados en que hagan un casting* para ellos. 

*patrocinadores.

*audición/proceso de selección de elenco para algún proyecto.




Cada una de las marcas tiene su propio proceso de selección, y nos presentarán sus propuestas en una conferencia mañana, así que las esperamos en nuestro auditorio a las 12:30. ¡Y no olviden que si desean participar no deben descuidar sus tareas y sus próximos exámenes que serán a fin de mes! Eso es todo, nos vemos en la siguiente sesión.

~ • ~

Clubdelasseis

@melodybass

Vamos a participar, ¿VERDAD?

@noelilpz

CLARO QUE SÍ

@fonsecaclau

¡Por supuesto!

~ • ~

Requisitos

Edad entre 18 y 24 años.

Experiencia mínima de 1 año

en actividades de pasarela.

Medidas:

Altura mínima: 175cm/5'7''

Pecho, cintura y cadera a partir de: 80-60-80.

Disponibilidad para viajar.

Portafolio individual de fotografías.

Comprobar conocimientos en español

y francés a nivel avanzado.

Presentarse a entrevista.




~ • ~

Requisitos

Edad entre 20 y 26 años.

Experiencia mínima de 2 años en el área.

No tintes. No rubias.

Medidas:

Altura mínima: 170cm/5'6''

Pecho, cintura y cadera a partir de: 85-60-85.

Disponibilidad de horario.

Asistencia a capacitación para campaña.

~ • ~

Clubdelasseis

@naiaramartin

Es ridículo que nos hagan la invitación

si ya estamos excluidas desde alguno de sus requisitos.

@lorfernandez_

Yo no puedo creer que nos emocionamos para nada.

@jananicholson-34

Nobody said it was easy...*




*Nadie dijo que fuera fácil.




Junio




Fanter Academy

Evaluación parcial

Alumna: BASS, MELODY M.

Código de inscripción: 212502718

ASIGNATURA                             CALIFICACIÓN

Pasarela                                                              A+

Imagen                                                              B

Fotografía y video                                       B-

Desarrollo de la creatividad                   A

~ • ~

—Mira, amiga, tómalo de esta manera, al menos tienes buenas notas.

—Sí, lo sé, supongo que son algo para agradecer y valorar, pero aunque es genial esforzarse y destacar, esos números o letras no nos definen, no significa que seamos más inteligentes o más fuertes, son sólo una evaluación que siempre puede cambiar. Y al final no importan tanto.

—Estoy de acuerdo, pero aun así disfrútalas, te lo mereces, y te permitirán graduarte, lo cual ya es un gran motivo para celebrar.

—Esa es una mejor forma de verlo, muchas gracias, Nai. ¡Nos vemos el lunes!

—Claro, hasta luego, descansa.

~ • ~

Mi preciosa Melody:

Espero te encuentres mucho más tranquila que la última vez que hablamos.

Sé que esta etapa se ha vuelto un tanto frustrante, pero también sé que son momentos necesarios para ti, para que te fortalezcas y aprendas cosas de ti misma que ni siquiera imaginas todavía. Y confío en que encontrarás todas las piezas y lecciones que esto aportará en tu vida. Te abrazo fuerte, a la distancia, deseando volvernos a encontrar muy pronto.

Con todo el amor, tu Granny.

~ • ~

—¿Cuándo tendrás otra entrevista?

—No lo sé, seguiré buscando opciones, pero ya no veo mucha posibilidad.

—Cariño, no te desanimes, encontrarás algo.

—Thanks, mom*... Es sólo que me cuesta mucho trabajo mantenerme en calma cuando nada sale como lo espero.

*Gracias, mamá.




—El camino está lleno de momentos así, mi niña, nos sucede a todos, una y otra vez. Nuestros planes e ideas sirven para motivarnos y darnos confianza, pero a veces la vida pondrá frente a nosotros cartas muy distintas. Y lo mejor que podemos hacer es aprender a jugar con ellas. Sé que se siente como algo injusto, pero créeme, aprenderás mucho más de ti misma a través de todo esto. 

Y lo más importante es que nunca estarás sola, porque siempre te apoyaremos y amaremos. Así que ven, dame un abrazo, y ya no pienses en nada más por ahora.

—Gracias, te amo muchísimo, mami.

—Yo más, mi niña hermosa.




Julio




De: coach@onair.com

Para: melodymbass@onair.com

Dear BASS, MELODY MINELLE

Thank you for sending your aplication for our program. 

We really appreciate your participation but, unfortunately, the vacancies we had are all occupied now, after a very selective process.

Another contest is opening soon, so hopefully we'll get to see your work again. Please, never give up.

With gratitude, Coach*




*De: coach@onair.com

Para: melodymbass@onair.com

Estimada BASS, MELODY MINELLE

Le agradecemos por enviar su aplicación a nuestro programa. 

Realmente apreciamos su participación pero,

desafortunadamente, todas las plazas que teníamos disponibles 

ya han sido cubiertas, después de un proceso muy selectivo.

Otra convocatoria estará abriendo pronto, 

así que esperamos ver su trabajo de nuevo.

Por favor, nunca se rinda.

Con gratitud, Coach.

~ • ~

—¿Entonces no podrás acompañarnos al festival de Jimena?

—No lo creo, cuanto antes me vaya será mucho mejor.

—¿Quieres hablar más de ello?

—No, ya sabes, es sólo que todo se está volviendo muy cansado, y no puedo seguir así.

—Te presionas demasiado, Mel. Debes tomar las cosas con más calma.

—Sí claro, intenta hacerlo en un mundo que no hace más que acelerar cada día...

—Ellos pueden adelantarse, cariño, pero en tu camino sólo hay una persona que lleva el volante, eso es lo que no debes perder de vista.

—Lo sé, lo intento.

—Sigue así, todo valdrá la pena, mi niña. Hablaré con tus abuelos para que te reciban el viernes, ¿estás de acuerdo?

—Sí, muchas gracias, te amo, lo sabes, ¿verdad?

—Oh, Mel, por supuesto. ¡Y yo a ti!




~ • ~

Delta

Se ha confirmado su reservación

Vuelo saliendo desde: JFK, Nueva York, EUA.

Destino: MEX, Ciudad de México, México.

5h 15m - Sin escalas.

~ • ~

Delta

Se ha confirmado su reservación

Vuelo saliendo desde:

MEX, Ciudad de México, México.

Destino: JFK, Nueva York, EUA.

5h 5m - Sin escalas.




~ • ~




Esto era justo lo que me hacía falta, tomar un poco de distancia, encontrarme con una realidad diferente, volver a mis raíces.

Las cosas a veces no salen bien, o toman mucho más tiempo del que esperábamos, pero todo tiene un propósito para ser así. Así que sólo hay que tratar de tomar cada situación como una vía de aprendizaje.

Aunque sea doloroso, angustiante, entristecedor y solitario. Aunque parezca que no hay salida y que el laberinto no terminará, en esas nuevas vueltas que habrá por dar, es posible hallar el camino que necesitábamos... Y al final lo único que importa es mantenerse precisamente avanzando.




Agosto




@melodybass

Fue muy incómodo, quería irme

de allí lo antes posible.

@andybass

Ay Melmel, lo siento.

@melodybass

¿Por qué tiene que ser tan complicado?

@andybass

Para que lo valoremos más, supongo.

@melodybass

Yo me rindo con el romance, me va peor cada vez.

@andybass

Sé que encontrarás a alguien que valga la pena.

@melodybass

Con la suerte que tengo,

no me quedan ganas de intentar nada más.

@andybass

Quizás la respuesta es sólo eso,

dejar de buscar y esperar.

Pero, tranquila Mel, sólo fue otra mala cita,

a todos nos pasa.




~ • ~




—Llevas un par de días así, ¿no prefieres ver al doctor?

—No lo sé, sabes que siempre me han asustado un poco.

—Mel, en serio me preocupas, no has querido comer mucho, te ves algo pálida y no te ha bajado la fiebre.

—Estaré bien, mom, sólo necesito descansar.

—¿Has sentido algo más?

—Mmm… dolor en la garganta.

—De acuerdo, veremos cómo sigues mañana, pero si no mejoras iremos al hospital.

—Bien, ahora regresaré a la cama, gracias por cuidarme, te amo.

—Yo más, mi niña. Cualquier cosa que necesites no dudes en llamarme.




~ • ~




—¡Hola chicos!, ¿cómo están?

—Hola, Mel, muy bien, ¿y tú?

—Recuperándome de una horrenda infección, pero los extrañaba demasiado, ¿hace cuánto que no hablábamos?

—Bueno, no sueles tener mucho tiempo libre para nosotros...

—Sí, lo sé, lo siento, San.

—¿Ya estás trabajando, Mel?

—No, Gaby, aún no he podido encontrar algo, ¿y ustedes?

—Yo tampoco.

—Yo entré a un restaurante, no es lo que esperaba, pero ayuda a pagar mis cosas, ustedes saben.

—Claro, Adri, algo es algo.

—¡Espero que uses un poco de esos salarios para venir a verme!

—Sí, todos debemos organizarnos para eso, ojalá sea pronto.

—¡Cuando menos te lo esperes, iremos por ti! Lo prometo.

—Gracias, me hace mucho bien saber que los sigo teniendo en mi vida, y no importa lo que pase, siempre quiero mantenerme unida a ustedes, ¿de acuerdo?

—¡Siempre, Mel! ¡Siempre!




Septiembre










—Extrañaba mucho jugar contigo.

—Yo también...

—¿Eso nos pasa a todos cuando crecemos?

—¿Qué cosa?

—Alejarnos de los demás porque nos mantenemos ocupados.

—Sí, supongo que sí.

—Es muy triste, entonces no quiero crecer.

—Me temo que no puedes evitarlo, pero tranquila, estarás bien.

—¿Tú estás bien?

—Sí, pequeña. A veces me canso, me angustio, o me pongo muy triste, pero es normal.

—Bueno, yo te quiero mucho, Mely.

—¡Y yo a ti, mi niña!




~ • ~




@adrianlopez

Hey, Mel. What's up?*

*Hola Mel, ¿Qué hay?

@melodybass

Hola, Adri. Aquí todo fluyendo, poco a poco.

¿Y tú?

@adrianlopez

Volviéndome loco

con las clases y el trabajo, pero bien.

@melodybass

¡Tú puedes!

@adrianlopez

¡Podemos!

~ • ~

Quizás me estoy exigiendo demasiado. He escuchado que es fácil convertirse en tu propio peor enemigo, y siento que eso soy en estos momentos. Pero, ¿cómo evitar las comparaciones?, ¿cómo detienes los anhelos de esa voz que te pide más?, ¿qué haces cuando alguien más obtiene justo lo que querías para ti?, ¿y cómo logras aceptarlo cuando el universo te lo niega una y otra vez?

~ • ~

 Fanter Academy

Prácticas Profesionales

Alumna: BASS, MELODY M.

Código de inscripción: 212502718

Horas aplicadas 144

Horas restantes156

~ • ~




 Fanter Academy

Generación de Proyecto Creativo

Alumna: BASS, MELODY M.

Código de inscripción: 212502718

Etapa                                     Estado            Calificación

Primer Entrega              A tiempo                    A  

Segunda Entrega            Con retraso      B-

Tercer Entrega               Pendiente




Capítulo 9

Melody




De nuevo 20 de octubre, fecha en la que Lizbeth y Carl Bass se convirtieron en padres por primera vez, el día que mamá me tomó entre sus brazos y me dio un beso y papá lloró cuando sostuve su dedo. Ahora, aquí estoy, veinte otoños después, con mis personas favoritas en el mundo despertándome para felicitarme.

—¡Feliz cumpleaños a ti!, ¡feliz cumpleaños a ti!, ¡feliz cumpleaños, querida Melody!, ¡feliz cumpleaños a tiiiii! —cantan al unísono y yo sonrío.

Entonces veo una torre de tres pequeños pisos, cubierta de chocolate, que se asoma por la puerta, papá se acerca a mí sosteniendo el majestuoso pastel y yo no puedo disimular la alegría.

—¡Felicidades, Melody! Podrás estar más grande cada día, pero siempre serás una bebé en este corazón, no importa la edad que tengas —dice abrazándome.

—¡Papá! —grito un poco avergonzada mientras él deposita un beso en mi frente.

En seguida observo los regalos que me rodean y decido que no los merezco, pero ya están aquí así que no puedo hacer nada al respecto. Mamá y Jime me entregan tarjetas de felicitación, unas flores hermosas, y los abrazos más cálidos.




Mi hermano nunca ha sido muy dado a expresar sus sentimientos así que sólo me dice "happy birthday"* después de darme un pequeño collar. A quien no puedo detener es a Andrea, casi me rompe las costillas por la fuerza con la que me estrecha y me entrega una caja tan grande que no quiero imaginarme lo que habrá ahí dentro. Cuando salgo del ensimismamiento, todos hablan sin parar acerca de la increíble manera en la que tengo que celebrar y yo sólo asiento y sonrío.




*Feliz cumpleaños.




Quince minutos más tarde me encuentro completamente sola, haciendo un balance de lo que ha sido mi vida hasta ahora. Entonces enciendo el teléfono, me doy cuenta de que recibí varios mensajes de felicitación, y se siente muy bien saber que se acuerdan de un día especial para ti.

Luego busco algo de ropa, me visto y bajo. Al llegar a la sala no entiendo por qué escucho tanto ruido si son apenas las diez de la mañana, pero agradezco haberme arreglado un poco antes de salir de la habitación porque mis compañeras de la academia están aquí, al igual que mis abuelos y los papás de Andrea... No sé cómo reaccionar a esto, así que dejo que los demás lo hagan por mí.

Saludo primero a mi abuela, quien ya me espera con los brazos abiertos. Enseguida me dirijo al abuelo y continúo la ronda de afecto con mis tíos. 

Cada una de mis amigas esperan su turno y entonces estoy completamente abrumada, siento que tuve suficientes abrazos y palabras bonitas para el resto del año.

Unos minutos después mamá nos invita a pasar hacia el jardín y se me viene el alma al suelo cuando veo que allí hay cuatro mesas preparadas con, al menos, diez lugares cada una.

—¿Qué es esto? —espero no sonar tan amargada como me escucho en mi mente.

—Relájate y déjate consentir —es Andrea quien toma la palabra— Te dije que mereces una gran fiesta, sabíamos que no querías hacer nada más que perderte en un parque o algo por el estilo así que hemos traído la celebración a casa.

—¿Qué cosa han hecho? —pregunto.

—¡Ya cálmate! Sólo vendrá la familia y algunos de mis amigos que te conocen gracias a lo mucho que les hablo de ti.

—No, no, no. Lo siento, pero yo... —comienzo, pero mi mamá me interrumpe.

—Consiéntenos esta vez, sólo esta vez, por favor, hija. Que sea una fiesta para mi pequeña Mel, ésa que has mantenido viva dentro de ti, ¿sí? —el tono dulce y suplicante de su voz es todo lo que necesito para dejar que transformen mi día en lo que ellos quieran.

—De acuerdo, ¡lo haremos! —acepto.

Logro sobrellevar todo este alboroto mejor de lo que esperaba. Mamá prepara crepas de carne con queso, que están tan deliciosas como para servirme otra porción y después una más, hasta que mi estómago duele anunciando que ha sido suficiente. Entonces me disculpo con las visitas y subo para ponerme algo más lindo y maquillarme. 

Me han amenazado con una gran fiesta y, en el fondo, tengo miedo porque conozco a mi prima y sé que no va a gustarme ni un poco lo que organizó.

Soy una persona de cosas sencillas, que prefiere pasar desapercibida, y por eso a veces no entiendo cómo llegué al modelaje, pero hay una magia en ese mundo, una chispa que te atrae a pesar de ser la persona más seria o tímida. Cuando te pones ropa diferente, abrochas tus zapatos y subes a la tarima te conviertes en alguien a quien los demás admiran, sientes que tus temores se desvanecen, que puedes lograr lo que quieras. ¡Y eso me encanta! Así que usaré esa energía ahora. Esta es mi vida, mi fiesta, la pasarela personal que debo conquistar.




~ • ~




Para las ocho de la noche en mi casa no cabe ni un alma más. Andrea dijo que algunos de sus amigos vendrían, pero se quedó bastante corta. ¡Parece que tengo a media NYU aquí! Noto que un DJ se ha instalado debajo de las escaleras y cuando las paredes comienzan a retumbar decido que he tenido suficiente de esto.

Recorro la casa esquivando vasos rojos de plástico y jóvenes en proceso de embriaguez, hasta que finalmente encuentro a Andrea flirteando con un chico.

—Tenemos que hablar —llamo su atención.

—Oh, ¡aquí estás! Te presento a mi amigo, Thomas —dice alzando la voz para que pueda escucharla a través de la música. En cuanto lo miro me resulta conocido, sé que he visto un rostro parecido por alguna parte.

—Hola, es un placer conocerte, puedes llamarme sólo Tom —dice.

—Igualmente —respondo y le ofrezco mi mano, pero él se acerca para plantarme un beso en la mejilla. Logro platicar un poco más con él y descubro que con sólo dieciocho años ya ha participado en un par de festivales internacionales. Sin embargo, no estoy en mood* para socializar.

*ánimo/humor.




—Oye, ¿te molesta si me robo a Andy un segundo? —le pregunto.

—Siempre y cuando me la devuelvas, está bien —dice guiñándole un ojo.

—De acuerdo — le sonrío, jalo a mi prima del brazo, y la sujeto firmemente llevándola hacia las escaleras.

—¿Qué te pasa? —habla casi gritándome.

Entonces trato de encontrar las palabras adecuadas para decirle lo que sucede, pero sé que, de cualquier modo, provocaré que se sienta mal, es un don no muy bueno que poseo.

—Escucha, sé que sólo quieres que me divierta y disfrute mi día, pero con esto consigues todo lo contrario. Sabes que yo estoy bien viendo películas o saliendo a caminar, así que no me hace gracia estar rodeada de extraños. 

Y te ofrezco una disculpa si parece que soy una completa malagradecida, pero te pido que no vuelva a suceder, porque la próxima vez…

—¿Sabes qué, Melody? ¡Me rindo contigo! ¿Tienes idea lo mucho que me costó lograr que todos vinieran?, ¿de cuánto me esmeré por organizarlo?, ¿o los días que tardé en convencer a tus padres para que me dejaran usar la casa? ¡Eres una amargada, Minelle! —ha estallado completamente, pero esa última palabra me ha hecho explotar a mí también. ¡Odio que utilicen mi segundo nombre de esa manera!

—¡Bueno yo nunca te pedí que hicieras nada por mí!, ¡así que es tuyo el problema!

En las siguientes horas la fiesta no hace más que crecer y yo estoy verdaderamente harta así que cerca de la medianoche me voy hacia mi balcón. Respiro profundo hasta que logro calmarme, y aunque ya pasó tanto tiempo, pienso en Jake y en cuánto desearía que él estuviera aquí, me pregunto si algún día tendré la posibilidad de hablarle de nuevo, o qué habría sucedido de no haber sido tan cobarde en aquella conversación que tuvimos. Imagino sus ojos mirándome, pienso en cómo se sentiría la piel debajo de su camisa o cómo sabrán sus labios... 

¡Y así recuerdo a quién se parece Tom!




Capítulo 10

Melody

Los días transcurren a la velocidad del vuelo de los colibríes. Han pasado casi tres meses desde aquella fatídica noche. La semana pasada logré que Andrea por fin me perdonara llevándola a ver a Lady Gaga en Las Vegas. Durante tres días fuimos sólo ella y yo. Estuvimos en el Mandalay Bay, ganamos trescientos dólares con nuestras apuestas, y además obtuvimos descuentos en Starbucks por todo un año, ¿qué más se puede pedir?

Mis compañeras de la academia Fanter se han ganado mi cariño completamente, falta poco para pasar a la última etapa del curso y todas estamos a punto de volvernos locas por conseguir una buena nota en el desfile final. También tengo un nuevo amigo, Dylan, a quien conocí gracias a mi prima.

Hoy sé que modelar es lo que verdaderamente quiero hacer y me emociona mucho adquirir ese empoderamiento cada vez que subo a las pasarelas. Mis padres ya lucen tranquilos con mi decisión, los comentarios de los críticos que han observado mis clases y dicen que soy buena en esto han ayudado mucho para convencerlos.

Andy está más que feliz en el Colegio de Artes y Ciencia de la NYU y con su taller de fotografía. Brian ya es más alto que yo, ha comenzado a pensar a qué universidades debería enviar solicitudes, y Jimena ha dejado de pedirme que la peine con tanta frecuencia, ¡ahora quiere maquillarse y probarse mis zapatillas!

Físicamente yo también cambié un poco, comienzo a notar nuevas curvas, el cabello ya me llega hasta la cintura y sigo sintiéndome muy contenta con mis piernas. Sin embargo, permanezco sola, sin un novio, sin un pretendiente, ni mucho menos. Y de algún modo me enorgullece no haberme enredado con alguien y luego arrepentirme, pero sigue siendo una parte de mí cuya ausencia siento día tras día.

Y no voy a negarlo, yo misma puedo tener una gran parte de culpa porque en estos años he seguido pensando en Jake, comparo todo lo que encuentro con la sensación que él me provocó, pero nunca he encontrado nada igual.

Hace poco volví a comprarme The Perks of Being a Wallflower porque decidí que, aunque ahora tenga cierta conexión con él, sigue siendo mi favorito. No sé por qué mi mente vuelve constantemente a él, no dejo de repetirme este "Y si hubiera..." ¡Si tan solo tuviera una nueva oportunidad! Si la vida nos hiciera coincidir una vez más... ¡Juro que esta vez no lo dejaría pasar!

~ • ~

Adoro la cafetería y la banca, pero últimamente me provocan muchas preguntas. ¿Aún sale con la rubia?, ¿leyó el libro de nuevo?, ¿se acuerda de mí de la misma manera? 

No sé ninguna de esas respuestas y una parte de mí quiere averiguarlas pero, como ya es costumbre, enfrento un dilema conmigo misma, porque la otra mitad sigue protegiendo su corazón.




Aunque supongo que no estaría mal que alguien lo rompiera después de haberlo amado un poco. O tal vez mucho. ¿Y por qué sigo teniendo estos sentimientos tan paradójicos? Creí que estaba dejando atrás esa etapa… ¡No puede ser!

~ • ~

Esta noche mis amigas me invitaron a un club que, según dicen, es increíble, se llama Space Ibiza. Honestamente, yo acepté acompañarlas sólo para que me dejaran de molestar, porque llevo bastante tiempo sin salir.

Andy se ofreció a ayudarme para elegir qué usar, yo me he decidido por un vestido corto en tono tinto con un ligero escote en la espalda. Ella ha seleccionado un top color turquesa con mucho brillo, y una mini falda negra.

—No, no vas a ir vestida como nena —me hace mala cara.

—Pero no voy a...

—Lucirás estupenda con esto —afirma, interrumpiéndome.

—Si tanto te gusta, ¿por qué no lo usas tú? —refuto.

—Porque yo voy a verme fenomenal en ése —señala a la puerta, en ella está colgando un vestido rosa, considerablemente escaso de tela, si me lo preguntan.

—Pues estoy segura de que quiero usar mi opción —insisto.

—Usa lo mío y si consigues a alguien te daré veinte dólares —¿escuché bien? ¿20?

—Oh, honey. Mañana tendré tu dinero en mi bolsillo —digo, mientras tomo la ropa.

—¡Así me gusta!

Me arrebata lo que yo había elegido, pone una sonrisa y se la lleva, quizás para asegurarse de que no se me ocurra ponérmela.

De acuerdo Melody, ¡ahora debes ganar esa apuesta!

Cuando me visto reconozco que Andrea tenía razón al hacerme usar esto. Entro al baño, me aplico la base de maquillaje, un poco de polvo, iluminador y labial rojo. Luego delineo mis ojos y uso doble mascara para las pestañas. Me pongo fijador en el cabello y lo dejo suelto, tomo mi perfume del tocador y me lleno de él. Saco un bolso negro del clóset, meto mi móvil, un espejo, algo de dinero y las llaves de la casa. Salgo, toco la puerta de mi prima y me abre de inmediato.

¡Está guapísima! Su vestido le sienta perfectamente, se ha hecho las uñas y el maquillaje resalta mucho su rostro, además tiene el pelo recogido en un coqueto chongo que sólo ella podría usar.

—¡Lo que dije!, ¡estás hermosa! —me halaga.

—¡Y mírate!, ¡tú no te quedas atrás! —respondo.

Bajamos a despedirnos de mis papás, que están en la sala viendo las noticias. Mamá me da dos besos y papá un abrazo, los dos nos piden que tengamos mucho cuidado. Ambas asentimos y salimos de la casa.

Atravesamos la calle para llegar a nuestro punto de reunión, el auto de Leire está aparcado al lado de la cafetería y Naiara viene llegando en el suyo con las otras chicas.

¡Estoy muy emocionada! Es la primera vez que salimos todas juntas, así que tengo grandes expectativas para esta noche. 

En cuanto me ven causo distintas reacciones, pero todas coinciden en que me veo preciosa, y estoy lista para ligar a alguien hoy. Yo me río, una clara señal de que me he puesto nerviosa.

Leire sale del café y nos saluda, luce bellísima en su vestido de tono coral y zapatos color piel. Lorna, Noe y Nai, se acercan viéndose igualmente fabulosas. Naiara es la mayor de nosotras, tiene 25 años ya, mide 1.75 como yo, es delgada, de piel blanca, ojos marrones y cabello rubio. La segunda es Leire, de 23 años, con cabello marrón rizado, ojos miel y, no me cansaré nunca de decirlo, la mejor actitud del mundo.

Después siguen Lorna y Noelí, de 22 años, ellas son morenas y de ojos negros. Noe es la más delgada, tiene el cabello tan corto como puede y no se maquilla tanto, en cuanto a Lor; su flequillo es lo más característico de su estilo, es la que mejor baila y además tiene una sonrisa que contagia a cualquiera.

En seguida van Claudia y Jana, de 21. Clau es la más alta del grupo, tiene grandes ojos azules y cabello castaño. Jana tiene un cabello negro y rizado envidiable y siempre usa lentes de contacto grises, también es la de mejor sentido del humor. Luego estoy yo con mis veinte y la más joven, sólo por unas semanas de diferencia, es mi prima, Andrea.

Ella es también la más bajita, sólo 155 centímetros componen a esa talentosa chica de cabello castaño que le llega al pecho, ojos cafés y engañosa mirada inocente pues en realidad es la peor de todas, if you know what I mean.*

*Si saben a lo que me refiero.

Termino de analizarnos, subimos a los autos, encendemos la radio y arrancamos con rumbo al centro de Manhattan. El tráfico es insoportable, pero logramos llegar. Cuando encontramos el club lo primero que vemos es una enorme fila para ingresar, así que supongo que es uno de sus días de apogeo. Naiara se acerca al guardia y le dice algo, tengo que agradecerle al novio tan genial que tiene, él siempre le da cierta información que nos abre todas las puertas a la mejor vida nocturna de la ciudad.

Ya en el interior, la multitud se dispersa entre la pista, la barra y las mesas. Cuando encontramos un espacio libre nos sentamos y un chico se acerca, nos da la bienvenida y presenta el menú de botanas y bebidas.

Un par de horas después decido ir por mi primer trago, ya bailé un poco y siento que es buena hora para empezar las rondas. Me acerco a la barra y sólo veo a un joven alto, se encuentra de espaldas acomodando unas botellas y no hay nadie que esté esperando a que le sirvan, así que tengo que distraerlo de lo que hace, la idea no me agrada, pero quiero beber y no me gusta esperar.

—Cosmopolitan, please* —pido.

—Right away* —dice, con espectaculares reflejos.




*por favor.

*enseguida.




Y así, pocos segundos después, tengo frente a mí al chico de la esquina que nunca salió de mis pensamientos.

—Here it is...*

*aquí tienes.




Ni siquiera puede terminar la frase, su reacción al verme debe ser la misma que tengo yo ahora, o peor. Clava su mirada en la mía; quiere que lo reconozca, pero me niego a darle el gusto. Tomo mi bebida y me la termino mientras regreso a la mesa. Maldigo el momento en que acepté venir. Estoy sola, todas bailan. Genial, es el momento perfecto para escaparme y no volver jamás a este lugar. Volteo hacia la barra, él continúa mirándome. Ten cuidado con lo que deseas, porque el universo, o lo que sea en lo que creas, escucha en todo momento.

¿Por qué lo encontré aquí?, ¿por qué esta noche?, ¿por qué? ¡Lo anhelaba, pero no estaba lista!

Le hago mala cara a la situación y me voy a la pista para perderme entre la gente. Mis amigas me reciben con gusto en su círculo de baile así que doy por muertos mis planes de escape. ¡Da igual! No pasa nada, quería volver a verlo y allí lo tengo, pero no debo esperar nada más. ¡Y esto no puede arruinarme la noche!

Sigo bailando despreocupada, Lorna está hablando con un chico y Andy coquetea junto a un par de amigos que se encontró. Todo va muy bien, lástima que no puedo tomar algo porque no tengo idea de cómo hablarle a Jake. Entonces me doy cuenta de que se ha sentado en nuestra mesa y lleva otra copa en su mano.

Nadie más lo había notado hasta que Naiara lo dijo.

—Parece que tienes a alguien en espera —dice golpeándome un poco las costillas.

No puedo negar que está aún más guapo de lo que recordaba, damn it.* 

*maldición.




De acuerdo, es hora de enfrentar esto. Dejo a mis amigas y me dirijo a la mesa. Él sigue mirándome mientras me acerco, y después de algunos pasos, aquí estoy de nuevo, los segundos trascurren y él sigue sin decir nada. 




¡Maravilloso! Tendré que hablar yo, 

¡con lo mucho que se me da!, bah. 




¿Cómo empezar? Supongo que mi mejor opción es subir mis defensas tanto como pueda.

—¿No tienes un trabajo que hacer? —pregunto y me siento frente a él.

—Mel —suspira, como recuperando el aire, como si hubiera esperado toda la vida para pronunciar esa palabra otra vez.¿Tan bien me recuerda? Creía que, a estas alturas, hasta de mi nombre se habría olvidado. Me quedo mirándole por un rato, ninguno de los dos hace nada más. Demasiados minutos han pasado en silencio, hasta que por fin él mueve los labios.

—Mel —repite mi nombre, otra vez saboreando las tres letras como sintiéndose aliviado al ver un sueño convertido en realidad.

—¿Sólo vas a decir eso?

—Perdón, es la sorpresa… ¡Te estuve buscando! —dice, evidentemente emocionado.

Y eso me parece tan jodidamente tierno.

—¿Buscándome?, ¿para?

—Sí, por todas partes. No lo sé, sólo quería volver a hablar contigo. ¡No lo puedo creer!, ¡ha pasado tanto!, ¿cómo estás?

—¿Y tu novia sabe que me buscabas? —bien, un golpe bajo, me felicito en el interior.

—¿Qué novia? —pregunta, muy confundido.

—Sabes perfectamente lo que digo —insisto.

—No estoy entendiendo nada, Mel. Ya terminé mi turno, ¿me acompañas a un lugar más tranquilo para que podamos conversar mejor?

Parece sincero, sincero de verdad, pero tengo que resistir un poco más.

—¿En serio piensas que soy así de fácil? —consigo decir.

—¡No, no! Sólo que aquí hay mucha gente, y toda esta música, y no me gustaría tener que gritar para entendernos —insiste.

No soy tonta, seguro quiere intentar algo, pero bueno, si lo hiciera tengo mis tacones para darle una buena patada en medio de las piernas. 

Soy buena para defenderme, así que no veo nada de malo en aceptar. ¿Y a quién engaño? ¡Si esto era todo por lo que había estado orando!

—Iré, pero tendrás que darme una bebida gratis —digo.

—Deal* —se levanta de la silla y me extiende su mano para que yo haga lo mismo, genial, ahora resulta que además de todo es un caballero.

Volteo hacia la pista, Andy, Claudia y Jana están viéndome, trato de hacerles saber que me iré con él mediante algunas señas, y finalmente salgo del club detrás de Jake, esperando no arrepentirme por lo que voy a hacer.

*trato.




Capítulo 11

Melody

Me lleva hacia una calle que reconozco, he venido aquí varias veces acompañando a mis padres, lo recuerdo muy bien. Damos vuelta en la siguiente esquina, caminamos un poco más y luego él se detiene.

—Aquí vivo, vamos —indica, avanzando hacia la entrada.

—¿En serio me trajiste a tu apartamento? —pregunto.

—No seas tonta, me refiero a la recepción —señala una sala que está en el primer piso del edificio y puede verse desde aquí.

—Oh, de acuerdo —digo, maldiciéndome en el interior por creer que un chico como él tendría otras intenciones conmigo.

Entramos y vamos directo a aquel espacio, nos sentamos en un sillón junto a los elevadores y de nueva cuenta se queda en silencio observándome.

—¿No vas a dejar de hacer eso? —cuestiono.

—¿El qué? —devuelve la pregunta, alzando las cejas.

—Mirarme —digo, agachando un poco la cabeza.

—Bueno, es que eres hermosa, no lo puedo evitar.

Bueno, parece que no saldré de aquí en una pieza.

—Habla de una vez, tengo que regresar con mis amigas —le pido.

Así, Mel. Continúa haciéndote la dura.

—Primero dime, ¿de dónde sacaste la idea de que tengo o tuve novia? —¿le digo?

Sí, ¿por qué no habría de hacerlo?

—Te vi besándote con una chica —respondo, y de inmediato su risa llena la habitación, llamando la atención de todas las personas alrededor.

—¿Ahora te ríes?

—Perdóname, pero es imposible no hacerlo, dime, ¿cuándo fue eso?

—Después de que nos encontramos.

—Ya, y no te diste cuenta de lo que en verdad hacíamos, ¿cierto?

—No, ¿quieres contarme? —digo, acercándome un poco a él.

—Bueno, Mel, aquel día estábamos realizando un photoshoot* y un comercial —explica.

*sesión de fotos.

No, no puedo ser tan tonta para no haberlo notado.

—No vi cámaras o algo parecido, ¿acaso eres actor o modelo? —siento que se me iluminan las pupilas de sólo pensar que Jake pueda dedicarse a lo mismo que yo.

—No, nada de eso. En realidad, soy músico. Pero le debía un favor a un amigo que estudia publicidad, y me urgía algo de dinero, así que me ofrecí, no me importó tener que besar a alguien, además yo sugerí filmar ahí por… Por si acaso te veía —confiesa.




Le creo, pero también sé que puede estar mintiendo para cumplir su objetivo. Sólo conozco una forma de confirmar si dice la verdad. Entonces me armo de valor, me acerco a él, lo miro a los ojos, le sonrío, tomo su cara con mis manos y lleno sus labios con los míos. Siento una extraña, pero agradable electricidad recorriendo mi cuerpo, es como si un fuego artificial explotara entre nosotros. Cuando este sabor dulce y fuerte me ha convencido de su honestidad, me aparto y dejo que mis actos reciban su consecuencia.

—Había anhelado hacer eso desde la primera vez que te vi —dice acercándome a él nuevamente.

Ambos nos entregamos en el beso, no hay duda de que estuvimos deseando que sucediera. El ambiente se intensifica cuando su lengua se abre paso entre mis labios como si fueran su casa y entonces la mía también logra encontrar su camino fácilmente. Contengo un ligero gemido cuando muerde mi labio inferior antes de separarnos, se ha pasado un poco, pero estuvo bien. ¡Increíblemente bien!

En este momento, mirándolo, quedo inmersa entre sus maravillosos ojos, no sé si es posible, pero me parecen mucho más verdes que antes. Y también me pierdo en sus labios, sin creer que estuvieron sobre los míos hace unos segundos.

—Así que por eso no volví a saber de ti —dice acomodándome un cabello rebelde que se ha salido de su lugar.

—Sí, después de verte con ella no quise volver a cruzarme contigo —dramatizo, y después me río para que entienda que estoy jugando.

—¿Así de cruel? —me está siguiendo el tono, es adorable.

—No puedes culparme. Simplemente preferí alejarme antes de... —me detengo, o ahora sí podría soltar demasiado.

—¿De qué? —pregunta.

—De ilusionarme contigo o algo así —me sonrojo al escuchar lo que he dicho, y aparto la vista de su cara, él me acaricia la mejilla, y mi piel reacciona de inmediato ante su contacto.

—Mel, quiero que esto quede muy claro, jamás he tenido algo a lo que pueda llamársele novia. He salido con algunas chicas, sí, pero nada más. El día que te vi en el restaurante, no sé qué me pasó, pero algo en mi interior me dijo que debía conocerte. Volver a encontrarte en esa banca me recordó lo afortunado que puedo ser, sin embargo, di por sentada mi suerte y desde aquel día hasta hoy no había tenido paz; sólo la recuperé hasta que pude besarte, así que, para ser completamente honesto, y ahorrarnos un poco de tiempo,
diré que me gustas desde entonces, no sabes cuánto, así que puedes ilusionarte tanto como quieras —su voz es firme, pero dulce. En sus pupilas reluce la sinceridad y hay algo más, un brillo que no soy capaz de explicar.

Permanezco callada, sólo tomo su mano y la acaricio. Jake se incomoda con mi silencio, pero, ¿qué más podría decir si él ya habló por los dos?

—Oye, ¿tienes hambre? —lo ha dejado pasar— ¿quieres comer o tomar algo? —y ahora intenta romper el momento incómodo que provoqué al no responder.

Bien, puntos extras para ti, Jake.

—Me debes un trago, ¿lo olvidas? —ahora yo nos conduciré desde aquí.

—Cierto… —recuerda.

—Creo que quiero que me lo pagues esta misma noche —le sonrío.

—Claro, volvamos al club y...

—No, si volvemos mis amigas no me soltarán —interrumpo.

—Bueno, aquí en el bar debe haber algo —dice.

—¿Y en tu apartamento? —propongo.

—¿Dónde? —arquea una ceja; excelente, logré sorprenderlo.

—Ya sabes, tu reserva privada… —insisto.

—Bueno... Tengo un grandioso vino tinto...

—¡Excelente, vino tinto será! —anuncio, elevando mi voz un poco más de lo apropiado.

—¿En serio?, ¿quieres subir?

—¡Claro! —lo tomo de la mano y corremos hacia el elevador. Señala el piso dieciocho y subimos rápidamente. En instantes estamos caminando por un pasillo y llegamos a una puerta marcada con el "105-C". Jake saca sus llaves, abre, enciende las luces y me invita a pasar.

—Bienvenida —dice.

El lugar no es tan grande pero sí tiene un muy buen espacio, hay un recibidor en el que destacan dos libreros desbordantes de lecturas y una mesa. Más adelante están la sala y la cocina, seguidas de un comedor con cuatro sillas acolchonadas. Hay un pasillo, tiene tres puertas, supongo que son habitaciones y el baño. Sigo recorriéndolo con la mirada y vuelvo mi atención hacia la sala, que tiene un par de ventanas grandes, cubiertas con cortinas color mostaza, las cuales están cerradas.

Jake me guía hacia uno de los sofás, murmura algo que no alcanzo a escuchar y se dirige a su alacena para sacar dos botellas, una es el vino y otra contiene jugo de arándano. Toma también dos copas y las llena rápidamente, midiendo las cantidades con gran precisión.

—Su bebida, señorita —anuncia, y toma asiento a mi lado.

—Gracias, caballero —bebo un sorbo— Mmm, nada mal —digo, dejando que seduzca mis paladares lentamente.

Toma un control de la mesita de centro y comienza a sonar una melodía jazz que no hace más que relajarme por completo. Poco a poco la charla se abre paso entre los dos con una naturalidad que me hace sentir como si lo conociera desde hace varios años, y así avanza la velada entre risas o reflexiones más profundas.

Cuando nos da hambre, él hace una llamada al lobby* y en unos minutos nos traen una pizza, que se termina junto con la segunda botella de vino.

*vestíbulo.

Aquí, pasado de copas, sentado y descalzo en el suelo de su sala, Jake luce mucho más joven y relajado que en el club. ¡Y admito que esta versión suya me atrae en mayor medida!

Un poco más tarde, abre las cortinas y las ventanas para tomar un poco de aire y despejarse, y sólo entonces puedo apreciar la hermosa vista. En casa yo disfruto muchísimo de mi balcón, pero no tengo, ni de cerca, un panorama así.

Aquí Manhattan brilla en todo su esplendor nocturno. Con esa emoción provocada en estos segundos, me abrazo a él sin pensarlo, en forma de agradecimiento por haberme mostrado una perspectiva como esta.

Nuevamente todas las fibras de mi cuerpo responden a la increíble sensación de su piel contra la mía. En unos instantes ya estoy besándolo, vamos hacia el sillón y comienzo a desabrochar su camisa.

Se la quito, y no me detengo hasta que siento su mano bajando el cierre de mi falda, porque al instante sé que si no pongo un alto aquí me arrepentiré, o tal vez no. Definitivamente no, pero no es lo correcto en este momento, no mientras haya todo este alcohol de por medio. Así que lo suelto, me alejo de sus brazos y subo mi cierre, un poco avergonzada.

—Lo siento, como estoy ahora no puedo, y menos en la primera cita —le explico.

—¿Así que tuvimos una cita? —me mira dubitativo.

—Digamos que ha sido una bonita noche, no lo arruinemos —me corrijo.

—Mel...

—¿Si?

—Sólo para que lo sepas, iba a parar en cuanto tú me lo pidieras —me ofrece su mano, la tomo —¿confías en mí? —pregunta, me acerca a él y me mira a los ojos.

—Sí —respondo sin dudar.

Me ayuda a ponerme de pie, me lleva hacia al pasillo, abre la puerta de lo que identifico como su habitación y entramos en ella. Me siento en su cama mientras él abre uno de los cajones del buró, saca unas hojas y las deja frente a mí... ¡Y Dios mío! ¡No puedo creer lo que veo! ¡En cada página aparezco yo!

—Todo este tiempo he estado dibujando el mismo rostro, con la misma sonrisa. Al escuchar sus palabras, una lágrima busca mi mejilla.

—¡Son preciosos! —le respondo, y es lo único que podría decir, porque en realidad no hay palabras que le hagan justicia a lo que veo.

—Este lo hice la misma noche que te vi por primera vez...

Ahí estoy sentada en la mesa del NY Line, mirando hacia el frente con una expresión seria. Me fascina, es tal y como recuerdo aquel día. O tiene un gran talento, o una muy buena inspiración. Sigo observando cada uno, hasta que el encanto se rompe cuando suena mi teléfono, es mi madre, a punto de colapsar por la preocupación.

—Mamá, todo va bien, volveré a casa en un rato, lo siento.

—¡Sabes que debes llamarme antes si vas a llegar tan tarde!

—Tranquila, sé cuidarme y además no estoy sola —sonrío hacia Jake.

—Estoy segura que sí, pero no me gusta que estés fuera a estas horas de la noche —casi puedo verla temblando esperándome en la cocina.

—No pasa nada, de verdad, estoy bien, perdóname por no avisar, lo lamento muchísimo, no era mi intención, se me fue el tiempo, estaré allí en un rato.

—¡Vuelve a casa ahora, Melody Minelle! —exige.

—¡Ya voy! En serio, lo siento mucho —repito. Cuelgo y volteo hacia él.

—Bueno, ya la oíste, es muy tarde y debo irme.

—Vamos al club para que te encuentres con tus amigas —sugiere.

—Dudo que estén esperándome, pero les llamaré, dame un minuto. Andy es mi primera opción, afortunadamente contesta rápido.

—¿Si?

—¿Dónde estás? —pregunto

—En el apartamento de Naiara, perdón que no te hablamos, vimos que encontraste compañía, así que supusimos que estarías bien, no hace mucho que llegamos, ¿tú dónde estás? —lo que me temía.

—¿Yo? Con un nuevo amigo, no pasa nada, ¿te quedarás ahí esta noche?

—Lamento oír eso, significa que perdí. Y sí, nos quedaremos todas, haremos pijamada —al fondo escucho a mis amigas reírse.

—Por supuesto que perdiste. De acuerdo, entonces buscaré la forma de llegar a casa. Te veo mañana, pásenla bien.

—De acuerdo, nos vemos —cuelga. Jake se acerca.

—¿Te dejaron?

—Sí…

—¿Te gustaría que te lleve?

—¿A mi casa?

—Sí, podemos ir en mi moto.

—¿Moto? Mmm, sí, ¿por qué no?

Salimos y vamos al estacionamiento, ahí nos espera una preciosa
Harley, modelo Dyna Wide Glide en color negro.

—Tu casco —ofrece, lo tomo y me lo pongo.

Se sube, me siento atrás de él y sujeto su espalda como si fuera lo único que tengo en este mundo. Cuando se enciende la motocicleta mi cuerpo siente una mezcla de emoción, miedo y libertad. Arrancamos y me aferro a él con más fuerza, a pesar del viento, estar abrazada a él evita cualquier indicio de frío. Aquí, recargada sobre su espalda, estoy en un lugar increíblemente cálido.

Por desgracia el recorrido es más breve de lo que esperaba, después de una última vuelta hemos llegado a mi destino y es hora de despedirnos otra vez.

—Y aquí estamos —me dice.

—La misma esquina… —señalo.

—Y no hay otro lugar donde prefiera estar... —responde.

—Ahí es donde vivo —no quiero alargar el momento, ni volverlo incómodo o demasiado cursi, así que lo interrumpo.

Esta vez quiero asegurarme de no cometer ningún error, ni dejar algún cabo suelto, así que le pido su teléfono, guardo mi número en él y me llamo para poder registrarlo también.

—Ahora ya no tenemos que buscarnos por toda la ciudad, sólo aquí... En fin, debo irme, fue una hermosa noche, Jake. Gracias por todo.

—Gracias a ti, espero que se repita pronto, Mel, ahora ve a descansar.

Nos damos un beso y cruzo la calle, entro a la casa, aviso que ya llegué y que Andrea se quedará con Naiara. No me regañan ahora, tal vez lo hagan mañana. No, corrección, en definitiva, me gané el castigo de mi vida; pero no me importa, porque en este momento voy a mi habitación, sonriendo de oreja a oreja, como niña pequeña. 

Y todavía no puedo creer todo lo que pasó, ¡Me invade esta sensación deliciosa que no pienso arruinar con nada!

Antes de acostarme me quito la ropa de fiesta y el maquillaje, tomo una playera holgada que me cubre lo suficiente y recibo un mensaje:

@jake.dalton

Gracias por la segunda mejor noche de mi vida,

creo que ahora ya sabes cuál fue la primera.

Maldición, adoro tener tu número.

Descansa, hermosa :) J

Y es así como el chico del restaurante volvió para recuperar su lugar en mis sueños.
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Esta tarde muero de nervios mientras el director Spencer dirige nuestra ceremonia de graduación en el auditorio principal.

—Bienvenidos a esta ocasión tan especial en la que un grupo más de la Academia Fanter logra cumplir sus metas. Es un honor para mí presentarles a nuestra vigesimosegunda generación conformada por 15 jóvenes que, durante los últimos dos años, se han preparado con la mayor disciplina y compromiso. Ahora cada una de ellas está lista para enfrentarse al mundo de la moda. Así que, sin más preámbulos, recibámoslas para comenzar esta celebración de su talento... —dice, evidentemente conmovido.




Ariana Vincent

Tara Stewart

Lucy Shepard

Lauren Pinnock

Jana Nicholson

Celeste Monroe

Naiara Martin

Noeli Lopez

Cecilia Lomeli

Claudia Fonseca

Lorna Fernandez

Taylor Dempsey

Louise Davis

Ciara Carson




Mientras dicen sus nombres cada una de mis compañeras va saliendo hasta que me quedo sola detrás de la cortina, con las manos frías y mis piernas temblando, esperando a que anuncien el mío. Ensayamos esto un millón de veces, pero nada te quita la sensación de no estar preparada cuando llega el verdadero momento.

—Melody Bass —escucho.

Los aplausos y gritos de mi familia me sonrojan, son el grupo más pequeño pero ruidoso entre la multitud. Distingo la frase "Mel is our fashion queen"* en una pequeña manta que llevan consigo y un par de lágrimas resbalan por mis pómulos mientras doy la mano al director y me entrega mi diploma. ¡No puedo creer que lo logré!

*Mel es nuestra reina de la moda.




Enseño el documento hacia mis padres, doy un pequeño salto y envío un beso a Jimena mientras Andrea me saca todas las fotos que puede antes de que camine hacia mi lugar indicado en la pasarela.

—¡Me siento especialmente orgulloso de estas chicas! Agradezco todo el esfuerzo y dedicación con el que todas ellas representaron a la academia a través de estos cuatro semestres, y estoy convencido de que llegarán tan lejos como lo deseen. 

Pero me parece que ya hablamos suficiente por ahora, dejemos que ellas mismas nos enseñen lo que aprendieron durante su camino en la casa Fanter con su pasarela final. ¡Gracias a todos por habernos acompañado en esta clausura!, ¡disfruten del talento de nuestras egresadas!

—5, 4, 3, 2… —Naiara nos guía para iniciar la presentación.

Con un par de movimientos los vestidos de noche que portábamos se transforman en conjuntos de dos piezas llenos de colores neón, las luces cambian para destacar nuestros vestuarios y la música se enciende. El público se emociona, todas sonreímos mientras nos desplazamos en línea recta por el pasillo estrecho y elevado al que ahora estamos tan acostumbradas, continuamos con una pequeña coreografía y al final formamos un largo abrazo grupal, hasta que una cortina plateada cae para cubrir el escenario... ¡Y ya está, lo hemos logrado! ¡Somos modelos profesionales!
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A la mañana siguiente recibo un mensaje de Jake:

@jake.dalton

Felicidades, señorita graduada,

espero ya estés despierta.

Quiero invitarte a comer para celebrar, ¿qué dices?

@melodybass

¡Muchas gracias! Justo volví a la vida hace 5 minutos.

Está bien, vayamos.

@jake.dalton

Genial, paso por ti a las 2 ;)

Salgo de la cama con un brinco y llamo a Andrea.

—¡Estoy en clase! —responde con el volumen de su voz disminuido.

—Lo siento, ¿a qué hora vendrás hoy?

—Cuando termine la develación de un par de rollos, necesito presentar mis últimas fotos, ¿qué pasa?

—Nada, sólo quería avisarte que iré a comer con el chico del club y recordarte que no me has pagado mis 20 dólares.

—Demonios, ¿por qué eres tan promiscua, Melody?

—¡Fuiste tú quien apostó! —recuerdo.

—Sí claro, como sea, te pagaré cuando reciba mi cheque de la beca, ¡deja de molestar!

—Sólo bromeaba, tonta, no me debes nada. Ahora vuelve a tu clase, perdón por interrumpirte, hablamos luego.

Cuelgo y me dirijo hacia una nueva examinación de mi ropa. No sé por qué las chicas siempre hacemos esto, ¿no sabemos ya lo que hay ahí de memoria?, ¿acaso esperamos que nuevas prendas hayan aparecido por arte de magia?

Decido ponerme mis jeans negros favoritos y una playera de manga larga que dice Girls Just Wanna Have Fun.* Añadiendo unos Vans a la ecuación, tal vez estoy demasiado informal, pero no sé a dónde iremos así que tampoco tengo idea de qué debería usar. Después de arreglarme bajo a la sala y encuentro a mi papá viendo la televisión, así que es momento de pedir permiso, aunque a mi edad sea un proceso no muy agradable.

*Las chicas solo quieren divertirse. 




—Oye daddy,* me invitaron a comer, ¿puedo salir? —le pregunto.




*papi.




—No lo sé, Melody, creo que deberías pasar más tiempo con nosotros.

—Por favor, en serio quiero ir, prometo regresar temprano —insisto.

—Haremos algo, irás, pero sólo si mañana acompañas a tu hermana a una fiesta de su amiga, Susie —propone mamá, que nos había estado escuchando.




—Es un hecho, yo la llevo... Thanks, mom.*




*Gracias, mamá.




—De acuerdo, ¿a qué hora te irás? —pregunta papá.

—Justo ahora —digo.

—¿Pasarán por ti?

—Sí, ya deben estar por llegar.

—Bien, diviértete.

Y, como si hubiera sido una invocación, suena mi teléfono.

@jake.dalton

Dos en punto, estoy afuera de tu casa.

Me despido de mis padres, abro la puerta y ahí lo encuentro, con el cabello alborotado y esa profundidad del verde en su mirada de la que estoy segura que nunca me cansaría.

—Hola tú —me dice.

—Hola —me acerco a él.

—Te extrañé —pronuncia la frase tomando mi mano.

—Y yo a ti —deposito un beso en su mejilla.

—¿Lista? —me mira con una sonrisa.

—Sí —contigo siempre estoy lista, pienso, pero decirlo sería demasiado incluso para mí.

Subimos a la moto, arrancamos y me abrazo a su espalda.

Llegamos a un pequeño lugar, un café llamado Cece, bastante acogedor. Ordeno un chai latte y él un expresso. Luego, al terminar nuestra bebida, los dos acordamos pedir una pasta preparada con cuatro quesos. 

Durante la comida tenemos una amena charla, con la cual me hace reír como nunca en mi vida.

Sé que me está despertando un interés muy grande y, aunque eso me aterra por mi historial con las citas, al mismo tiempo siento que vuelvo a empezar; como si hubiera llegado al punto donde mi corazón se convierte en un libro de páginas en blanco, y estos pueden ser los primeros párrafos para llenarlo.
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Las últimas semanas han sido increíbles. Él se encarga de convertir cada día en un momento especial, incluso si no nos vemos… Hemos tenido muchas videollamadas, visitamos el museo Guggenheim y la estatua de la libertad, fuimos a un concierto en el Barclays Center, y a un partido de basketball en el Madison Square Garden.

Hoy es el turno de Chinatown. El frío de principios de diciembre ya ha provocado que actualice mi guardarropa así que me pongo un abrigo de lana.

@melodybass

Estoy lista ;)

@jake.dalton

Te veo en 10 minutos, hermosa :)

Mi rostro se ilumina, guardo el teléfono y salgo al balcón para verlo llegar. No tarda mucho en escucharse aquel motor al que ya estoy acostumbrada. Se estaciona afuera de mi casa y cuando va a tocar el timbre le grito

—¡Te atrapé!

—Soy inocente, mademoiselle* —dice poniendo las manos en alto.




*señorita (del francés).




—¡No lo eres! ¡Sé que has venido a molestar señoritas en el vecindario! —sigo bromeando.

—¡Oh, no! Sólo intento robarme el corazón de una de ellas —responde.

—Bien, en ese caso, ¡tiene toda la autorización monsieur!* —le digo, esperando que entienda que quiero que lo haga, que tome mi corazón, si no es que ya lo tiene.




*señor (del francés).




Bajo las escaleras corriendo, estoy sola en casa así que no quiero dejarlo en la puerta esperando. Le abro y corre hacia mí para abrazarme. Luego me carga y comienza a darme vueltas, pongo mis manos en su cuello y lo acerco.

Miro directo a sus labios y él a los míos, hasta que comienzan el ensayo de una danza que lleva un ritmo suave y lento. Él se aferra a mi cintura y el beso obtiene fuerza, pronto siento que mis latidos se sincronizan a los suyos y mi piel arde a pesar del frío.

—¿A qué se debe este recibimiento tan cálido? —pregunta sonrojado.

—No lo sé —respondo. Y es verdad, no tengo idea de qué me ha hecho este chico, así que no me lo pregunten.

Durante el camino pasamos por calles que ahora me son completamente conocidas, lugares que ya he visitado o que he visto con frecuencia. Jake me ha mostrado un lado de New York que nunca esperé encontrar, y jamás pensé llegar a decir esto, pero ya no imagino cómo sería haberme quedado en Texas.




Después de cuarenta minutos estamos en nuestro destino y lo primero que veo es una estatua de Liz Ze Xu. Aparcamos la moto y andamos de la mano por la misma calle hasta que me dejo atrapar por un puesto de artesanía. Hay pequeños dragones, geishas, palacios, todo en una increíble variedad de colores y tamaños. Continuamos mirando por un largo rato, hasta que decidimos entrar a un restaurante que huele delicioso.

Elegimos una mesa y una adorable joven de tez amarilla, ojos rasgados y cabello negro nos da la bienvenida. Luego de consultar el menú yo pido una ensalada de soya, una porción de pasta con verduras y otra de pollo a la naranja; él se decide por unas brochetas de camarón empanizado, chop suey* y rollos primavera.




*Usualmente consiste en una mezcla de trozos de carnes y verduras como apio, pimientos, judías verdes, entre otros. Es servido con arroz blanco, cocido al vapor.




—Antes vivía cerca de aquí —dice.

—¿En serio? —pregunto.

—Sí, me fascinaba estar rodeado de gente de otros países y comer en diferentes lugares. Andaba por varias manzanas en mi bicicleta, recorría Little Italy, Chinatown…

Era como si pudiera darle la vuelta al mundo sólo pedaleando —su voz refleja una gran carga de nostalgia.

Yo no tengo memorias así, siempre viví en el mismo lugar e hice las mismas cosas. Hace algunos años cuando teníamos un perro, Doug, la parte más interesante de mis días era salir a pasearlo y encontrarme a los señores Lawrence en el parque, jugando a la pelota con su preciosa husky.

—Dallas era muy rutinario a veces —digo tratando de darle un dato de mi infancia como él lo ha hecho —pero me encantaba, siempre pasaba por una heladería cuando regresaba de clases así que me compraba una nieve de limón casi todos los días —de acuerdo, creo que hubiera sido mejor mencionar lo de los perros.

—Adorable —dice sonriéndome.

—No tanto... —respondo. Un par de horas, y decenas de recuerdos compartidos después, pedimos la cuenta y nos vamos. Jake compra algunas cosas para su casa y yo me permito adquirir un pequeño cuadro que dice "El amor siempre te encuentra cuando menos te lo esperas" en mandarín.

Una frase tan cierta y tan maravillosa. Porque yo no lo pedí, ni lo busqué, de una forma u otra dejé pasar nuestro encuentro en el NY Line y la segunda
coincidencia
en la banca afuera del Cake Launch, así el tiempo siguió avanzando y yo no volví a pensar en algún otro chico. Cada que intentaba conocer a alguien, sólo recordaba a mi corazón sintiéndose de esta manera cuando lo vi por primera vez.

No había punto de comparación, y por eso creía que jamás volvería a tener una oportunidad de vivirlo. Pero el destino me demostró que no conocemos sus límites y hoy aquí estamos... Así que la mayor lección que aprendí en este tiempo es que debemos permanecer atentos y firmes en nuestra paciencia, porque no sabemos cuándo va a alcanzarnos pero, ya sea con un paso lento o uno rápido, siempre llegará a nosotros aquel plan mayor que ya nos fue preparado.
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Él hace que los minutos vayan más lento cuando necesito grabar cada instante en mi memoria, o que avancen muy rápido cuando debemos esperar para vernos de nuevo. Y todavía no tengo muy claro qué sucede entre nosotros, pero dejaré que lo descubramos juntos.

En nuestra lista se han añadido varias comidas, un par de cenas elegantes, un partido de los Giants, una función de Chicago en Broadway y una fiesta en la que volví a ver a su hermano.

~ • ~

Esta tarde la pasamos en su apartamento. Se ha convertido en parte esencial de nuestra pequeña rutina, cuando necesitamos más tiempo para hablar vamos al Outlaw Hall a sentarnos en el suelo de su sala con una copa de vino.

—¿Sabes algo? Intento todos los días, pero no dejo de pensar en ti —dice, tomándome por sorpresa. Y lo único que sé es que esta vez debo responderle más claramente.

—Es curioso que lo menciones, porque me pasa justo lo mismo, creo que me volverás loca —ya no lo reflexiono tanto, sólo dejo que las palabras surjan.

—No más que tú a mí —responde.

Se acerca suavemente, toma mi rostro entre sus manos y me besa como si fuera la primera vez. Reencontrar esta corriente que creamos me reconforta.

Me hace sentir libre, plena, como preparada para enfrentar cualquier cosa. Y así seguimos, uniendo nuestros labios hasta que ambos tememos que el nivel suba, entonces nos separamos para cambiar el tema y dejarnos enfriar un poco.

—Bien, es hora de que me cuentes algo más sobre ti —pido.

—¿Sobre mí?, ¿qué podría decirte?, ¿algo como soy Jake Andrew Dalton y tengo veintidós años? ¡Eso ya lo sabes! —responde.

—No, yo sigo pensando que tienes por lo menos treinta —bromeo.

—¿Tan viejo me veo? —pregunta riendo.

—Creo que es tu manera de vestir, o la forma en la que hablas a veces. No lo sé, pero me alegro de que en realidad seas más joven —le digo, acariciando su mejilla.

—Bueno, mi cumpleaños es el 27 de enero, así que ya casi llego a los veintitrés. También, por si te preguntas por qué a veces cambio la hora de nuestras citas, recuerda que puede volverse un tanto complicado... Doy clases de piano en un jardín de niños, a veces apoyo en las grabaciones de algunos demos de música clásica, y los fines de semana trabajo en la barra del club, generalmente estoy rotando turnos. También sabes que mi hermano es DJ así que este lugar suele ser más ruidoso cuando él llega. Y ahora que lo he mencionado, tengo que contarte sobre mis papás. No es nada fácil para mí hablar de ellos, murieron hace algunos años en un accidente de auto y desde entonces yo estoy a cargo de Tom. 

Ellos eran muy jóvenes todavía así que fueron unos padres bastante comprensivos y relajados, nos dejaron una pequeña herencia, sólo algunas acciones e inversiones en una empresa de construcción, nada del otro mundo, pero nos ha ayudado a pagar las cuentas. Por ahora no me hagas muchas más preguntas al respecto, te prometo que poco a poco sabrás lo que haga falta. Ah, y si estás comenzando a pensar que soy un joven amargado y solitario, lamento arruinarlo todo diciéndote que eso es justo lo que soy. Sólo tengo un amigo, su nombre es Dylan, también te lo presentaré. Y creo que el resto te lo puedo hacer saber en otro momento, no quiero abrumarte...

—Lamento mucho lo de tus papás, en serio —es mi única respuesta.

—Significa mucho que me lo digas, creo que les hubieras agradado demasiado.

—Y a mí me habría encantado conocerlos... Pero bueno, no quiero ponerte triste. Es mi turno. Yo cumplo años el veinte de octubre, ya sabes que vine a vivir aquí por el trabajo de mi papá y que tengo dos hermanos menores, Brian y Jimena, así que también tenlo presente por si a veces no puedo salir tanto como me gustaría. Igual que tú, soy un poco solitaria, tengo tres amigos en Dallas con los que trato de mantener contacto. Una de mis primas, llamada Andrea, también es parte de mi selecto equipo de confianza, y de todo mi grupo de la escuela de modelaje sólo hablo con algunas chicas, nos hacemos llamar “El club de las seis”, son con quienes estaba la noche que nos encontramos, y ¿sabes qué? Tienes razón, creo que nos iremos descubriendo con el tiempo —no puedo evitar reírme.

—¿Qué es tan gracioso?

—Que de pronto queramos saber todo sobre el otro —contesto.

Dejamos la charla allí y después me lleva a casa. Es tan gentil que me parece imposible, nos despedimos con un beso y promete verme de nuevo muy pronto. En unos días es Navidad, la nieve ya cubre la ciudad con su perfecta blancura. Mis padres han adornado la casa con una gran cantidad de luces, en la sala yace un árbol lleno de escarcha, esferas doradas y aún más iluminación de colores de la que hay afuera. En la chimenea están perfectamente colocadas nuestras botas de tela y la cocina siempre huele a galletas o té... Me siento tan agradecida por todo esto, ¡nunca viví un mejor diciembre!




~ • ~




El domingo 20 mi teléfono me despierta.

@jake.dalton

Hay algo que quiero preguntarte.

Quizás es muy tonto o antiguo,

pero igual debo hacerlo.

Paso por ti en una hora, un beso. J.

Mi cara se enciende en cuanto termino de leer su mensaje. Salgo de la cama y elijo un vestido azul y botines blancos, luego comienzo a arreglar mi cabello.

No sé si deba maquillarme así que no lo hago, sólo me aplico brillo labial.

Bajo y hago un poco de limpieza en la sala, hasta que Jimena me habla para ponerle una película, en cuanto la dejo lista para verla escucho a Jake llegando, así que me despido de ella con un beso y corro hacia la puerta.

—Hola —le digo al salir de mi casa.

—Hola, ¿no tienes frío? —me pregunta alzando una ceja, y sólo entonces escucho el temblor de mis dientes —toma, para tu suerte, siempre tengo una extra —me ofrece su chamarra de cuero.

No puedo evitar olerla, tiene impregnado su perfume, es algo totalmente romántico lo cual no me sorprende ni un poco viniendo de él.

—Gracias —digo poniéndomela.

—De nada —responde con un guiño.

Subimos a su moto y arranca a gran velocidad, el camino me hace pensar muchas cosas, pero no me da el tiempo suficiente para llegar a alguna conclusión.

—Cierra los ojos —me pide al aparcar.

—¿Por?

—Sólo obedece, hermosa —de acuerdo, sabe que esa es la palabra mágica. Los cierro poco a poco, pero no es suficiente para él y siento que me los cubre con algo.

—Ahora está mejor, tranquila, yo te guío —me susurra.

Sigo yendo de su mano hasta que me destapa los ojos.

—Ya puedes ver.

Ahora lo sé, estamos en Central Park y frente a mi hay... ¡Un picnic! Sonrío y lo abrazo, él me alza y me da vueltas, la sensación es fabulosa. 

¿Han escuchado cuando alguien dice que se siente en las nubes al estar con otra persona? Bueno, seguro se refiere a momentos como este, en los que sientes claramente cómo se llena tu corazón.

—Quería sorprenderte —me confiesa.

—Lo lograste, ¿hiciste todo esto tú solo?

—Me agrada oír eso. ¡Claro! Yo preparé los emparedados, compré el vino y las frutas. También seleccioné la música y te traje esto —me ofrece un sobre blanco, lo abro y me encuentro el dibujo de la noche del NY Line.

—Oh Dios, no puedo aceptarlo, Jake.

—Sabes que tengo bastantes, quiero que tú conserves este.

—¿Seguro?

—Sí, es todo tuyo.

Abrazo el dibujo en una reacción espontánea, también huele a él, me encanta.

—Para que no olvides lo que provocas en mí —dice.

Platicamos un largo rato, comemos y después enciende una grabadora, creo reconocer a Frank Sinatra en alguna de las pistas.

Seguimos disfrutando la música hasta que aparece un niño con una rosa roja y me la da, en seguida una niña hace lo mismo, luego una señora mayor, después una mujer parecida a mamá y así hasta que ya no sé cuántas flores recibo y entonces todas estas personas comienzan a formarse para extender un letrero que dice:




¿Quieres ser mi novia?

—Melody, sé que probablemente te parezca muy rápido, pero no quiero desperdiciar un minuto más. No sabes cuánto estuve buscándote, esperándote. Nunca había tenido una conexión así con alguien, y sé que no voy a encontrar las palabras exactas para expresarte lo que me sucede cuando te miro, pero quiero intentarlo.

Han sido años difíciles para mí, y tú llegaste a cambiarlo todo —hace una pequeña pausa para respirar— eres lo mejor que me ha ocurrido en mucho tiempo, y por eso te pido que aceptes estar a mi lado, entonces, ¿qué dices?, ¿quieres acompañarme en esta locura?

Bueno, sólo se me ocurre una posible respuesta.

—¡SI! —lo tiro al césped y lo beso. Nos abrazamos y no dejamos de besarnos mientras la gente aplaude. Minutos después nos levantamos, Jake les agradece a todos y se retiran.

—Soy el chico más afortunado —me dice, susurrando en mi oído.

El atardecer cae frente a nosotros, cuando dan las siete treinta le digo que debo volver a casa así que emprendemos nuestro camino hacia Jackson Heights y bajo de su moto mucho antes de lo que me gustaría.

—¿Cuándo le diremos a tus padres? —pregunta, tomándome por sorpresa.

—¿Por qué no ahora? —bromeo

—Me parece perfecto —responde.

Toma mi muñeca con fuerza y avanzamos hacia la casa, abro la puerta y entramos.




¡Oh Dios! ¡En serio les dirá ahora! Al principio entro en pánico, pero conforme avanzamos recuerdo que es mejor ser totalmente honesta y así mantener su confianza.

No resulta nada difícil hablar con ellos. Papá obviamente demuestra un poco de seriedad debido a sus celos tan protectores, mamá incluso suelta algunas lágrimas al darse cuenta de que su pequeña creció, y yo me lleno de ternura al ver sus reacciones.

Luego de una larga plática se han hecho casi las diez y pienso ¿Jake no trabaja esta noche en el club?, ¿no debería estar ahí ahora? Seguimos hablando unos minutos más, hasta que se despide y prometo llamarlo, pero antes de irse dice que él me hablará primero. Al verme sola mi papá se empeña en que le cuente más sobre él y lo hago, queda conforme por ahora, pero sé que necesitará más tiempo para aceptar a Jake por completo.

Al terminar la gran novedad del día doy las buenas noches, me voy a mi recámara y suena mi teléfono.

—¡Te lo dije!

—¿Cómo lo lograste?

—En realidad, estoy aquí —susurra.

—¿Aquí?, ¿dónde?

—Aquí —dice su voz saliendo de mi clóset.

—¡Estás loco! ¿Cómo entraste?

—Tu ventana.

—¿Sabes que me matarán si te encuentran aquí? —señalo.

—No lo harán, sólo quiero despedirme.

—¿No nos despedimos?

—No apropiadamente —asegura.

Entonces me acerca a él, pone sus manos en mi cintura, las mías navegan hacia su espalda de inmediato. Comienza a repartir besos alrededor de mi cuello, con toques suaves y lentos. Es una sensación demasiado buena, tanto que no quiero que acabe, pero unos momentos después se aparta y yo hago un puchero, él lo nota y besa mi frente y mis labios como para compensarme.

—Buenas noches, mi hermosa Mel —susurra, desapareciendo de la habitación.
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Por la mañana sólo enciendo el teléfono para revisar si hay algún mensaje suyo. ¡Y así es!

@jake.dalton

Buenos días, dormilona. ¿Qué quieres hacer hoy?

Sonrío y escribo:

@melodybass

No lo sé, ¿qué sugieres?

@jake.dalton

Ven.

@melodybass

¿A qué hora?

@jake.dalton

Ahora, hermosa.

De acuerdo, este hombre está loco, y parece que yo también.

~ • ~

—¿Por qué no te quedas hoy en casa?

—¡Papá!

—Te entiendo, Mel. A tu edad yo también deseaba despegarme de la familia y salir con mis amigos, pero creo que este es un buen día para estar aquí, juntos.

—Please, dad,* ¡necesito pasar un poco de tiempo con mi novio también!

*Por favor, papá.




—Carl, porque no llevamos a Brian y Jime a ese lugar de juegos del que tanto nos han hablado, mientras dejamos que Mel salga con Jake, y en la noche nos reunimos para cenar todos juntos —es oficial, amo a mi madre y sus intervenciones.

—Bien, siendo así no me puedo negar, pero el muchacho debe venir a la cena, sin pretextos —responde.

—De acuerdo, le diré. Los amo, voy a mi cuarto para arreglarme —digo. Subo las escaleras corriendo, llego al pasillo y toco la puerta de Andy.

—¿Qué harás hoy? —le pregunto.

—Proyecto escolar, ¿y tú?

—Te aburrirás sola, voy a salir con Jake.

—Es el chico del club con el que te has estado viendo, ¿no?

—Sí, ahora es mi novio, ¿puedes creerlo?

—¡Y tú sigues sin darme los detalles!

—Ya te contaré todo, te veo más tarde —me despido, despeinando su fleco.

—Está bien, diviértete.

Finalmente emprendo el camino hacia mi nuevo lugar favorito en la ciudad, el apartamento 105-C del Outlaw Hall. Después de ver una película de acción, terminarnos un par de hamburguesas y sumar unos cuantos besos a la lista, en punto de las siete volvemos a casa y la pequeña tropa Bass ya está esperándonos para la prometida cena.

Jime se ve fascinada con Jake, no deja de mirarlo, Brian se pone en su modo formal pero amable y hasta comparten trucos para algún videojuego que desconozco, a mis papás también parece agradarles que ahora agreguemos un nuevo acompañante a nuestras actividades de familia y yo sólo suspiro gracias a la tranquilidad que me aporta este momento de mi vida.

Luego de ponerme algo mucho más abrigador subimos a nuestra camioneta y arrancamos. El camino hacia el centro de la ciudad me encanta, tiene algo muy peculiar que no podría definir, pero es como si pasaras a dos mundos completamente diferentes en sólo unos minutos. Tras varias vueltas buscando un lugar de estacionamiento, por fin aparcamos, bajamos y caminamos hacia el restaurante.

—Good night, welcome to Royal Candace* —nos dice la hostess.*

—Thank you* —responde mi padre, y nos guían hasta la mesa asignada para nuestra reservación.

*Buenas noches, bienvenidos al Royal Candace.

*La persona que está en la primera entrada de un restaurante o bar y es la encargada de recibir a los clientes, si es preciso los anota en una lista de espera o bien les asigna una mesa disponible.

*gracias.

Luego de terminar la comida, cuando esperamos el postre, Carl-súper-papá-Bass comienza una charla que se perfila como el momento incómodo de la noche.

—¿Cómo la pasaron hoy? —pregunta.

—Excelente, señor —la seriedad de Jake me sorprende, pero es agradable.

—¡Me da tanto gusto que salgan y se diviertan! —dice mi madre.

—¿Y qué hay sobre tu familia, muchacho? —temo que papá se haya pasado de la raya, pero la expresión de Jake no cambia así que lo tomo como señal de que todo sigue en orden.

—En realidad... Mis papás ya fallecieron y tengo un hermano del que soy responsable. Estuvimos viviendo por algún tiempo con un primo de nuestro padre, que es el único familiar con el que tenemos contacto, pero luego quise buscar un lugar propio, y no nos ha ido nada mal hasta ahora —responde Jake.

—Lamento lo de tus padres, no debe ser nada fácil —dice— ¿y dónde viven ahora?

—En el Outlaw Hall, señor.

—Oh, ése es un muy buen edificio, lo conozco. Supongo que trabajas muy duro para poder pagar todo —y allí va un intento de halago de su parte.

—Así es señor, tengo dos empleos y mi hermano ayuda también.

—Pareces buen chico, Jake. Espero sepas la suerte que tienes de que mi hija esté interesada en ti —me mira cuando habla y me pongo roja,

—Créame que lo sé, soy muy afortunado —le responde con una sonrisa.

Durante el resto de la conversación todo fluye naturalmente, y me emociona mucho ver cómo ambas partes de mi vida comienzan a conectar.

Es aquí donde finalmente compruebo que dejé de tenerle aquel absurdo miedo a los cambios, y ahora abrazo los resultados de esta nueva dirección en la que mi corazón ha decidido avanzar.
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—¿Puedo invitar a mi prima esta noche? —pregunto, uniéndome a él en el sillón.

—Claro —responde, recibiéndome con un abrazo.

—¿Me prestas tu teléfono para llamarle? Ya no tengo batería.

—Todo tuyo, hermosa —dice sacándolo de su bolsillo. Algunas veces me parece extraño que sea tan complaciente conmigo, y en otras simplemente lo tomo como un dulce gesto.

—Hello? —responde Andrea.

—Hola Andy, soy Mel. Jake y yo nos preguntábamos si te gustaría venir a cenar con nosotros…

—Ah, Mel. Hola, ¿quiénes estarían?, ¿sólo nosotros tres?

—Sí, y Tom, tal vez, ¿por qué?

—No sé, quizás sería muy incómodo, no me gustaría molestarlos siendo la third-wheel*

*Término usado para referirse a ser "mal tercio", es decir, resultar una presencia molesta o impertinente cuando otras dos personas se encuentran juntas y preferirían estar solas.

—¡Ninguna molestia!

—Está bien, ¿dónde nos vemos?

—En casa de Jake.

—¿De verdad quieren invitarme a su nidito de amor?

—No seas así, en serio me gustaría que nos acompañes esta noche. Su apartamento está en el Outlaw Hall, podemos verte en el lobby o pasar por ti al trabajo.

—Vale, sí, no te preocupes, yo llego allí, ¿a qué hora?

—¿A las ocho?

—De acuerdo.

—Bien, te vemos más tarde, te quiero.

—Yeah, me too, see you soon.*

*Sí, yo también, nos vemos pronto.




Cuelgo y le devuelvo su móvil al chico que hace pucheros porque le han robado un minuto de mi atención.

—Gracias —le digo, depositando un pequeño beso en su nariz.

—Por nada, ¿y qué cenaremos? —pregunta intentando hacerme cosquillas.

—Es sorpresa —contesto.

Poco después él pone una película y me acurruco más a su lado, en unos minutos se queda dormido con su cabeza en mi pecho. Lo observo por largo rato, e insisto en que esta versión de Jake me parece mucho más joven.

Aquí veo a una persona tan despreocupada, tranquila y libre. Acaricio su pelo, él se remueve un poco, así que retiro la mano de inmediato. Cuando vuelve a quedarse quieto paso mi dedo por su mejilla para acariciarla y le doy un pequeño beso en los labios, provocando que se despierte con un suspiro y una gran sonrisa.

—Mmm —gime, saboreando los restos de mi beso.

—¿Qué pasa? —pregunto.




—Es fantástico despertar mirándote, I could get used to this* —no sé qué responder— ¡Y más con tus besos! —añade.




*Podría acostumbrarme a esto.




—¿Ah sí?, ¿qué tienen mis besos?

Se levanta, me toma suavemente y me tira en el sofá, quedando sobre mí.

—Nada, sólo son la mejor cosa que he probado —dice.

—Los tuyos son mejores —afirmo.

—¿Ah sí?

—Mil veces —respondo besándolo de nuevo.

Entonces decido que hemos tenido suficiente romanticismo y me voy a su cocina. Preparo alitas de pollo con salsa de tamarindo, ensalada y spaghetti, dejo la mesa lista y regreso con él.

—¿Ya terminaste? —parece sorprendido.

—¡Claro! —contesto, alardeando.

—Ya que no me dejaste ayudar a cocinar, ¿puedo servirme un poco?

—No, tenemos que esperar a Tom y Andrea.

—Tom no vendrá —dice, con un tono mucho más grave y seco.

—¿Cómo sabes?

—Ya casi nunca está aquí —afirma.

—¿Y le has preguntado por qué?

—No es como que le guste mucho hablar conmigo, ¿sabes?

—¿Por qué?, ¿siempre ha sido así?

—No, no siempre. Cambió mucho en estos últimos meses, todo el proceso desde la pérdida de mis padres ha sido más complicado para él, y ahora supongo que su ausencia le está cobrando la verdadera factura.

—Oh, Jake, lo siento tanto. No es justo que estén distanciados de esa forma, ¿has intentado hacer algo?

—La vida no siempre es justa, Mel. Y no, no le veo el caso a hacer nada, ya se le pasará.

—Aun así, las injusticias se pueden corregir, yo podría hablar con él, si quieres...

—Oh no, sólo lo empeorarías, déjalo así. No nos compadezcas, creo que todavía necesita algo de tiempo y, por ahora, prefiero seguir dándole su espacio.

—Bueno, confío en que lo resolverán... Vamos por Andy, ya es hora —intento aligerar el pesado ambiente que he creado.

—Sí, andando, ya tengo hambre —aunque su tono vuelve a ser el mismo de siempre, el ceño fruncido no se va tan rápido como llegó.

Salimos y subimos al elevador, voy tomada de la mano de Jake y aún es un poco extraño sentir que un hombre diferente a mi padre me guía al caminar.

Andrea ya está esperándonos en la puerta del edificio, con leggins* negros, chaqueta café y blusa blanca.

*Pantalones elásticos diseñados para dar comodidad y ajustarse al cuerpo femenino.




La saludamos y volvemos hacia el apartamento.

—¡Qué hermoso lugar, Jake! —dice mi prima al entrar.

—Gracias, lo mejor es la vista —contesta mi novio.







—Yeah, definitely*—concuerdo.

*Sí, definitivamente.




Y en cuanto ella mira hacia las ventanas queda maravillada, tal como me ocurrió la primera vez que estuve aquí.

—Wow, it’s so beautiful,*
cuando quieras mudarte, aquí tienes una compradora.




*Vaya, es muy hermoso.




—Serás la primera en saberlo —asegura Jake, con una amplia sonrisa.

Finalmente nos sentamos frente a las cacerolas llenas de comida, que espero sepa mejor de lo que se ve.

Efectivamente Tom nunca aparece, pero él se lo pierde. Cerca de las once Andrea y yo decidimos que es hora de irnos, y Jake se ofrece a acompañarnos.

—La mejor parte de que mi hermano se vaya, es que su coche se queda —nos dice, tratando de ocultar su tristeza porque Tom no se haya presentado.

Ahora me arrepiento un poco de haber invitado a Andrea, es como si le hubiera puesto sal a una herida muy profunda para Jake con la familia, esa jamás fue mi intención y me siento terrible al respecto. Él me observa, parece darse cuenta de que mi mente está en otro lugar así que, por el momento, prefiero dejar de hacerme ideas.

Entre mis aleatorias reflexiones llegamos a casa y me despido de él. Aunque no por mucho tiempo, porque esta es otra noche en la que Jake Dalton reclama un lugar en mis sueños.
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Después de lo que ha parecido la más larga espera, finalmente llegó la Navidad. ¡Y no puede hacer más frío! Mi madre lleva todo el día preparando un pavo relleno, puré de papa y fetuccini* a la carbonara. Sólo me dejó ayudar con la salsa y la revisión de los tiempos de cocción, es demasiado controladora en la cocina, bueno, me queda claro de quién lo heredé.

*Tipo de pasta en forma de fideo plano.




Esta noche esperamos la visita de mis abuelos paternos, George y Mandy, junto a los tíos Camille y Joseph, papás de Andrea.

El resto de los Bass-Monroy vive en Los Angeles y Ciudad de México, así que no siempre podemos viajar para reunirnos.

Jake tampoco nos acompañará esta vez ya que ha ido a Staten Island con su tío. Ayer hice Skype con San y Gaby, me dijeron que por fin están ahorrando para poder visitarme el siguiente año, noticia que me llenó de alegría pues me hacen mucha falta. 

También hablé con mi equipo de la Academia Fanter, todas están pasando estas fiestas muy tranquilas. Y Leire, que también va iniciando una relación, me dijo en su último mensaje que no podría sentirse más feliz e ilusionada vacacionando en España, "Nada mejor que volver a casa", según sus propias palabras.

~ • ~

Jime se puso un vestido rojo y zapatos negros, Brian porta un traje gris con camisa blanca, mi papá un pantalón negro y camisa tinta, mamá está preciosa en un vestido color avellana, Andrea luce increíble con un fourreau* en tono morado y yo me conformé poniéndome mis básicos leggins negros y una blusa azul marino con algunas sequins* bordadas. Siempre desentono un poco en los eventos familiares, es como si mi "instinto de la moda" necesitara un respiro de vez en cuando.

*Vestido que se ciñe completamente al cuerpo.

*Lentejuelas.




Pronto escuchamos el timbre y sé que las visitas han llegado. Doy la bienvenida a todos y no puedo evitar sonreír ante la alegría que Andrea desborda al saludar a sus padres, ella es su única hija y sé muy bien cuánto los extraña estando aquí.

—¡Hola, familia!

—¡Qué gusto verlos!

Y así transcurren los interminables saludos, hasta que pasamos a la sala y dejamos nuestros regalos alrededor del árbol.

Cuando nos hemos puesto más o menos al día, mamá nos pide ocupar nuestros lugares en la gran mesa que hemos armado uniendo dos más pequeñas. Toda la comida se pone en el centro y cada quien llena su plato, luego juntos agradecemos por los alimentos para comenzar a comer. En ese momento recuerdo lo grandes que eran este tipo de celebraciones hace algunos años, con los montones de tíos, primos y amigos reunidos; memorias que hoy parecen sólo un sueño y que siempre tendré en un lugar muy especial del corazón.

Al terminar la cena, todos nos abrazamos y compartimos nuestros mejores deseos y así llega el momento más incómodo, la repartición de los benditos regalos:

Mi abuelo me dio chocolates y dinero.

Mi abuela, una cartera.

Mi tía, una edición especial de La vuelta al mundo en ochenta días de Julio Verne.

Mi tío, un álbum de música italiana.

Mi papá, un lector electrónico con 200 libros ya descargados.

Mi mamá, un abrigo y una bufanda.

Andrea, un precioso juego de collar, pulsera y aretes color esmeralda.

Brian, otra de sus típicas tarjetas de felicitación hechas a mano.

Jime, una carta, un dibujo de nosotras dos y una bolsa llena de dulces.




Yo sólo les di galletas y una tarjeta de descuentos para Macy's, soy la peor, en serio.

Después comenzamos a jugar trípoli y no nos damos cuenta de la hora hasta que ha avanzado la madrugada, la familia se despide y, aunque hay mucho para recoger, yo ya no pienso en otra cosa que no sea dormir.

~ • ~

Despierto cerca del mediodía, con la casa en completo silencio, me arreglo un poco y llamo a Jake.

—Hola, hermosa —su voz suena algo adormilada.

—Hola, cariño, ¿te desperté?

—No, descuida.

—¿Ya estás en casa? —pregunto.

—Sí.

—¿Te gustaría venir al recalentado?

—¡Me encantaría! —contesta emocionado.

—De acuerdo, te espero a las 3:00, ¿está bien?

—Por supuesto, te veo más tarde.

—Contaré los minutos, te mando un beso.

—Y yo los segundos. Te quiero —corta la llamada.

Salgo de mi habitación y busco a mamá, la encuentro en el estudio, revisando unos documentos.

—Buenos días —dice en cuanto me ve.

—Hola —respondo.

—¿Tienes hambre? —pregunta con su característica cortesía.

—En realidad no —contesto.

—De acuerdo, dejé algo en el horno por si quieres.

—Oye, invité a Jake a comer... —suelto.

—Oh Melody, ¿a qué hora vendrá?, ¡prepararé la mesa!

—A las 3, tranquila, hay tiempo todavía.

—Bueno, será un placer que nos acompañe.

—Gracias, te quiero —digo, dándole un beso en la mejilla. Subo y cuando volteo a mi cama veo una nota.

Usa el vestido dorado, yo sé lo que te digo.

Escuchar los consejos de Andrea me ha traído buenos resultados antes, así que busco mi pequeño vestido brilloso y sonrío al encontrarlo.

En realidad, esta mujer tiene un muy buen ojo, el corte favorece completamente a mi pecho y mis piernas, debo admitir que es una maravillosa opción. Subo el cierre con un poco de dificultad y corro por mi maquillaje. Aplico todo lo más rápido que puedo y comienzo a peinarme, cuando termino de rizar mi cabello escucho el timbre y veo el reloj, 3:05pm. ¡Debe ser él!

Bajo con cuidado y me quedo helada cuando lo veo entrando a mi casa. Se ve increíble con su camisa en tono verde jade, que no hace más que profundizar esos increíbles ojos, y lleva pantalones negros que cuelgan de sus caderas con total ajuste y despreocupación.

De verdad, este hombre le hace un grave daño al mundo no siendo modelo, y no lo digo sólo porque yo me dedique a eso.

Cuando mira hacia mí me siento como lo más precioso del mundo. Su expresión se dulcifica al instante, su elegante sonrisa aparece y se muerde el labio inferior casi como en un acto reflejo. Me acerca a él para darme un abrazo y sólo entonces noto la bolsa de regalo que sujetan sus manos.

—Estás tan bella como siempre —dice besándome la frente.

—Y tú aún más guapo —me acerco para rozar sus labios ligeramente, pero me atrapa por la cintura y se adueña de mi casto beso, haciendo con él lo que quiere.

Cuando mi madre habla, me aparta con delicadeza, para disimular frente a ella.

—¡Jake! ¡Bienvenido!







—Un placer, Mrs. Bass,* gracias por la invitación —dice mi novio.




*Señora Bass.




—Hola, Jake, qué gusto que nos acompañes —mi padre continúa con la hospitalidad, uniéndose a nosotros en la sala.

La tarde avanza bien. Jake elogia la comida de mi madre y el buen gusto de papá para el arte, hace bromas con mis hermanos y no deja de dedicarme sonrisas durante toda la comida.

Más tarde le entrego la última caja que quedaba bajo mi árbol, grabada con su nombre. La abre cuidadosamente y no puede evitar que su rostro se ilumine al encontrar un ejemplar en pasta dura de The Perks of Being a Wallflower.

—Le debo mucho a este libro, nunca esperé encontrarte mientras lo leía, así que quiero que lo tengas para que recuerdes la primera vez que hablamos —digo.

—Creo que será mi favorito de ahora en adelante. Gracias, sin nombre —contesta, haciendo referencia a aquel fatídico pero inocente momento que compartimos.

—Y bueno, aquí está el mío. No sé si te gustará, pero espero que sí, porque te aseguro que lleva mi corazón en él —dice.

La abro y me encuentro con un precioso suéter de cachemira blanco que tiene bordado un pequeño pingüino y junto a él, casi invisible, está un corazón rojo firmado con la letra "J".

—Es perfecto —digo y me acerco para besarlo.

~ • ~




Para celebrar el año nuevo recibimos nuevamente a mis tíos y abuelos, pero esta vez también nos acompañaron algunos amigos e incluso nuestros vecinos de enfrente. Por supuesto invité a Jake y a su hermano. Cenamos lomo en salsa de tres quesos y ensalada de frutas, fue una maravillosa velada.

A las doce, fallando al tratar de comerme 12 uvas en 12 segundos, mis deseos para este año se redujeron a: "Seguir siendo fuerte y feliz, ante todo."
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Una de las primeras tardes de enero, mientras caminábamos por Madison Avenue, vimos una pequeña tienda con estilo vintage*. 

*Término francés utilizado para referirse a objetos, accesorios y prendas provenientes de la década de 1920. Es un estilo elegante y romántico, que se logra mezclando el diseño antiguo con accesorios vanguardistas y modernos.


Mi instinto me hizo entrar y Jake tuvo que esperarme más de dos horas afuera del probador. Al pagar, junto con mi recibo, me entregaron una página color lila doblada por la mitad:




This winter we're looking for our new face.

If you're interested come this saturday

at 10:00am! (You must be 18-24 years old)

Durante este invierno estamos buscando

a nuestra nueva imagen.

Si te interesa participar

ven este sábado a las 10:00am.




(Debes tener entre 18 y 24 años)

Teefey Enterprises.







Al leer la convocatoria una esperanza volvió a encenderse para mí. Hace tiempo que me desanimé y dejé de buscar, pero necesito una oportunidad como esta para comenzar a abrirme camino en el mundo de la moda. Así que aquí voy, porque no se pierde nada con intentar, ¿cierto?

~ • ~




Ponerme nerviosa es un don. De pronto mis manos comienzan a sudar, los labios se me resecan, mi corazón trabaja al doble de su velocidad normal y parece que el aire se condensa segundo a segundo, dificultándole hacer su trabajo a los pulmones. Y no estoy segura si ha empeorado desde que me preparo para subir a las pasarelas o escenarios, pero mientras siga controlándolo supongo que está bien... Sólo temo que mi torbellino de emociones quede en evidencia mientras avanzo luciendo un modelo exclusivo de la marca Lena Teefey.

—Este no es un camino fácil, lo que han hecho hoy es sólo un paso de su larga ruta hacia las grandes pasarelas.

Ahora, antes de terminar por hoy, les recordamos que en los próximos días publicaremos la lista de pre-seleccionadas para la fase 2, así que manténganse al pendiente de sus teléfonos. ¡Y muchas gracias a todas por su participación!




~ • ~




@teefeyenterprises

Congratulations, miss Bass!* Estamos felices de comunicarle que ha sido seleccionada para la segunda etapa de nuestro casting. La esperamos el próximo viernes a las 10:00 horas en nuestra oficina central: 957 Madison Ave, tercer piso, E75th St E76th St, New York, NY 10021.

You could be our new face!*

*Felicitaciones, señorita Bass.

*¡Podrías ser nuestra nueva imagen!




~ • ~




—Nuestra fundadora y directora, Madame Teefey, no pudo asistir en esta ocasión, pero como jurado tenemos a un representante de cada área; fotografía, vídeo, edición, producción y marketing. Ustedes diez son nuestras finalistas, sin embargo, ya saben que sólo una obtendrá el puesto. El resto de las participantes tendrá la oportunidad de estar en nuestro próximo catálogo de temporada y en el calendario conmemorativo que se realiza cada año. Ahora que todos los puntos fueron aclarados. ¡Comencemos esta prueba final, la demostración en vestido de noche!

Cuando llega mi turno camino lo mejor que puedo. En Fanter me aconsejaban que siempre pusiera atención hasta a los detalles más pequeños: qué hacen tus manos,

cómo miran tus ojos, qué reflejas con ellos, cómo puede hacerte destacar tu cabello, cuándo debes sonreír y de qué forma encaja la ropa que estás llevando en ese momento con lo que tú eres, lo que sientes y lo que quieres. También hay que analizar la reacción de quienes te ven. "Gánense al público sin que se dé cuenta", decían. Así que yo simplemente aplico todo lo que recuerdo de aquellas lecciones y permito que mi cuerpo haga el resto.

—¡Excelente trabajo! Madame Teefey vio algunos momentos de sus presentaciones mediante videoconferencia, pero aún no tiene una decisión definitiva. Nos ha pedido seleccionar a cinco de ustedes para realizar una sesión fotográfica pues ha considerado que trabajen con ella en un proyecto diferente. Así que 566, 421, 392, 189 y 107.

Por favor hablen con Marie para agendar su cita. ¡Felicidades, chicas! Las demás ya saben que les contactaremos para sus prometidas participaciones en nuestros catálogos que, por supuesto, serán remuneradas. ¡Y muchas gracias por haber venido!

Me esfuerzo por no sentirme mal. "No pasa nada, lo hiciste genial, todo está bien" me repito una y otra vez. Hasta que el encargado viene hacia mí.

—970, tu nombre es Melody, ¿cierto? Madame Teefey quiere verte, habla también con Marie y te abrirá un espacio, ¿sí?

—D-e ac-cuerdo, g-gracias —respondo, tratando de procesarlo.

Esto debe ser una mera cortesía por no haber sido seleccionada, pero lo aceptaré.

~ • ~

Ayer por fin recibí un mensaje confirmando mi cita. Dios mío, espero que todo resulte muy bien. Creo que Lena Teefey estaba bastante interesada en conocerme y tuve que esperar algunos días, pero incluso movió uno de sus compromisos para darme este espacio, así que tengo fe en que algo muy bueno puede suceder.

Por lo pronto me concentro en todo el trabajo que debo hacer en casa; lavar los pisos y el baño, limpiar la sala, recoger la basura, regar el jardín, ordenar mi habitación... ¡Y eso sólo es una parte!

Decido que la música me ayudará a pasarlo mejor, así que voy por mi iPod para poner mi playlist* favorita, subo el volumen al máximo y mientras Coldplay, Paramore, The Doors y The Smiths interpretan algunos de sus éxitos puedo terminar todos mis quehaceres.

*lista de canciones.




Para cerrar con broche de oro la jornada maratónica, y para calmar la ansiedad provocada por Teefey Enterprises, preparé pollo en salsa barbecue con arroz. Luego de la comida también hice Skype con Sandra y Gabriella, me dijeron que ahora sí comienzan a preparar su visita. ¡Muero por verlas! Aunque no será lo mismo sin Adrián, que deberá quedarse en Dallas a trabajar. "Alguien tiene que cuidar nuestro cuartel", diría para tomárselo con buen humor.




~ • ~




En la mañana, nada entre mi guardarropa parece ayudarme a impresionar a una experta en moda. Lo mejor que pude elegir fue una falda negra, un top rosa y zapatillas altas. Usé las tenazas una y otra vez hasta que mi cabello se convirtió en un liso perfecto y lo dejé suelto.

Hice mi maquillaje lo más cautelosamente posible, tomé mi bolso y salí de casa con suficiente tiempo de anticipación.

Justo a las cinco de la tarde estoy llegando al edificio, segura y decidida. Voy directo al lugar que me indicaron, me dirijo al mostrador, la chica que se sienta ahí lleva un gafete que la reconoce como gerente.

—Buenas tardes, soy Melody Bass, tengo una cita con la señora Teefey —digo para presentarme.

—¿Con Madame Teefey? ¡No lo creo, niña! —ruge.

—Me presenté en uno de sus castings y después me pidieron que hablara con Marie porque Lena quería verme, pero no lográbamos encontrar la disponibilidad en su agenda, hasta ahora. Así que, lo siento, pero no me iré hasta que me atienda —respondo.

—Bien, permíteme —¡Eso! ¡Ja! Le he cerrado la boca a esta egocéntrica rubia.

Hace una llamada y después me indica con mala cara que la siga, subimos en el elevador, caminamos hasta una puerta, ella la abre y me hace una mueca antes de entrar.

—Aquí está la chica que esperaba, madame.

—Buenas tardes, señorita —sólo su voz ya me habla de lo espectacular que es la persona que tengo enfrente.

Lena Teefey es muy guapa, uno tardaría semanas en averiguar su verdadera edad.

Tiene todo el glamour que imaginaba y un poco más. Su traje azul turquesa luce impecable, su sombrero negro con un par de plumas le da un toque exquisito, las joyas que porta seguramente se acercan al valor de una casa y su cabello provoca que cualquiera quiera hacerse un corte lo más pronto posible.

—Buenas tardes —digo nerviosa.

—Veo que no tienes un currículum muy amplio —dice mientras lee algunos papeles.

—No, aún no, soy más que nada una principiante...

—No, yo creo que eres hermosa y tienes mucha vitalidad... Dime Melody, ¿por qué te gustaría trabajar aquí?

—Bueno, aún estoy iniciando y me encantaría tener la primera oportunidad de...

—Seré muy directa contigo, Melody, tienes un porte que pocas veces he encontrado. Me parece que no eres la indicada para la colección que estamos trabajando actualmente. Sin embargo, eres perfecta para un nuevo proyecto que crearé junto a algunos inversores extranjeros. Se trata de una línea de ropa y accesorios exclusiva para jóvenes y allí sí necesito una imagen como la tuya.

¡Tú tienes esa chispa especial que había estado buscando! —me mira de una forma tan reluciente que sólo aumenta mis nervios.

Un minuto... ¿Qué acaba de decir?, ¿yo?, ¿de verdad?, ¿podría ser?

—¿Usted cree que puedo hacerlo? —me maldigo por mi triste elección de palabras.

—Me encanta tu actitud tan inocente... Querida, te diré algo, ven mañana a las once para que te saquen algunas fotos con los primeros prototipos de prenda que tengo para esta colección, y después veremos qué pasa, ¿qué me dices? —su voz ha adoptado un tono mucho más informal que el de hace unos segundos.

—D-de a-acuerdo, aquí estaré mañana. ¡Muchas gracias! No puedo creer que esté considerándome, ha sido un verdadero placer conocerla y no voy a defraudarla. Gracias, nuevamente —digo esforzándome por no sonar tan inexperta como creo que me escucho.

—No me agradezcas todavía, te veré mañana linda. Ahora, si me disculpas, tengo una reunión creativa y me están esperando.

—Por supuesto, hasta entonces —obligo a mis piernas a responderme y me retiro.

De regreso a casa paso por una heladería y me compro un barquillo de limón, que me conduce hacia un flashback* de mi infancia, que esta vez sabe a puros sueños cumplidos.

*Episodios durante los cuales la persona recuerda una experiencia pasada en forma espontánea/involuntaria.




Esa niña pequeña va dando saltos en mi interior, sintiéndose plenamente orgullosa de en quien se ha convertido hasta el día de hoy.

Una vez en mi habitación, Jimena me pide que le prepare palomitas para ver su película favorita por millonésima vez. Bajo al microondas, meto el paquete y selecciono el tiempo. Cuando están listas se las sirvo en un tazón y la acompaño a la mesa de la sala, meto el disco al reproductor DVD y pongo play.




~ • ~

Por la noche recurro a mi lugar seguro, el 105-C del Outlaw Hall. Jake no deja de sorprenderme, esta vez cocina lasaña y patatas, es una lástima que Tom llegara sin hambre o buen humor, parece como si sólo fueran viejos conocidos y no hermanos.

Antes de irme, Jake me pide que pose para él ya que tiene ánimos de pintar. Saca varias cosas de su habitación; lápiz, pincel, pintura y lienzo.

Abre las ventanas y salimos a su pequeño balcón, acerca una silla y me dice que me siente, yo obedezco. A mis espaldas tengo aquella preciosa vista de la ciudad que me cautiva cada que la reencuentro.

Luego de un par de horas sin moverme, mi novio me informa que ha terminado el trazo inicial, pero me prohíbe verlo, así que frunzo el ceño.

—No seas curiosa, cuando esté listo podrás verlo, lo prometo.

—Hm, pero tendrás que darme algo a cambio.

—¡Lo que sea!

—Hm... ¿Seguro?

—Sí, claro.

—Ven acá.

Lo tomo y lo acerco a mí para besarlo, hasta que nuestros cuerpos poco a poco se unen en un abrazo. Y ahora estoy segura de que esta es una de las mejores sensaciones que se pueden tener: estar verdaderamente sincronizado a la persona que amas.

Antes de la medianoche me lleva de regreso a casa, y ya con el pijama puesto, perdida entre las cobijas, los nervios vuelven a hacer acto de presencia.

Mañana veré a Lena Teefey otra vez.

Le agradé.

Dijo que soy perfecta

para un nuevo proyecto de su marca.

Me harán pruebas.

Podría tener un empleo, ¡finalmente!

Repito todas estas cosas, enlistándolas una a una, para lograr creérmelas, hasta que me quedo dormida.

«No vayas a echarlo todo a perder» digo antes de cerrar los ojos.
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Tras llenar mi cama de ropa, decido usar un vestido tinto, de corte sencillo y tela fresca. Mis zapatos son negros, bastante modestos y con un tacón de lo más cómodo. No sé qué tanto debo maquillarme así que sólo utilizo base, mascara y lipstick.*

*lápiz labial




Todo iba bien hasta que recuerdo que no he comido nada y no puedo irme con el estómago vacío. Me dirijo a la cocina, preparo pan tostado con mermelada y sirvo jugo, es todo el intento de desayuno que tengo para hoy.

Al recorrer las calles me doy cuenta una vez más de lo increíblemente veloz que es el ritmo de vida en la ciudad, de lo rápido que ha pasado el tiempo desde que mi familia y yo llegamos aquí y lo bueno que ha traído para todos. ¡Qué maravilla las sorpresas que puede ofrecerte la vida cuando se lo permites! ¿No creen?




~ • ~




A las diez con cincuenta estoy en Teefey Enterprises, la misma chica de ayer me recibe con su particular arrogancia, aunque no logro percibir si sólo es que tiene un pésimo carácter o si es algo personal y me odia. Atrapándome inmersa en mis pensamientos, Lena Teefey llega portando una falda gris y blusa blanca, que le dan un toque mucho más fresco y casual.

Me saluda tan cordialmente que parecemos mejores amigas y, cuando me lo pide, la sigo para subir al elevador. Noto que Lena es de pocas palabras con sus empleados, al principio me da la impresión de que todos ellos sólo aparentan su eficacia y esfuerzo, pues yo conozco bien eso de fingir que siempre haces lo correcto, pero luego puedo comprobar que en verdad disfrutan sus actividades, y parecen tener una gran estrategia de trabajo en equipo… Continuamos avanzando por las instalaciones hasta que llegamos al estudio principal, allí nos encontramos con un joven que lleva una camisa en tono verde y jeans*
imposiblemente ajustados.

*pantalones de mezclilla.




—Bonjour,* Lena. ¿Hay algo que pueda hacer hoy por ti? —es el primer empleado que no la llama madame, y eso de alguna forma me parece una buena señal.




*Buenos días (del francés)




—Te he traído a la chica de la que te hablé —responde ella con su tono elegante y alzando su mano hacia mí.

—¡Vaya! —dice mirándome detenidamente.

—¿Qué te parece? —pregunta.

—Es… ¡Perfecta! —contesta mirándome atónito.

—También lo creo. Pero ya sabes cómo soy con estas cosas, primero necesito verla usando mi ropa.

—Entiendo, ¡ahí es donde entro yo!

—¡Exacto!

—Genial, iré por mi nena —dice lanzando pequeños aplausos al aire y dando la vuelta.

Minutos después regresa con una fabulosa cámara Canon, parecida a la de Andy, pero con un lente mucho más grande. Noto que viene jalando un carrito lleno de prendas, accesorios y zapatos, me ofrezco para ayudarle a llevarlo, pero insiste en que no es necesario. Camina rápidamente hacia un pasillo, yo lo sigo de cerca y pronto estamos ante varias escenografías.

—Aquí hacemos la mayoría de nuestras sesiones, las remodelan cada semana —me comunica.

Finalmente se detiene frente a una que llama mi atención, el fondo es negro, al centro tiene un gran sillón rojo, algunos objetos como botellas, vasos y papeles de colores están pegados en el piso para dar la ilusión de que se ha hecho un desorden y una bola de disco sobresale colgada del techo.

—Ponte esto para empezar —me ofrece un vestido corto con un cinto, un collar, aretes, pulseras y zapatillas altas.

—¿Dónde me cambio? —pregunto.

—Ahí —señala una puerta al fondo.

Salgo del pequeño probador antes de lo que esperaba.

—Ven aquí, eres realmente hermosa, ¿te lo han dicho?

—Últimamente, sí, mucho —sonrío al recordar el modo en que Jake utiliza aquella palabra para mí.

—¡Me alegro! La belleza, de cualquier tipo, siempre debe ser reconocida. Entonces me pide que comencemos con las fotos así que entro en el pequeño set.




—Just be yourself* —dice sonriendo.

*Sólo se tú misma.




Oír el primer clic me relaja por completo y poco a poco termino todas las fotos requeridas. Me cambié cerca de diez veces, fue toda una osadía. Algunas horas después, tras el análisis de la sesión que realicé, me informan que estoy oficialmente contratada como la nueva imagen de la colección juvenil internacional de Lena Teefey. ¡Lo he conseguido! Siento como si las puertas de un mundo completamente nuevo se abrieran ante mí. Lena insiste en que soy más de lo que buscaba, que ha sido una fortuna encontrarme y que está encantada con mi trabajo. En una sala del tercer piso se improvisa una junta en la que hablamos de mi contrato, mis prestaciones, obligaciones, horarios y demás. Haciendo un balance, yo salgo ganando, el sueldo es increíble y el esfuerzo es mínimo. ¿De verdad soy tan afortunada?

Justo cuando voy saliendo del edificio, con una alegría y satisfacción que jamás había experimentado antes, suena mi móvil.

—Hola.

—Hey, you…*




*Hola, tú.




—¿Los impactaste?

—Eso creo... ¡Lo logré, cariño!

—¡Lo sabía, mi hermosa! Estoy tan feliz por ti. ¡Me enorgulleces tanto, Mel! —sus palabras denotan toda la emoción posible.

—¡Gracias por apoyarme y animarme a confiar en mí para ir a aquella audición!

—Siempre estaré aquí para asegurarme de que tomes cada oportunidad que mereces…

—A veces no sé de dónde saliste, eres maravilloso. Por cierto, estoy por irme a casa, ¿te veré hoy?

—Por supuesto, ¿quieres que pase por ti?

—Oh no, no te preocupes, cielo, tomaré un taxi.¿Está bien si nos vemos en el café de la esquina cuando llegue?

—De acuerdo, ten cuidado. Te quiero, Mel.

—Yo más, baby.

Guardo el teléfono, busco un taxi, pero en varios minutos no aparece ninguno que esté libre. Estoy a punto de rendirme y llamarlo para que venga a buscarme cuando un auto negro se estaciona detrás de mí. Alguien baja del coche y no lo reconozco hasta que me llama por mi nombre.

—¿Melody? —parece tan sorprendido como yo.

—¡Dylan!

—¿Qué haces aquí? —preguntamos al mismo tiempo.

—Yo sólo pasaba y te vi —me dice.

—Tuve una entrevista de trabajo, bueno, una sesión de fotos.

—¿Y qué tal?

—¡Ya tengo empleo!

—¡Maravilloso!

—Sí, bueno, debo irme, fue un gusto verte.

—¿Vas a tu casa?

—Sí, justo buscaba algún taxi, pero parece que no puedes tener éxito para todo en un mismo día, así que caminaré hacia el subway*

*metro/subterráneo.




—¿No prefieres que te lleve?

—¿Podrías?

—Claro, me queda de camino.

—Siendo así, acepto. ¡Gracias!

Subimos al coche. Él enciende la radio y durante el camino hablamos mucho, de todo un poco. Finalmente, cuando llegamos, intenté apagar la música y él también, nuestros dedos se tocaron y una extraña energía recorrió mi cuerpo. Una clase de.... Me olvido de ello cuando veo la moto de mi novio en el garage*, junto a la camioneta de mi familia.




*cochera.

Maldición. Él se enojará, lo sé.

—Bueno, muchas gracias por traerme, voy a pasar al café —intento despedirlo.

—Te acompaño, así aprovecho y me tomo algo también —no lo logro.

Entramos al Cake Launch juntos y la cara de Jake sólo refleja dos cosas: confusión y coraje. Se acerca a mí, dando pasos firmes entre las mesas, me toma y me besa. Es un beso frío, duro, completamente cargado de furia y algo más ¿Dolor? Jamás imaginé que se pudieran transmitir este tipo de sentimientos con un beso. 

Jake se detiene y yo me aparto un poco de él para intentar darle su lugar.

—Dylan, te presento a mi novio... Jake Dalton. Su cara pierde todo el color de inmediato.

—Será... Creo que... Será mejor que me vaya. Ten un buen día, Mel. —dice con la voz entrecortada.

Jake lo sigue. Salgo detrás de ellos y me tranquilizo al ver que, después de lo que parecen unos pocos gritos, se van hacia lados opuestos.

Dylan se dirige en su auto hacia el sur y Jake con su moto al norte. Aun así, no puedo evitar sentirme mal, incluso un tanto culpable… Lo llamo y le mando mensajes, pero no obtengo ninguna respuesta, parece que ni siquiera tiene encendido el teléfono. No voy a rogarle que hable conmigo. Además, no hice nada malo, no estoy engañándolo o algo parecido, fue un simple aventón, ¿en serio arma un drama por esto?

Dejo pasar unas horas y decido ir a buscarlo, prometiéndome que sólo haré algo así esta vez. Camino hacia la avenida y paro un taxi. Se detienen dos, así que debo elegir.

Desgraciados, dónde estaban cuándo los necesité.

Le pido al conductor que me lleve al Outlaw Hall, tardamos mucho más de lo que quisiera gracias al tráfico. Llegamos, pago, subo corriendo y toco en el apartamento, pero es Tom quien me abre.

—Jake no está —dice.

—¿Tienes idea a dón…

—No —me interrumpe.

Quisiera gritarle algo como “¿Qué rayos te sucede? ¿No puedes sostener una comunicación normal con otro ser humano por una vez en tu vida?” pero no, simplemente respiro, me recuerdo que ha enfrentado mucho, y es normal que haya construido algunas barreras hacia los demás, así que debo ser tan paciente como pueda.

—Ya que no lo encontraste, ¿quieres que te lleve de regreso? —ofrece.

—¿Ibas de salida? —pregunto.

—Sí, voy... am... voy a estudiar con un compañero —no le creo ni por un segundo.

—Creo que me voy yo, no quiero desviarte o que llegues tarde —digo.

—¿A dónde vas?

—¿Conoces el Cake Launch?

—Es el café que le gusta a Jake, ¿no?

—Sí, ese —confirmo.

—Ah sí, prácticamente voy para allá.

—¿Ah sí?, ¿a Jackson Heights?, ¿en serio? —sigo lanzando mis preguntas.

—Bueno, no exactamente, pero puedo llevarte, no es ningún problema —insiste.

—¿Seguro?

—Sí, de verdad.

Y, sin dejarme decir nada, va por sus llaves y cierra el apartamento con un portazo.
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Melody




Luego de los minutos más extraños y silenciosos de mi vida, llegamos a la esquina donde está la cafetería.

—Muchas gracias, Tom, espero que no llegues tarde con tu amigo —intento que mi voz denote lo poco que le creo.

—De nada Melody, tranquila, todavía estoy a tiempo.

—Gracias otra vez, hasta luego.

—Adiós y, oye, no te preocupes por Jake, fue su primera pelea, ¿no? Todo estará bien, mi hermano es un idiota, pero de verdad te quiere —dice antes de arrancar.

Así que aquí me quedo, sola, en nuestro lugar. Me siento en la banca, esperando a que aparezca o me llame. Honestamente, no tiene motivos para estar enojado, mucho menos para actuar de esta forma. Está siendo muy injusto, ni siquiera me dejó hablar o explicarle lo que sucedía, y no es como si nos hubiera visto en alguna situación comprometedora.

Después de varios minutos me levanto un poco entumida y decido que mi cama es un espacio mucho más adecuado para las pequeñas depresiones instantáneas. Llego a mi habitación y me tiro en ella. Estaré aquí cuando Jake quiera dejar de portarse como un niñito inmaduro... ¿Quién dijo que no puedo tener amigos y que no pueden hacerme un favor cuando lo necesito?

Quizás esto nos hacía falta. Ya comienza a desdibujarse la parte ensoñadora donde tu historia parece salida de cualquier cuento. Estamos llegando al punto donde el amor deja de ser lo que nos venden en el cine o la televisión y adquiere su propia definición real. Nuestra primera discusión, el primer desacuerdo, un anunciado encuentro de egos. Ese momento en el que las cosas no están mal, simplemente se complican. Recordándote que no existe la perfección, que todos tenemos defectos y los cargamos también durante nuestras relaciones. Avisándote que todo puede cambiar, que nada nunca se mantiene igual y todo implica cierto esfuerzo y sacrificio constante para funcionar. Con esta difícil, desencantadora, y sin embargo necesaria, comprobación hoy el sol ha muerto, pero mañana renacerá como siempre... Como todos lo hacemos.

~ • ~

Dejé la cama por mero instinto de supervivencia y bajé a la cocina, le di un beso a mi padre y me senté a su lado. Desayunamos y regresé a mi habitación. Me cansé de llamar a Jake o mandarle mensajes; ahora soy yo quien está molesta por su actitud.

Al caer la tarde tomé La Dama de las Camelias, y fingí que estaba leyendo con toda mi atención hasta que recibí un mensaje.

@jake.dalton

Lo siento mucho. Te quiero. J.

No respondo, él no se dignó a hacerlo antes. Si ahora soy yo quien está siendo orgullosa no me interesa, él lo fue primero.

Me dejó parada en la cafetería sin más, yo debería ser la ofendida. Sorpresivamente, también recibo otra notificación de un número que tengo guardado como “Amigo lindo de Andy”

Carajo, Melody, y así no quieres que Jake piense mal, ¿qué te pasa?

Mel, soy Dylan, lamento

haber causado problemas con tu novio.

Espero no estés enojada conmigo.

Él y mi nov... Él y Jake son polos opuestos. Cambio el contacto y lo agrego por su nombre de usuario, como a todos los demás.

@melodybass

No te preocupes, y gracias por llevarme ;)

@dylan-jones7

De nada, mi auto está

para servirte cuando quieras :)

No puedo evitar que se me escape una sonrisa, es extraño, esos mensajes provocaron una sensación en mi estómago que nadie había despertado. Con Jake es otra cosa, lo que tenemos proviene de una atracción irresistible, una flama que quizás es más sencilla de consumir de lo que parece. No hay comparación a esto que he experimentado con una simple línea de texto.

Hace mucho me dijeron que puedes amar a dos personas a la vez, y por muy diferentes razones. Si ambas logran entrar a tu corazón, no hay vuelta atrás.

Y no sé si pueda pasarme algo así, no sé si llegaré a confundirme entre dos hombres o si el sufrimiento por un chico me volverá a encontrar.

Pero, si tiene que ser así, esto calificaría como un buen comienzo… Como el anuncio del caos.
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Melody










No puedo evitar rendirme ante los encantos y la insistencia de Jake, así que nos perdonamos tan rápido como todo pasó, pero sigo sintiendo que hay algo que desconozco y la idea no me agrada ni un poco.

¿Intuición femenina será?

En fin, me ocuparé de eso en otro momento. Hoy tengo mi primer día oficial de trabajo y no dejaré que mis pensamientos me abrumen. Estoy despierta desde las seis de la mañana, parecen haber pasado siglos desde la última vez que me levanté tan temprano.

Decido ponerme una falda negra, una blusa blanca de manga tres cuartos y tacones del mismo color. Sigo mi rutina de siempre al maquillarme, esta vez apuesto por un labial rojo y me gusta el resultado. Para desayunar preparo tostadas con miel y un poco de jalea, como deprisa, me pongo un abrigo y salgo de mi casa veinte minutos antes de las ocho.

Camino para llegar al subway y tomo el primer tren que pasa. Me encanta ir viendo la ciudad a través de las ventanillas y respirar el aire fresco cuando salgo de la estación. 

Para muchos podría considerarse una distancia larga, pero para mí está bien, es como mi dosis diaria de la verdadera ciudad.

Al llegar al edificio, lo primero que veo es a Jake de pie con un tulipán rojo.

—¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendida.

—Me enteré de que una preciosa joven comienza a trabajar aquí hoy, así que vine a desearle un buen día —responde acercándose y acariciando mi mejilla con la flor.

—¿Ah sí?

—Sí.

—¿Y se puede saber quién es esa chica tan afortunada?

—La estoy mirando justo ahora —asegura.

—No te merezco, Jake Dalton —le digo, depositando un rápido beso en sus labios.

—No, jamás repitas eso. Lo mereces todo, amor. Y yo debo ser capaz de dártelo —dice tomándome por la cintura y besándome, esta vez como a él le gusta.

Finalmente se aparta, le deseo un buen día también y entro con paso firme a la tienda.

—Buenos días, nueva —me recibe la misma gerente amargada de la primera vez.

—Buen día —contesto.

—Madame Teefey no vendrá hoy, pero estas son tus indicaciones, cuando termines puedes retirarte —habla entregándome una hoja blanca.

—De acuerdo, gracias —tomo el papel y me aparto de ella.




Lo leo de inmediato:




Querida Melody,

welcome to the Teefey family*




*Bienvenida a la familia Teefey.

Tengo grandes expectativas para ti dentro de la marca pero, ya que insististe tanto en ayudarme con la tienda, me temo que te necesito hoy aquí. Por favor ve a mi oficina y toma la caja que está en el escritorio, saca las prendas, viste a los dos maniquíes que tengo recargados en la pared y colócalos en las vitrinas junto a los demás. Después, recibe el pedido que llegará a las 12:00pm y acomoda la ropa, organiza tu sección por colores y etiqueta cada pieza con la lista de precios que te entregará Rachel.

Y no olvides que mañana debes subir para la primera reunión de producción para nuestra colección especial internacional, estaremos esperándote a las 9:30am.

Gracias por tu entusiasmo y esfuerzo.

Estaré a tus órdenes para lo que necesites.

With love, Lena.*




*Con cariño, Lena.




—¿A dónde crees que vas? —pregunta la gerente cuando me dirijo hacia el elevador.

—Me pidieron que vista unos maniquíes que están en la oficina de Lena —respondo.

—¿Qué dices? ¡No puede ser, yo siempre me encargo de eso! —la indignación salta de su voz, extiendo mi mano ofreciéndole la nota que Lena me dejó para que compruebe las palabras de su jefa.

—Qué raro, pero supongo que está bien. Aquí tienes la llave, apúrate —y entonces miro el nombre en su gafete, Rachel Lynch.

—Espera, ¿no olvidas algo, niña? —con el tono que usó en esa palabra, de repente me dan ganas de soltarle un golpe.

—¿Si?

—Aquí tienes la lista que necesitas, tengo trabajo, así que mejor llévatela de una vez para que no me interrumpas.

—De acuerdo, gracias —respiro profundo, tomo la hoja y me voy hacia la oficina.

Cuando entro lo primero que veo es la caja, la abro y saco todo lo que hay en su interior. No tengo instrucciones precisas de cómo debería vestirlos así que para el personaje femenino me guío con mi estilo personal: top azul, chaqueta y leggins negros, un discreto collar plateado y botines color marrón. Con el masculino me inspiro en Jake, camisa tipo polo blanca, pantalones negros y mocasines.

Salgo cargándolos de uno por uno y no sé cómo me las arreglo, pero llego hasta el aparador de la tienda para acomodarlos con extremo cuidado en su lugar. Rachel me mira demasiado. Es tan molesto sentir sus ojos en mi espalda, analizando cada uno de mis movimientos, pero yo sigo en lo mío hasta que se acerca la hora de la entrega del pedido.

—¿Quieres un café? —pregunta la rubia.

—Claro —respondo, manteniéndome casual ante su amabilidad pasivo-agresiva.

—¡Aquí tienes! —dice tirándome encima un vaso entero del líquido caliente que, gracias a mis reflejos, sólo mancha la manga de mi blusa.

Juro que voy a matar a esta mujer.

¡Lo juro!




—¿CUÁL ES TU PROBLEMA? —grito.

—¡Tú, tú eres todo mi problema! —responde.

—¿Estás loca? ¡Por poco me quemas! —sigo gritando.

—¡Te lo mereces! —insiste.

—¿DISCULPA? —mi voz es todavía más fuerte que antes.

—A mí no me engañas, bonita, entraste a esta tienda sólo para robarte mi lugar.

—Mira, lo único que... —me detengo al ver un camión estacionándose afuera.

Camino hacia allá, me olvido de Rachel y recibo el paquete. Firmo un par de notas y cuando vuelvo hacia ella decido que está muy claro, tengo que ponerla en su lugar en este momento o jamás me dejará en paz.

—Escucha, yo sólo vine aquí a trabajar, no quiero problemas. Soy la nueva modelo de la marca, si estoy ayudando en esto es porque me ofrecí a hacerlo, pero te juro que será la última vez. No estoy interfiriendo contigo, soy un apoyo nada más. No me intimidas en lo absoluto, y si sabes lo que te conviene no volverás a tratarme así, o de lo contrario, entonces sí me será muy fácil quitarte tu adorado trabajo, como tanto temes —digo tomando el vaso con el que me ensució antes para aventárselo, golpeándola justo en la cara.




Hago mi gran salida triunfal y dejo atrás el penoso incidente para cumplir con todo lo demás que Lena me pidió, cerca de la hora de comida me retiro, sintiéndome tranquila porque Rachel ya no me dirigió la palabra durante el resto del día y con la seguridad de que no regresaré allí.

Durante mi camino de regreso hasta Jackson Heights recibo una llamada de Lena y cuando me pregunta, decido que debo ser completamente honesta con ella.

—Honey, ¿qué tal tu primer día?

—Hi... Debo admitir que no muy bien. Tuve un enfrentamiento con Rachel, me acusó de querer robar su empleo y estuvo a punto de quemarme con un café, yo la confronté para defenderme y parece que lo entendió, pero me temo que no estoy dispuesta a pasar otro mal rato por su culpa, así que ya no podré ayudarle en la tienda, Lena, lo siento —respiro hondo.

—¡Oh no! No sabes cuánto lamento escuchar eso, ella es así, puede ponerse bastante territorial, aunque jamás había hecho algo como esto a otro empleado. Debí advertirte, y soy yo quien se disculpa contigo. No te preocupes por la tienda, me parece bien que dejemos que Rachel se encargue de todo sola, si así lo desea. ¡Tu lugar está en la oficina y las pasarelas!

—Sí, será mucho mejor de esa manera. Pero, le pido que no hagamos más grande este tema, ni se tome ninguna acción en su contra, a menos que se repita una situación similar. Sólo quería comentárselo a usted para que estuviera al tanto.

—Te agradezco por manejarlo con tanta madurez, y te aseguro que no volverá a ocurrir una cosa semejante en Teefey Enterprises... Ahora tengo que irme dulzura, te veo mañana. ¡Descansa!

—Claro, nuevamente muchas gracias, hasta mañana —me despido y cuelgo.

Well, I got one less problem.*

*Bueno, tengo un problema menos.




Enero




Por nuestro primer mes juntos,

salimos a cenar y le escribí una carta.

Él me dio otro hermoso dibujo.

Y después cumplió 23…

Esa noche trabajó en el club,

así que pedí que transmitieran

un mensaje de vídeo para él

y después todos le cantamos "Happy Birthday."




Febrero




Para celebrar el segundo mes a su lado

fuimos al cine y le regalé una pequeña

colección de fotos con algunas frases

de mis lecturas favoritas,

él me pagó un fin de semana en un spa.




Marzo




El tercer mes fue mi favorito,

acordamos no regalarnos

nada más que nuestra compañía,

hicimos maratón de películas en casa,

le preparé su comida favorita

y él me hizo un perfecto crème brûlée.*




*Postre de origen francés que consiste en una crema preparada a base de huevo, cuya superficie se espolvorea de azúcar con el fin de quemarla y obtener una capa crujiente de caramelo.




Abril




Para el mes número cuatro Jake me acompañó

a visitar a mi familia en Los Angeles,

y después nos escapamos a Santa Monica

para recorrer las galerías del Bergamot Station

y tener un picnic en la playa.




Mayo




Esta vez Jake me compuso una canción

junto a sus pequeños alumnos

y me trajeron serenata.

Me gustó bastante ver a los vecinos

tan sorprendidos con su buena voz

como lo estuve yo.

Yo le di otra de mis famosas cartas,

que más bien parecen pequeñas novelas,

y un ejemplar de To Kill a Hockingbird.*




*Obra literaria de 1960, creada por la escritora estadounidense Harper Lee y ganadora de un premio Pulitzer.




Junio




Para celebrar nuestros seis meses juntos

Fuimos al One World Observatory

durante una luna llena...

¡Fue tan hermoso ver el cielo de esa manera!




Julio




Siete meses.

En el esplendor del verano,

otro viaje se agregó a nuestra lista,

y montamos un pequeño campamento

en Wharton State Forest.




Agosto




El octavo mes fue nuevamente simbólico.

Recorrimos algunos puntos de la ciudad

que han sido parte de nuestra historia

y en cada uno dejamos

escritas nuestras iniciales.

Por ejemplo, hay un “JM”

en el respaldo de la silla

donde me senté en el NY Line

la primera vez que nos vimos,

otro en la mesa del lobby del Outlaw Hall,

como recuerdo del primer beso...

Y bueno, ustedes ya deben saber

dónde están el resto de nuestras marcas...




Septiembre




Nueve meses con Jake se traducen

en amor, experiencia y retos.

Ahora llevo su inicial junto a mi pecho

con un dije de diamantes,

y él tiene la mía en una pulsera de oro

que cuelga de su tobillo.




Octubre




La conmemoración de nuestros diez meses,

coincidió con mi cumpleaños número 20.

Jake se coló al rodaje de un comercial

e hizo que cada persona presente

me entregara un tulipán.

El marcador va 1-1.




Noviembre




Después de 11 meses hemos aprendido

a valorar todos los días y no solamente

el que está marcado con

un número especial para nosotros.

Así que nos preparamos una cena en casa

y escribimos nuestros pensamientos en una hoja

que arrojamos hacia el cielo con un par

de globos de cantoya.
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Mi trabajo con Lena Teefey ha ido de maravilla, hasta el momento he aparecido en cuatro catálogos, seis comerciales y dos pasarelas. ¡Todo este proceso ha sido increíble! Me siento tan especial cada que están preparándome, cada que encuentro a alguien apuntándome con una cámara, o cuando me veo en una de esas pantallas. Es abrumador, no lo niego, pero sumamente motivante también.

Gracias a mi sueldo he remodelado gran parte de mi habitación, adquirí una nueva cabecera con luces blancas alrededor, también compré una pequeña mesa y un par de sillones para mi balcón.

Amplié mi colección de libros, les construí sus repisas y me conseguí una computadora mucho más decente.

También pude regalarles a mis padres y hermanos unas pequeñas vacaciones en Florida y compré algunos boletos para apoyar la colecta de fondos del equipo de un programa de radio donde Andrea colabora en la NYU (de acuerdo, pagué casi la lista completa... ¡Y aun así no gané ni el tercer lugar!)

La vida sigue avanzando con pasos agigantados, ¡hay tanto que está cambiando!, ¡y no sé a dónde podrá llevarme ahora!
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Anoche hablé con San y Gaby, sus maletas estaban listas y nuestros corazones muy emocionados. Es increíble volver a verlas luego de tanto tiempo. Estuve toda la mañana preparándoles un espacio en mi habitación. Quiero que estén cómodas, que conozcan la que ahora es mi ciudad y compartamos algunos de los momentos que nos fueron arrebatados cuando dejé Dallas.

Los nervios y la felicidad ni siquiera me dejaron comer apropiadamente. A las dos en punto salimos de mi casa para llegar a tiempo al aeropuerto, o muy a tiempo.

Un par de horas más tarde confirmo que han aterrizado. Veo a tanta gente entre los pasillos que me resulta imposible identificarlas, pero las encuentro unos minutos después, saliendo de la zona de recolección de equipaje. Corro hacia ellas y las abrazo. Gabriella y yo gritamos, brincamos, se nos escapan algunas lágrimas y toda la gente nos ve, tal vez parecemos locas, pero nos extrañábamos tanto que a quién le importa. ¡Es nuestro momento!

—¿Cómo estuvo el vuelo? —pregunto.

—Muy bien, creo que la mejor parte fue el chico que estaba sentado al lado —responde Gaby— Ah, y los bocadillos —añade inmediatamente.

—Yo muero de sueño —habla Sandra, rodando los ojos.

—¿Vemos a Mel luego de tanto tiempo y te quejas? —reprocha Gaby.

—¿Qué?, ¿ya no puedo decir lo que siento? —pregunta, con un tono que jamás había escuchado en ella.

—¡Mírate Mel, no te reconozco! —Gaby cambia de tema.

—Chicas, quiero presentarles a mi novio, Jake Dalton — él se sorprende un poco pero pronto extiende su mano hacia ellas, Gaby la toma y le sonríe. Sandra se acerca y le planta un beso demasiado cerca de los labios.

—Es un verdadero placer, Jake—le dice ella mientras Gaby le hace mala cara. Yo sólo estoy algo sorprendida por su insinuación, ella no es así. Corrección: no era así. Debo recordar que todos cambiamos con el tiempo.

Salimos del aeropuerto y subimos al auto.

—Mi hermano está harto de que use su auto cuando quiera —Jake habla sólo para mí.

—¿Por qué no compras uno? —bromeo.

—Sí, la moto es genial, pero creo que comienzo a necesitarlo —responde.

Al llegar a casa Sandra comete su segundo error del día: fingir que no puede su maleta y hacer que mi novio la baje por ella. ¿Está pasándose o sólo soy yo en mi modo celoso? Sé que es mi mejor amiga, pero nunca la había visto comportarse de esta forma y creo que puede generarnos muchos problemas. 

Mientras despido a Jake, ellas desempacan y se bañan, pero de pronto su visita ya no me emociona nada. ¡Y odio sentirme de esta manera!

~ • ~

Un poco más tarde trato de tener una conversación acerca de cómo han estado las cosas en Dallas desde mi mudanza, pero Sandra sólo utiliza monosílabos para responder, y yo me frustro al percibir que no logro conectar con ella como antes.

—No le hagas caso, desde que sale con Steve es una idiota —dice Gaby.

—¿Quién es Steve? —pregunto, sintiéndome muy confundida.

—Es mi chico, hace casi medio año que estoy con él.

¿Quién eres, Sandra Rivers? Dime, ¿en qué te has convertido?

—¿Por qué no me contaste nada?

—No lo sé, no creí que te interesara mucho saber sobre mí, siempre te veías muy ocupada con tu tan importante vida en New York —¿qué es esto?, ¿me está reprochando que me haya mudado?

—¿Disculpa?

—¿Saben qué? Estoy muy cansada, es mejor que vaya a dormir —avienta un cojín y se dirige a su cama improvisada.

—Buenas noches —le decimos Gaby y yo, pero no obtenemos respuesta.

No logro entender esta actitud, y no tengo idea qué pude haberle hecho para que me trate de esta manera. ¿No sabe cuánto me dolió irme o cuánto me esforcé para seguir en contacto? No sé qué sucede o a qué vino si sólo iba a comportarse así. 

Algo no anda bien, intento calmarme, porque se supone que deben ser unos días perfectos, pero ¿cómo van a serlo? Si sólo está tratando de hacerme sentir mal con sus comentarios, me acabo de enterar que me ha ocultado a su novio y, además, coquetea descaradamente con el mío.




08 de diciembre




 

	Desayuno con antojitos mexicanos.



	Pedirles su apoyo con unas fotografías.



	Comer en Chinatown.



	Ir al cine (ellas escogen la película)



	Noche de mascarillas.












09 de diciembre




 

	Tomar el metro juntas.







	Recorrer Central Park.







	Jugar una carrera para ver si les sigo ganando en velocidad.







	Preparar malteadas de fresa y chocolate.
















10 de diciembre




 

	Recorrer la quinta avenida.







	Probarnos vestidos en una de las tiendas más costosas.







	Hacernos un cambio de look (necesito un corte, al menos)







	Hacernos manicure.







	Cocinarles la cena.
















11 de diciembre

                   

                   Museos que debemos visitar:

 

	Metropolitan Museum of Art. 






	Guggenheim Museum.







	The Brooklyn Museum.







	Museum of Modern Art. (MoMA) 






	Whitney Museum.
















12 de diciembre




 

	Desayunar en Cake Launch.







	Recorrer Broadway.







	Conseguir entradas para Wicked.
















13 de diciembre




 

	Colocar juntas los adornos navideños de la sala.







	Noche de baile en el Space Ibiza (confirmar reservación con Jake)







	Enseñarles a preparar cocteles.
















14 de diciembre




 

	Llevarlas a conocer Teefey Enterprises.







	Ir a patinar sobre hielo.







	Noche de juegos de mesa (aplastarlas en una ronda de póker)
















15 de diciembre




                    Tour de bibliotecas:

 

	New York Public Library (Bloomingdale) 






	City Hall Library.







	The Morgan Library & Museum. 






	Jefferson Market Library. 






	Washington Heights Library.
















16 de diciembre




 

	Visitar la Estatua de la Libertad. 












           (Viaje en ferry:

           Liberty Island, Battery Park)

	Visitar el 9/11 memorial.







	Noche de karaoke.
















17 de diciembre




 

	Cocinar un postre para todos.







	Comida familiar.







	Tarde de piscina (invitación de Andy)
















18 de diciembre




 

	Escaparnos a Atlantic City.







	Recorrer el Boardwalk Hall.







	Apostar un poco en el Hard Rock Casino.
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Estas dos semanas con ellas han pasado más rápido que las carreras de 100 metros planos en los Juegos Olímpicos. Sólo nos quedan un par de días juntas y, aunque no han sido lo que imaginaba, me gustaría que los segundos corrieran más lento. ¿Por qué parece tan larga la espera y tan corto el momento anhelado cuando llega?, ¿es idea mía o conforme crecemos sentimos más y más el peso del tiempo?

Al estar concentrada en mis amigas no le he dedicado la atención suficiente a mi relación con Jake y, aunque sé que él lo comprende, no puedo evitar sentirme un poco culpable, en especial porque se acerca nuestro primer aniversario.

Le he estado escribiendo una nota por cada día que llevamos juntos y formé un álbum con algunas fotos. Todavía no está listo del todo, pero estoy aprovechando las noches para terminarlo.

—¿Qué haces? —pregunta Sandra, interrumpiendo mis pensamientos.

—Preparo una sorpresa para mi novio —respondo.

—Ah —dice, haciendo un gesto.

Me quedo callada, pero pronto vuelve a hablar.

—¿Cómo ha sido? —no entiendo a qué se refiere.

—¿El qué?

—Ya sabes, ser su novia —explica.

—No creo que pueda describirlo, o al menos no como quisiera. Es increíble todo lo que he aprendido; de él y de mí misma.

He sido sumamente feliz por casi un año completo y me siento muy afortunada.

—¿Tanto lo quieres? —insiste.

—¡Más de lo que crees! —contesto.

—¿Y estás segura que él siente lo mismo por ti? —cambia de tono.

—¡Completamente! — ¿de qué va esto?

—O tal vez no —ataca otra vez.

—¿Qué te pasa?

—Melody la vida no es puro amor y felicidad. Debes estar consciente de que Jake puede no ser el príncipe que crees tener, ¿qué te asegura que no ha estado con otra persona durante este tiempo?

—Sandra, si hubiera alguien más, ¿para qué perdería su tiempo conmigo?

—¿Ya tuvieron relacio...?

—No pienso responder a eso —la interrumpo.

—Seguramente no, y por eso aún no consigue lo que en verdad quiere de ti.

—¿Te estás oyendo?, ¿en serio me estás diciendo todo esto?

—Sí, sé muy bien de lo que te hablo, Melody.

—Bueno, si alguna vez a ti te dejaron por esa razón, no significa que mi suerte sea la misma.

—¿Acaso no son todos iguales?

—¡No!

—No seas tonta, ¡por supuesto que lo son!, ¡todos buscan lo mismo! Y si quieres ser realmente feliz, tienes que darle lo que quiere y pasar al siguiente hombre en la lista.

—Estoy segura de que así no funcionan las cosas.

—Ay Mel, Mel, ¡alguien tiene que romperte la venda de los ojos!

—¡No, así no son las cosas! Y no sé qué demonios te pasó, pero ya no suenas como mi mejor amiga, así que te ignoraré, hasta que dejes de comportarte como una perra.

Detengo lo que estoy haciendo para subir a mi habitación, aunque mi escape no funciona, porque Sandra llega enseguida. Tomo una almohada y me voy con Andy, quien ni siquiera nota mi presencia. Y allí me quedo, pensando que no quiero ver más a esa extraña. A esa persona no la reconozco, no es nada mío.




¡Y lo peor es que no sé en qué momento perdí a mi San!

Mi San que tanto amaba, ¿por qué me haces esto? 

Te necesito, ¿dónde estás?

Por la mañana, antes de que los demás despierten, termino el regalo de aniversario para Jake. Unos minutos después tocan a la puerta y me dirijo a abrir, pero sólo encuentro una tarjeta en el suelo.

Bowery Hotel

7:00pm

Por el mejor año de mi vida, J.

Sonrío y sujeto la nota contra mi pecho. Voy hacia la habitación de mi prima y dejo mi tierna invitación sobre su tocador para recostarme otra vez.

—¿Qué haces aquí? —susurra Andy.

—Vuelvo a dormir —respondo.

—¿Por qué?, ¿te quedaste conmigo esta noche? —sigue preguntando.

—Sí, no quiero ir a mi cuarto —confieso.

—Entonces tú arreglarás la cama cuando te levantes —dice.

—De acuerdo —accedo.

—¿Qué hora es?

—Apenas pasan de las diez.

—Tengo que estar en la universidad a las tres...

—¿Y eso es bueno?

—¡Es fabuloso! —dice, cubriéndose con las mantas otra vez.

Casi una hora más tarde Andy y yo bajamos para preparar el almuerzo. Ella se encarga del arroz integral y yo de unos filetes de res en salsa verde. Cuando mis amigas llegan a la cocina, mi prima se levanta de la mesa, toma su plato y se va a la sala. Yo intento seguirla, pero Gabriella me detiene.

—Hola, Mel.

—Buen día Gab, ¿cómo dormiste?

—Muy bien, ¿y tú?

—Igual.

—¿Cocinaste?

—Sí, bueno, Andy y yo.

—Se ve muy rico.

—Adelante, hay suficiente para todos, toma lo que quieras.

Acepta con una sonrisa y se sirve una porción. Sandra no sé qué hace porque mi mente dejó de prestarle atención.

Una vez en la sala me siento con Andrea y encendemos la televisión, no hay algo bueno para ver, pero nos distrae un poco.

Más tarde, al lavar los trastes, me descubro pensando en Jake.

Su nombre y mis sentimientos dando vueltas por ahí son una sensación usual, pero esta vez pienso en la tarjeta, en la cita, en los doce meses que he estado a su lado, y mi corazón no se siente como antes.

Pienso en todo lo que Sandra me dijo, en la manera que Jake me besa y me mira a veces, como suplicando por algo más en un terrible silencio que lucha por guardar. Y odio que me haya despertado esta inseguridad, pero ¿será posible que este amor no sea tan fuerte como yo creía?, ¿me he equivocado al dar tanto de mí por alguien más?

Quizás esto sucede cuando uno se siente tan enamorado, poco a poco conviertes a esa persona especial en aquella a la que más quieres ver. Quien se entera primero que nadie de lo que te pasa, quien te acompaña a ese lugar que querías conocer, o quien te escucha cuando más lo necesitas. Incluso dejas de pensar en ti mismo para ponerle a él o ella primero, ya ni siquiera haces o piensas en cosas por ti, sino siempre en dúo.

Y es imposible darte cuenta de todo lo que comienzas a dejar atrás por respetar esa conexión nueva.

En el momento no puedes ver que surgió una anécdota familiar donde no estuviste, que tus amigas cada vez se sienten más distantes, preguntan cómo estás de vez en cuando, pero hace semanas o meses que no las ves. 

O que tus hermanos ahora se cuidan entre sí, dejaste de ser su compañera de travesuras, crecieron en un parpadeo y te lo perdiste.

Tal es la cuenta que parezco estar pagando ahora que dejé que las ideas de Sandra entraran en mi cabeza.

Y no quisiera creer que es verdad, pero más vale que lo reflexione ahora y así pueda hacer algo para cambiarlo; sólo unos pequeños ajustes para asegurarme de que me divido correctamente entre cada ámbito que es importante para mí.

Así podré equilibrar un poco todo esto, y quizás de esa forma también llegue a estar lista para dar otro paso en la relación... Ese que hasta ahora me ha dado tanto miedo... Ese que he detenido más veces de las que me gustaría... Ese que ahora me ha llevado a la incertidumbre... Ese que quizás alguien más sí daría, sin pensar a quién pueda dañar.




Capítulo 26

Melody

—¿Estás bien, cielo? —pregunta mamá.

—Sí.

—¿Segura? —insiste, dejándome escuchar su preocupación.

—¡Segura! —miento.

No tengo idea de cómo lo logran, pero las mamás siempre saben que algo nos pasa, no hay manera de ocultarles nada cuando nos miran a los ojos. Y especialmente en este momento siento que la mía tiene su sexto sentido más desarrollado que los otros cinco.

—Mel, ¿no me lo vas a contar?

—No pasa nada, de verdad, tranquila.

—Entonces, ¿por qué no te creo?

—No lo sé...

—¡Melody Minelle Bass!

—Mom...

—Bueno, me iré sólo si me das un beso.

—¿Qué? Mamá ¡Por favor!

—Melody Mine...

No me gusta la manera en que utiliza mi nombre completo para hacerme complacerla, pero al mismo tiempo, adoro que es una de las cosas que vuelven única nuestra relación, es su manera de recordarme que ella eligió esa combinación de palabras y, por lo tanto, con ellas siempre podrá abrir mi corazón, así que la interrumpo y la abrazo para darle un beso en la mejilla, y ella me mira sonriendo, claramente satisfecha.

—Te amo —me dice.

—Yo más—respondo, viéndola salir de mi habitación.

Y entonces comienzo a arreglarme. Tal vez es demasiado temprano y ni siquiera es que deba ir muy elegante, pero quiero verme bien. Me pongo un vestido verde que me llega a los muslos y unas zapatillas altas color negro. Voy al baño y me hago unas ligeras ondas en el cabello. Con el maquillaje repito mi proceso de rutina: base, rímel y lipstick rojo, pero esta vez agrego también un poco de sombra a mis párpados.

Cuando termino tomo mi bolso y el regalo de Jake. Estoy lista para lo que deba pasar esta noche. O no, tal vez no... Respiro profundamente y salgo.

—Wow —dice Jime cuando me ve bajar.

—¡Estás preciosa! —añade mamá.

—Gracias —les digo a las dos.

—¡Diviértete! —me guiñe Andy.

—Ten una linda noche —susurra Gaby abrazándome.




¿No falta alguien en esta escena?

Dejo mi casa con un sabor de boca amargo, sintiendo un dolor en el pecho y un hueco punzando en mi estómago.




~ • ~




Sin darme cuenta el taxi aparca en el Bowery Hotel, pago al chofer y me bajo. Entro al edificio, en la recepción me preguntan si espero a alguien o tengo reservación, así que menciono a Jake Dalton. La mujer que me atiende parece sorprenderse, pero me indica subir a la habitación 166 en el octavo piso.

Tomo el elevador, puedo sentir mi pulso agitándose, esforzándose por seguir el ritmo de este horrible presentimiento.

Cuando estoy por llegar al cuarto, la otra parte de mí con la que siempre entro en conflicto quiere salir corriendo y regresar más tarde, pero la obligo a seguir caminando por el pasillo. Finalmente abro la puerta marcada con el uno-seis-seis, veo a Jake... Y el corazón me explota en mil pedazos.
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Jake




¿Lo que Melody Bass significa para mí? Es sencillo: tenerla me ha dado una razón para sonreír cada día, desde aquella primera noche en que la vi. Tuve que encomendarme a todos los dioses posibles para volverla a encontrar, y después desperdicié mi segunda oportunidad, hasta que el tiempo me premió haciéndonos coincidir nuevamente. Ahora han pasado 12 meses, y siento que eso fue bastante fácil. ¿Lo que sigue? No creo que tanto…

Decidí citarla en el hotel que más me gusta y en el cual trabajé por primera vez. Dejé una tarjeta en su habitación. Entré por la ventana de su balcón, pero ella no estaba, así que la deposité bajo su almohada.




Bowery Hotel

8:00pm

Por el mejor año de mi vida, J.

No fue sencillo decidir a dónde llevarla o qué hacer. Con ella a veces tienes que pensártelo todo diez veces para no equivocarte, pero espero que le guste esta sorpresa.




~ • ~




Tom se fue al mediodía luego de comerse un plato de cereal. Nuestra relación es cada vez más complicada, parece que ya no tenemos tiempo ni de hablarnos, e incluso si lo tenemos, ni siquiera nos molestamos en ello. Ya no me esfuerzo, lo sé.

Porque si lo hago terminaré reclamándole que no me agrada que siempre esté fuera sin ninguna explicación más que ir a "estudiar" o "trabajar". Yo tengo dos empleos, una novia, las acciones que papá nos dejó y aun así paso bastante tiempo en casa.

Le escribo un mensaje para que esté enterado de mis planes durante el resto del día, pensando que eso servirá como ejemplo de comunicación, y comienzo a arreglarme. ¿Cómo debo vestirme para salir con una súper modelo? No tengo idea, pero para la versión de Mel que yo conozco, elegí una camisa azul rey, corbata, pantalón y zapatos negros.

Salí, subí a mi moto y manejé adelantándome a los autos hasta llegar al estacionamiento del hotel, confirmé mi reservación y entré a la habitación para preparar las cosas. 

Llené de pétalos el lugar, desde la entrada hasta la mesa que pedí que colocaran en la terraza. Para terminar la decoración ordené algunos tulipanes, sus flores favoritas. Luego puse a enfriar el vino, que es el mismo que tomamos la primera noche que estuvo en mi apartamento. Después puse su regalo sobre la pequeña mesa.

Esta vez le compré una saga de libros, sé muy bien cuanto ama leer, sus ojos estuvieron escaneando estas páginas durante veinte minutos la última vez que fue a una librería y creí que serían un buen complemento para la mayor sorpresa de la noche; logré conseguir que proyecten para nosotros una película que ha estado esperando con mucha emoción, se lo diré cuando terminemos de cenar una deliciosa carne en salsa de jamaica, puré de papas y raviolis.*




*Tipo de pasta, generalmente de forma cuadrada, rellena con diferentes ingredientes.




~ • ~

La puerta se abrió mucho antes de lo que esperaba, eran apenas las seis si mi reloj no fallaba hace unos minutos. Ella se movió por la habitación, yo me quedé justo donde estaba.

¿Mel me había sorprendido llegando temprano también? Cerré los ojos para sentir sus pasos, su presencia llenando el lugar. Ahí estaba esa esencia de vainilla y lavanda a la que estoy ya tan acostumbrado.

Cuando se acercó a mí sólo alcancé a reconocer sus zapatos, ya los había visto antes. Y no sé exactamente qué sea lo que pone sobre mis ojos, pero está apretado, no me gusta nada. Noto su peso en mis piernas, sin embargo, hoy no me recorre la típica sensación de cuando ella está cerca.

Una música que yo no seleccioné llena la habitación. Me sirve una copa, bebo, pronto se convierten en dos, tres, cuatro. Nadie dice ni una sola palabra, se ha creado un silencio que jamás ocurre mientras estamos juntos, y no sé si el momento me atrae o me da miedo. Quiero quitarme lo que sea que tenga en los ojos, pero no puedo contenerme cuando siento sus labios en mi cuello.




Ella me arrebata la última copa de la mano, la arroja al piso y el único sonido que existe es el que forma el cristal cuando se rompe. Entonces comienza a besarme, con unos labios que me resultan desconocidos por completo, con un contacto que no me estremece, pero sí me provoca como nunca antes. Maldición, tal vez es sólo el hecho de estar ciego en este momento…

—¿Mel? —intento hablar, pero ella tapa mis labios con los suyos.

Su cuerpo se envuelve en el mío, sin encajar perfectamente como antes, como siempre ha sido, podría asegurar que Melody ha encogido varios centímetros desde la última vez que la vi. Quizá sólo es la posición, o un efecto del alcohol… Pronto se desviste y hace lo mismo conmigo. Trato de rehusarme, pero no puedo, yo soy uno y mi cuerpo es otro, seguirá sus propias reglas a partir de este momento.

Siento el resto de nuestra ropa recorriendo el camino al suelo mientras ella continúa besándome. Me aferro a quitarme lo que tengo sobre los ojos, pero mis esfuerzos son en vano, ese vino actuó de manera perfecta para nublar mi respuesta. Aún con la inseguridad y el sentimiento de que no es correcto yo sigo besándola.

Mi corazón me advertía que estaba cometiendo un error, pero a mi cabeza ya no le importaba. Me olvidé por completo de todo, intenté calmarme, decirme que no tengo de qué preocuparme. Me repetí una y otra vez "Estoy con Melody, la única mujer a quien he amado realmente. Y todo está bien." Aunque sigue sin hablar. Tan sólo respira, cada segundo más fuerte. 




Entro en ella mientras sus besos siguen recorriendo mi piel, los minutos transcurren hasta que sus gemidos comienzan a llenar la habitación... Y entonces lo entiendo, pero ya es demasiado tarde. La puerta vuelve a abrirse mientras ella se da vuelta para quedar sobre mí. De inmediato junto toda la fuerza que me queda y arranco aquello que me impide ver.

¡Y quisiera no haberlo hecho!

¡Quisiera no haber llegado temprano!

¡Quisiera haberme detenido! Sandra está conmigo y Melody frente a la cama.

Veo lágrimas llenándole los ojos de inmediato, y después corre, lo más rápido que puede, alejándose de lo que acaba de ver. Salgo de la cama con un salto, Sandra permanece recostada, sonriendo triunfante.




¿Qué has hecho, imbécil? ¿Qué demonios has hecho?




Repito en mis pensamientos.




~ • ~




La busqué en todas partes, pero no pude encontrarla. La llamé sin parar y no obtuve ninguna respuesta. Melody, la persona más buena y leal que conozco. ¿Cómo pude hacerle esto?, ¿en qué estaba pensando?, ¿perdí el control o no quise tomarlo?

Y tenía que ser precisamente con aquella a quien llama mejor amiga... Con esa mujer que, seguramente, está más enferma que yo.

Maldita debilidad humana, maldito alcohol. ¿Por qué a veces sigo comportándome como un tipo de quince años?, ¿y qué hago ahora? Me merezco cualquier cosa que suceda. Jugué con lo que más quería, le he hecho el peor daño posible, y ya nada importa, absolutamente nada.
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Melody







Quería conocer el desamor. Quería que me rompieran el corazón después de haberlo amado, bueno, lo conseguí. ¿Y qué se hace cuando encuentras en la cama a tu novio con tu mejor amiga? Yo corrí, hasta que no pude más.Luego me senté en el suelo y me eché a llorar. Una mujer que pasaba trató de consolarme, ¿cómo explicarle que no hay ayuda que me sirva de algo?, ¿cómo decirle que siento que algo se ha quebrado en mi interior y nunca podrá ser reparado? 

    Después Lena me habló para pedirme que me presente mañana en la oficina, su llamada sólo añadió una preocupación más a mi lista, ¿lograré lidiar con todo esto sucediendo al mismo tiempo?

Cuando recuperé la claridad de mi mente tomé un taxi y volví a casa. Entré lo más rápido que pude para evitar que cualquiera me viera llorar, en especial Jimena. Subí y me tiré a la cama, mi teléfono no dejaba de sonar así que arranqué la tapa y le quité la batería.

Más tarde Gaby entró a la habitación, quiso hablar conmigo, pero le pedí que me dejara sola. Entonces puse el seguro, y me encerré en mi dolor.




~ • ~




Las lágrimas continuaron hasta que escuché su voz. Y en ese momento entendí que Sandra Rivers ya no tiene por qué estar en mi casa nunca más... Tomo su maleta y la lleno con algunas de sus cosas. Dejo las demás tiradas por el suelo. Abro la puerta del balcón y con todas mis fuerzas arrojo cada objeto que reconozco como suyo a la calle; varias de sus pertenencias se quiebran al chocar contra el asfalto, pero no me importa en lo absoluto.

Cuando se da cuenta de lo que estoy haciendo ella viene a reclamarme y juro que quiero controlarme, pero no puedo.

—¿Qué haces aquí? —digo, jalándola del cabello.

—¡Suéltame! —se queja.

—¿CÓMO TE ATREVES A VENIR A MI CASA DESPUÉS DE LO QUE HAS HECHO? —grito, como nunca en mi vida.

Una, dos, tres, cuatro... no sé cuántas bofetadas le lanzo, hasta que en mi interior encuentro algo que me detiene, justo en el hueco que tengo donde estaba mi corazón, mi pequeña Mel, a pesar de sentirse tan herida, me dice que estoy golpeando a quien hasta hace unas horas consideraba como una hermana.

—¡VETE DE AQUÍ! —ordeno, caminando lejos de ella.

Entonces me toma por la espalda y deposita una fuerte patada en mi espina dorsal, que no me provoca dolor físico, sino uno mucho más amargo.

—¿Ya te quedó claro cómo son realmente los hombres, Mel? ¿Sí? ¡Me alegro! ¡Te lo mereces! —su voz es tan arrogante que la silencio con un puño y me encantan las gotas de sangre que le salen del labio superior gracias a mi golpe.

—Lo entendí perfectamente. Ahora lárgate, y recoge tus cosas de la calle, como la basura que eres.

Mis papás, Andrea y Gaby no tardan en venir a ver qué sucede. Entre todos detienen a Sandra cuando intenta golpearme otra vez, y se la llevan. Yo me quedo allí, cubriéndome en lágrimas una vez más.




~ • ~




Por la mañana no puedo escapar, sé que debo dar una explicación de lo que sucedió, así que pongo en pausa el llanto para hablar con mis padres. Después de contarles todo, afortunadamente no necesito pedírselos, entienden que quiero espacio, así que me dejan en mi habitación.

Unos minutos después, Andy viene a tocar mi puerta.

—Mel, ¿podemos hablar?

—Ahora no —respondo.

—Por favor —insiste.

—De verdad, no tengo ánimos. Quizás en otro momento.

—Mel, en serio, tiene que ser ahora.

—Bien, que sea rápido —acepto, sólo para que deje de insistir. Le abro y me abraza nada más entrar.

—¿Cómo te sientes? Sé que es horrible, pero no debes estar enojada con Jake —okay, esto tiene que ser una jodida broma.

—¿Qué?

—Mira Mel, para mí es bastante obvio, por alguna razón Sandra lo provocó y planeó que tú vieras todo —no puedo creer que lo esté defendiendo, ¿cómo puede?

—¿Por qué rayos estás de su parte?

—Porque lo conocemos, sabemos que él te ama y que no sería capaz de hacerte esto.

¡Abre los ojos, por favor!

—¡Sandra me dijo lo mismo! —le grito.

—¡Recuerda que tú me contaste cómo ella se le insinuaba!

—¡Y al final él no pudo resistirse!

—¡No! ¡Melody, piensa! ¿Qué hizo Jake cuando te vio? —dice tomando mis manos. Mi mente se transporta a la escena en un segundo.

—Se... se quitó una cosa de los ojos y se veía como en... shock, creo.

—¡Ahí está!, ¡eso lo prueba!, ¡él cayó en una trampa!

—¡NO! Es obvio que se sorprendiera, ¡los atrapé!

—¿Y los ojos tapados?

—Eso no me interesa.

—Melody no puedes creer sólo en lo que viste, al menos déjalo hablar contigo.

—¿Cómo es que te dices mi familia defendiendo al hombre que me engañó?

—No seas tonta, soy tu familia. Por eso quiero asegurarme de que veas las cosas con otra perspectiva… —se entristece— Pero, ¿sabes qué? Dejaré que lo hagas a tu manera. Buenas noches Melody, ojalá recapacites. Sale y cierra la puerta dando un azotón.

~ • ~

—Gracias por haber venido, y por la confianza de contarnos lo que está pasando en tu vida en estos momentos, Mel. Durante los próximos días seguiremos trabajando en los últimos detalles para la campaña y la gira. Te haremos saber nuestros itinerarios lo antes posible, mientras tanto ve preparándote. ¡Europa te encantará!, ¡será justo lo que necesitas!

—Sí, Albert. Muchas gracias a todos por su apoyo y comprensión. Estaré lista cuando me lo pidan. Esta es una oportunidad con la que soñaba desde hace mucho tiempo, me emociona poder viajar con ustedes y no dejaré que nada me arrebate eso. ¡Nos vemos mañana!
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Melody







Cada noche me estoy quedando dormida apenas toco la almohada, aunque creí que no podría ni cerrar los ojos por un largo tiempo. Hoy no salió el sol como siempre. Sólo unos ligeros rayos, pálidos y tristes iluminan mi habitación, me atrevo a decir que reflejan mi dolor.

Me acerqué al balcón, como buscando algo que esta vez sabía que ya no iba a encontrar. Cerré y volví al interior de la recámara. Me quité la ropa que usé todo el fin de semana. Entré al baño, abrí el agua fría y dejé que hiciera contacto con mi piel, como si necesitara renovarme, lavarme y disfrazar las lágrimas...

Como si fuera posible que la ducha sacara a Jake Dalton de mí.




~ • ~




No quería encender el teléfono para no encontrarme con llamadas o mensajes suyos. Pero lo hice pensando nuevamente en mi trabajo, el resultado: 107 notificaciones de Jake y dos de Gaby.




@gaby_stevens9

Mel, perdón que me fuera así, y que en estos días no te dijera nada, no quise molestarte más. Después de lo que Sandra hizo no podía seguir en New York, y tampoco sabía qué podría decirte o hacer. Te quiero mucho y no sabes cuánto lo lamento, no mereces nada de esto. Desde aquí estaré al pendiente de ti, cualquier cosa que necesites escríbeme o llámame. Te mando un abrazo fuerte.

Decido responderle:

@melodybass

Te entiendo, pero por favor no te sientas culpable, tú no tienes nada que ver. Y ojalá no te hubieras ido de esa forma, al menos me habría gustado despedirme. Yo te quiero más Gab, gracias por todo. Espero volver a verte pronto.

Tiro el celular en la cama y salgo del cuarto. Azoto la puerta, tal y como lo he hecho tantas veces. Pero la primera vez haciéndolo como la nueva Melody. La Melody rota. La Melody sobreviviente. Una que nunca imaginé conocer.

Cuando Jake se puso celoso por Dylan creí haber saboreado el desencanto, pero en este momento parece que aquella fue solo una probada del crudo sabor que en verdad puede tener.

Ahora, la niña que escuchaba con atención aquellos cuentos, la chica que aprendió a leer y devoraba romances completos en una tarde, la que hacía maratones de películas sólo para comprobar si en todas se era “felices para siempre”. La que creyó haber sacado a uno de esos príncipes de las páginas de la mejor historia y ganarlo sólo para ella, la que era tan tonta como para seguir viendo el amor color de rosa, hoy finalmente murió, cruelmente asesinada a manos de la realidad.

~ • ~

No tengo apetito así que no sé para qué entro a la cocina. Quizás para informar que sigo sobrellevando la depresión post-ruptura, ¿o qué es lo que tengo? Ah sí, "abrí los ojos".

Saludé a mi mamá. Intenté hacerle ver que estoy bien, pero no me creyó. Me obligó a comer una porción de sopa y luego le ayudé a limpiar la cocina. ¿Qué más da complacerla un poco?, ¿no lo ha hecho ella conmigo muchas más veces?

Cuando Lizbeth Bass me libera, Andrea baja a desayunar. Es bastante tarde, pero supongo que por ser su día libre se le permite.

—Buenos días —saludo.

—Hola —responde, provocándome un escalofrío ante su seriedad.

—Lamento haberte tratado tan mal la última vez que hablamos, en serio, perdóname.

—No necesitas pedir perdón, Mel, te comprendo, ¿pensaste en lo que te dije?

—No, honestamente no, y no quiero que insistas.

—Vale, no voy a meterme más —se sienta y se sirve cereal de avena.

—Tampoco quiero que estemos mal por eso, ¿sí?

—Tranquila, no pasa nada.

—En serio Andy, por favor.

—¡Ya me quedó claro Melody! Te dejaré en paz...

Sale del comedor e intento ir detrás de ella, pero Jime llega corriendo a abrazarme.

—Mel ¿cómo amaneciste?

—Bien, muy bien, princesa —miento.

—¿Segura? Hace unos días escuché muchos gritos y tus ojos están hinchados, como si estuvieras llorando.

—Bueno así fue, pero no pasa nada. Te lo prometo, hoy estoy mucho mejor. Voy a leer un rato, si me necesitas me llamas, ¿vale?

—Sí, te quiero Mel.

—Y yo a ti, princesa.

Gira para irse al jardín y su vestido parece destellar, ha crecido tanto. Ya habla con completa claridad, es mucho más activa y quiere pasar el mayor tiempo posible con cada uno de nosotros.

Está empezando a ver las cosas que los niños siempre ignoran, y no quiero que la personita que más amo sufra de esta manera al adquirir el peso de la edad. Todo lo que haga de ahora en adelante tiene que ser pensando en ella. Debo evitarle escenas como la que hice con Sandra, porque ¿qué clase de ejemplo podría darle con eso?, ¿o cómo hubiera reaccionado si me hubiera visto peleando así?

Quiero que siga viviendo sin problemas, sin preocupaciones, sin dolor. Simplemente siendo ella misma, inundando la casa de amor y alegría...

Necesito esa inocencia que aún demuestra, casi tanto como las flores necesitan del agua y del sol. Aunque no pueda durar para siempre. Aunque sea sólo un poco más. Aunque después ella esté en mi lugar y sean sus lágrimas las que empapen una almohada.




Capítulo 30

Jake




No dormí en toda la noche, no fui a trabajar y tampoco comí. Le dejé mensajes y la llamé incontables veces. Necesito que me escuche, que me crea, pero, por supuesto, no será fácil después de lo que pasó. Si yo la hubiera encontrado con otro… Las cosas habrían sido completamente diferentes. Ella reaccionó con una gran calma en comparación con lo que yo podría haber hecho.

Sí, soy demasiado impulsivo. Y por eso tal vez Melody está mejor lejos de mí, pero ¿yo sin ella?, de ninguna manera. Esa chica me cambió por completo, me convirtió en una persona que nunca esperé llegar a ser.

Llenó una vida gris de nueva alegría, me enseñó a valorar cada segundo de la compañía de alguien más. Y yo sabía que tarde o temprano lo iba a arruinar, pero nunca imaginé el modo en el que lo haría.




~ • ~




Al mediodía Andrea me llamó, tomándome por completa sorpresa.

—¿Jake?

—¿Sí?

—¿Podemos hablar? —no parece estar enojada conmigo, y no sé qué pensar.

—Claro, dime.

—Por teléfono no, ¿te parece si nos vemos en la universidad en una hora?

—De acuerdo.

—Gracias, hasta entonces.

No tenía ánimos de salir, pero supongo que lo que quiera decirme es importante, así que emprendo el camino hacia la NYU. Cuando llego le llamo y ella ya está esperándome allí, frente al Washington Park.

—Siéntate —me pide, cuando encontramos una banca disponible— la única razón por la que quiero que hablemos es porque creo que no eres la clase de chico que se mete con la mejor amiga de su novia.

—No, no lo soy —mi voz apenas logra salir.

—Entonces, ¿puedes explicarme exactamente qué sucedió? —lanza la pregunta mirándome directo a los ojos, y tomando un sorbo de un vaso de café que trae consigo.

Carraspeo, parece estar dispuesta a escucharme sin juzgar, así que confiaré en ella.

Después de todo es una de las personas más importantes para Melody así que seguramente podrá ayudarme de alguna manera.

—Estaba en la habitación del hotel, arreglando todo para sorprenderla esa noche. Después de que terminé abrieron la puerta y, por supuesto, creí que era Melody. No había mucha luz y cerré los ojos para tratar de adivinar qué tan cerca estaba de mí, es algo que ya he hecho antes, cuando llega a mi departamento, por ejemplo. Así que esperé un poco, pero entonces me tapó la mitad del rostro con una camisa.

—¿Por qué al saber que alguien había entrado no verificaste quién era?

—Porque para mí Melody era la única que podría estar ahí.

—Pues, ya ves que no —vuelve a beber— ¿y qué más ocurrió?

—Sandra me sirvió vino, lo tomé mientras me acariciaba y me besaba.

—¿En este punto seguías creyendo que todo iba bien?

—Para ser sincero, no. Sabía que algo estaba mal, pero traté de pensar que era sólo porque el vino actuaba y yo no estaba viendo nada... Soy un idiota, lo sé.

—Y aunque desconfiabas, no te detuviste —afirma, con voz triste.

—No me detuve... —confirmo, agachando la cabeza.

—¿Qué fue lo que vio Mel exactamente? —pregunta después de algunos minutos de incómodo silencio.

—¡Me da tanta vergüenza!

—De acuerdo, no voy a preguntar qué hiciste con ella. No te culpo, porque conozco perfectamente lo fácil que es dejarse llevar y la astucia que los demás tienen para aprovecharse de nuestras debilidades, yo misma he sido la presa varias veces, pero con Melody, ¿qué piensas hacer?

—Necesito hablar con ella, que sepa lo que en realidad pasó. Que sí cometí un error, pero no fue planeado, ni una aventura secreta o mucho menos, como debe estar pensando. Y debo pedirle perdón, desde lo más profundo de mi corazón. Aunque sé que no es estúpida como yo y seguramente no querrá ni verme.

—Estoy de acuerdo con eso, no será nada fácil que te dé una oportunidad para escucharte, pero, dicen que el amor vuelve tontas a las personas, ¿no?

—¿Eso qué quiere decir?

—Que te voy a ayudar, Jake…

—¿A hablar con ella? —pregunto, un poco confundido.

—Aún mejor, ¡a recuperarla! —asegura, sonriendo.




Capítulo 31

Melody




Me perdí todas las celebraciones navideñas, a pesar de la insistencia de mi madre no podía quedarme en casa para fingir que nada había pasado. Así que fui a pasar unos días con Leire, quien me cuidó con la mayor dulzura, sin llegar nunca a la compasión.

Ahora he vuelto un poco a mi rutina, y estas próximas semanas el trabajo será un gran aliado para olvidarme de todo. Después de algunas complicaciones, finalmente se terminó de organizar la gira europea para promocionar la nueva colección internacional por la que fui contratada.

Hemos agendado entrevistas con diferentes medios, juntas con la mayoría de los inversionistas, inauguraciones de algunas tiendas, ceremonias de presentación y pasarelas.

A partir de mañana debo filmar varios spots,* Lena está decidida a no escatimar en nada, este es uno de sus más esperados lanzamientos y quiere aprovechar la expectativa que se ha creado en el mercado de la región.

*Anuncio publicitario que se emite por televisión o en el cine.




Me parece que es el mejor escape que tengo para dejar atrás lo que Jake fue, poco a poco voy recuperándome del desastre que ha dejado en mí. 

A pesar de la carga de trabajo, estoy leyendo más tiempo que antes, también presto más atención a mis amigas, hemos tenido algunas pláticas muy reconfortantes. Así, en este tira y afloja se ha ido ya casi un mes y el mundo no se acabó.

Andrea dejó de tocar el tema, cosa que le agradezco infinitamente. Si quieres sanar algo, lo que menos ayuda es que alguien tan cercano te lo esté recordando. No sé si se rindió o prefirió estar bien conmigo guardándose sus opiniones, pero valoro que me dé el tiempo que necesito para asimilar por completo la situación.

Mis papás también tratan de darme espacio, saben que no la estoy pasando bien, pero voy bastante mejor. Están igual o más decepcionados que yo, pero lo superaremos. Sin embargo, la batalla más grande y complicada es, como siempre, contra mí misma.

Al principio creía que sin Jake ya nada valdría la pena, que después de tanto sacrificio sólo terminé vacía, que ya no podré encontrar nada igual, que perdí para siempre mi oportunidad de amar y ser amada; pero hoy ya voy encontrándole nuevos significados a las heridas. Me siento más fuerte con ellas de lo que jamás fui sin tenerlas.

Sí, los primeros días fueron como entrar en una habitación congelada, que me quemaba a cada segundo, pero luego me di cuenta de que la temperatura puede aumentar si yo así lo decido. Y ahora ese hielo se va convirtiendo en una agradable piscina para nadar, a pesar de que el agua siga fría.




~ • ~

Querida Melody:

Nos apena mucho que no hayas podido venir junto a tus papás y tus hermanos este año, sabemos que no es nada fácil por lo que estás pasando, pero nos encantaría apoyarte y que no tengas que enfrentarlo sola. Sin embargo, comprendemos si te sientes mejor así, llevando cada día por tu cuenta.

Confiamos en que tu fortaleza y sabiduría te guiarán en el proceso de sanación, y que pronto veremos nuevamente a esa Mel, llena de brillo. No importa lo malo que parezca, tú puedes salir adelante. Eres un ser maravilloso, no permitas que algo externo te haga creer lo contrario.

En el camino muchas veces saldremos lastimados, pero lo que aprendemos y obtenemos con esas cicatrices es justamente por lo que vale la pena la vida. Detrás de cada batalla, viene una bendición. No pierdas eso de vista.




Te amamos, y siempre estaremos aquí para ti:

Tus abuelos, George y Marie Anne.
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Jake




Andrea y yo finalmente dimos el primer paso en nuestro plan. Desgraciadamente las imágenes que se registraron aquella noche en las cámaras de seguridad del hotel no se veían con claridad. Así que tuve que desechar mi primera idea de demostrar que llegamos separados.

—Bueno, tendremos que recurrir al plan R —me dice.

—¿Plan R? —frunzo el ceño.

—¡Reconquista!

—¿Y cuándo hicimos ese plan?

—Justo ahora.

—No lo sé, Andrea, suena demasiado complicado.

—Tranquilo, sabes que puedes contar conmigo. ¡Vamos a lograrlo!

—Gracias, de verdad, no puedo creer que estés ayudándome tanto con esto, sé que los demás deben odiarme.

—Siento que vales la pena Jake, sólo por eso lo hago, así que espero no equivocarme.

—Tendría que ser demasiado idiota para defraudar a dos chicas Bass, ¿no?

—Oh, cállate, tonto.

~ • ~




@andybass

¿Nos vemos esta tarde?

@jake.dalton

Por supuesto.

En el parque de siempre a las 6:00.

~ • ~

@jake.dalton

Andy, te necesito, me está pasando otra vez.

@andybass

Respira profundo, estaré allí en cinco.

~ • ~

@jake.dalton

Andrea, ya no puedo. 

No se me ocurre nada más. 

Necesito verla ya.

Entre más tiempo pasa, más lejos estamos, 

y me está volviendo loco.

@andybass

Tranquilo, vamos a resolverlo.

Debes recordar todo lo que hemos hablado,

Esto llevará tiempo, más paciencia

y más valor del que has tenido nunca.

Pero si alguien puede hacerlo eres tú.

Deja de presionarte.

Solo enfócate en lo que sientes,

debe haber algo que lo demuestre

y pueda permitirte llegar a su corazón de nuevo.

@jake.dalton

Gracias nuevamente por todo tu apoyo.

¿Quién diría que todo esto ocurriría?

No sé si merezco esta confianza,

pero necesitaba recordarte que la valoro muchísimo.

Eres increíble, gracias por no dejarme solo.

@andybass

Ni lo menciones, Jake.

Me siento como tu hada madrina, y eso es genial.

Confío en que todo se resolverá,

y sabré que hice lo correcto al ayudarte.

Sólo prométeme que, si algún día

cometo algo igual de estúpido,

te tendré para sacarme del pozo también.

@jake.dalton

Siempre.
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Albert y yo hemos logrado establecer una mecánica de trabajo basada en mi compromiso y su profesionalidad. La colección ya se encuentra en fase de producción y ahora el nuevo reto es realizar la campaña de promoción internacional con esta gira, en la que estaremos guiados por expertos traídos de una empresa de marketing que además es patrocinadora. Este fin de semana viajaremos al primer destino: Venecia, Italia. No puedo creer que vaya a conocer Europa, y no puedo creer que no compartiré la emoción con Ja…

Vaya, su recuerdo sigue aquí adentro.







~ • ~







—Me alegra mucho que nos acompañes hoy, Leire —dice mi madre.

—Gracias por invitarme —sonríe mi amiga, acercando su silla hacia la mesa.

—Desde hace tiempo quería que vinieras, pero no habíamos tenido oportunidad — interrumpo.

—Sí, el trabajo no ayuda.

—Lo sé —respondo.

Papá y mis hermanos se nos unen en el comedor, y todos tomamos un plato para llenarlo con los guisos que mamá y yo hemos preparado. Me atrevo a decir que tuvimos la mejor cena desde aquel día en el que todo se rompió.

El único mal momento es el que ocasiono más tarde, cuando hablo con Leire en mi habitación.

—¿Qué tal van las cosas con David? —pregunto.

—Bien, todo parece caminar —responde.

—Me alegro mucho por ti...

—Muchas gracias, Mel. Oye, sé que tal vez no te gustará oír esto, sin embargo, yo no puedo estar tranquila viéndote así. Y comprendo si no quieres hablarlo, pero, ¿qué pasará con Jake?, ¿dejaste de quererlo?, ¿ya no intentarán arreglarlo?

—No pasará nada, lo nuestro no fue cuestión de querer o no. Simplemente cada quien siguió su camino.

—¿Así nada más?

—Así sucedieron las cosas.

—¿Hablaron?

—No.

—Creo que deberían haberlo hecho.

—Yo no.

—¿Por qué no? Al menos escúchalo.

—¿Qué voy a escuchar?, ¿cómo me estuvo engañando con mi mejor amiga?

—Tal vez las cosas no fueron como tú las viste, ¿no crees que merezcas una explicación más completa?

—Lei, yo sé muy bien lo que encontré en aquella cama. Y si tú también vas a defenderlo, te pediré que te vayas...

—Está bien Mel, sólo espero que después no te arrepientas. Buenas noches.

—Perdona, sé que sólo quieres aconsejarme, pero prefiero no escuchar más sobre el tema, ¿sí?

—Tranquila, no pasa nada. Yo lo comprendo.

—¿Ya tienes que irte?

—Sí, es hora, mañana debo trabajar.

—Te acompaño a la puerta.

—Vale.

Salimos y bajamos. Se despide de mis padres y nos dirigimos a la entrada.

—Gracias por todo, nos vemos pronto —se acomoda el pelo. Le doy un abrazo y cierro la puerta.

Subo las escaleras de nuevo y al llegar a mi cuarto encuentro un paquete color rojo. Veo la puerta del balcón abierta y el corazón comienza a salirse de mi pecho.

Me acerco, reconozco terriblemente el aroma que ha llenado la habitación, pero es imposible. No se atrevería a venir aquí, ¿o sí? La caja está exactamente al centro de la cama y encima tiene una pequeña tarjeta blanca.




La tomo, dice:




Un error no te define.

La capacidad de reconocerlo y remediarlo, sí.

¿Puedes intentar perdonarme? Por favor, Mel, te amo.

La arrugo y la aviento al suelo. Toco el intenso color del papel que envuelve el paquete... es suave, brilla más a cada instante. Tiene una ranura, continúo abriendo hasta que descubro su contenido. Cuatro libros acostados con un tulipán rojo encima, vigoroso y fresco. Lo tomo y lo llevo a mi nariz, huele a rocío, a naturaleza y a Jake. Asfixiante y dolorosamente, huele a él.

No puedo evitarlo, muere pétalo por pétalo en mi mano, hasta que se ve tan dañado como yo me siento por dentro cuando recuerdo a Sandra sobre él, sudando y gimiendo.

Los ejemplares siguen firmes en la cama, descansando, sintiéndose seguros, aunque no por mucho tiempo. Considero casi como un pecado mortal el hecho de maltratar un libro, pero es mucho más grave lastimar a una persona que te ama con todo su corazón y no puedes reparar esas heridas con papel o con flores. Los saco uno por uno y los destruyo.

Hoja por hoja... lágrima por lágrima.

Y ahora me odio, pero lo odio más a él. Deshago la cama y me meto en ella. ¿Cuántas veces la he convertido en mi refugio?, ¿por qué siempre es a causa de tristezas y nunca por alegrías? Poco a poco la noche vuelve para abrazarme y yo me dejo encontrar por ella, sólo para que el llanto no acuda primero.
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Lo que provoqué se puede remediar, confío en que nuestro amor soportará esto, porque de alguna forma su corazón me pertenece, como el mío a ella. Ayer me enteré de lo que le hizo a su regalo, pero eso sólo vuelve más difícil el camino de regreso y yo no me rindo ante los retos.

Ese primer intento fue una especie de prueba, y Andrea tiene razón; debo pensar bien las cosas, recordar que Melody está herida y una herida siempre se cura con el tiempo. Pero no quiero sólo sentarme y esperar, no quiero ni puedo hacerlo.

Yo voy a ayudar a sanar a Mel. Sí, debe haber alguna manera en la que todo lo que siento por ella logre sacarla del dolor y le devuelva un poco de alegría.

~ • ~

Sigo insultándome cada noche, ¿cómo permití que esto sucediera? Nunca había amado antes de Melody… Y no tomen esta frase como una típica exageración romántica que digo nada más porque sí. 

Conocí cientos de chicas, pero nunca experimenté algo como lo que me ocurrió con ella. Esa noche cuando la vi, sentada, con su cabello brillante, sus ojos distantes, pero llenos de fuerza, su sonrisa y el rubor natural en sus mejillas; sentí que esa era justo la imagen de la persona que siempre imaginé encontrar.

Con nuestro primer beso mi cuerpo cobró vida, una que se había apagado varios años atrás. A su lado podía ser más honesto conmigo mismo, más libre, más útil. Sus labios calmaban mi ansiedad y cualquiera de mis demonios… Ahora, si eso de la justicia divina es real, entonces ya tengo suficiente castigo por lo que le hice a la última mujer con la que salí antes. ¡Qué buen amigo es el karma!

Sólo quiero ir y esconderme entre sus brazos, lograr que me escuche. Podría traer a Sandra para que le diga toda la verdad, pero estoy seguro de que no lo haría, sólo inventaría más mentiras. Es increíble cómo, de la persona que más seguro estás que te es sincera, puedes recibir la peor sorpresa.




~ • ~




El hubiera encierra tantas cosas que deberían ser; todo resultaría más fácil si supiéramos que algo no va a salir como queremos, podríamos prevenir o corregir la mayoría de situaciones que nos preocupan o lastiman... Ojalá la vida fuera así, pero la realidad es que llega a convertirse en una guerra fría y despiadada.

Para olvidar algo grande se requiere algo mucho mayor y ahora llegó el momento de tapar este hueco provocado en su corazón. Incluso si no pudiera perdonarme, no soy capaz de sólo quedarme así y esperar que ella se repare por su cuenta, eso sería incluso más cobarde e humillante.

Varias ideas revolotean en mi mente, descarto algunas de inmediato, algunas las conservo como reserva y unas pocas toman fuerza hasta que encuentro la definitiva.

Mi siguiente paso será mostrarle cuánto la he amado desde el primer día. He creado muchas pruebas de lo que siento: fotos, dibujos, cartas... Dibujos... Dibujos... ¡Los dibujos! ¡Tengo cajones llenos de ellos! A color, a lápiz, en acuarela, en lienzo, en cada uno de ellos se encuentra plasmado todo lo que Mel ha significado para mí. Y también está el último cuadro que comencé, podrían ser una de las armas más fuertes para combatir el movimiento de Sandra. Si ella comenzó el juego, esta es la segunda ronda, una en la que ahora sólo Mel y yo controlaremos las piezas.

~ • ~




@jake.dalton

Andy, lo he decidido. Voy a ir con ella.

@andybass

Genial, ¿por fin la buscarás para hablar?

@jake.dalton

Sí.

@andybass

¿Quieres que te ayude a preparar el terreno en casa?

@jake.dalton

No, porque en realidad...

primero tendrías que preparar el aire, o los motores.




@andybass

¿De qué hablas?

@jake.dalton

Te lo dije, iré con ella...

@andybass

Oh por Dios, ya entiendo.

¡Estás loco!

@jake.dalton

¿Qué? No puedes culparme,

siempre quise conocer Europa, haha.




~ • ~

Balance de cuenta

Cliente: 2125922011972718

Nombre Beneficiario 1: Jake Andrew Dalton

Nombre Beneficiario 2: Thomas Riley Dalton

Saldo actual: 98 560




~ • ~

American Airlines

Se ha confirmado su reservación

Vuelo saliendo desde:

JFK, Nueva York, EUA.

Destino: MXP, Milán-Malpensa, Italia.

7h 40m - Sin escalas.




~ • ~

Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde: Milán, Italia.

Destino: Lisboa, Portugal.

~ • ~

Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde: Lisboa, Portugal.

Destino: Madrid, España.

~ • ~

Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde: Madrid, España.

Destino: Munich, Alemania.

~ • ~

Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde:

Copenhague, Dinamarca.

Destino: Estocolmo, Suecia.

~ • ~




Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde: Estocolmo, Suecia.

Destino: Oslo, Noruega.

~ • ~

Aeroflot

Se ha confirmado su reservación

Vuelo saliendo desde:

OSL, Oslo-Gardermoen, Noruega.

Destino: SVO, Moscú-Sheremétievo, Rusia.

3h 5m - Sin escalas

~ • ~

Aeroflot

Se ha confirmado su reservación

Vuelo saliendo desde:

SVO, Moscú-Sheremétievo, Rusia.

Destino: BRU, Bruselas, Bélgica.

3h 50m - Sin escalas

~ • ~

Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde: Bruselas, Bélgica.

Destino: Atenas, Grecia.

~ • ~




Lufthansa

Se ha confirmado su reservación

Vuelo saliendo desde: ATH, Atenas, Grecia.

Destino: NCE, Mónaco, Francia.

7h 30m + Conexión

~ • ~

Ryanair

Se ha confirmado su reservación

Vuelo saliendo desde:

NCE Mónaco, Francia.

Destino: DUB, Dublín, Irlanda.

2h 40m - Sin escalas

~ • ~

Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde:

DUB, Dublín, Irlanda.

Destino:

LCY, Ciudad de Londres, Inglaterra.

~ • ~

Eurail

Se ha confirmado su reservación

Tren saliendo desde: Londres, Inglaterra.

Destino: París, Francia.




~ • ~




@jake.dalton

Ya hice todas mis reservaciones para los viajes.

@andybass

Perfecto, ahora te conseguiré

la información de los hoteles.




Capítulo 35

Melody




¡Hoy es el día! Maletas y emociones listas. Mis padres están preocupados por mí, aunque entienden que esto es parte de mi nuevo sueño y que se trata de una de esas oportunidades "once in a lifetime"* que tanto me han enseñado a nunca dejar pasar.

*Una vez en la vida.




El corazón quizás no se ha recuperado del todo, pero puede que una ilusión profesional como esta le ayude a acelerar el proceso, así que estaré bien. Eso es lo que me repito constantemente para creerlo de verdad.




~ • ~




No sé por qué era necesario hacerme una despedida, pero mis amigas se han reunido durante el desayuno para desearme buena suerte. Y es una linda sorpresa, lo admito.

—¡Melody, brillarás más que nunca! —grita Naiara.

—¡Nuestra chica va a conquistar otro continente! —añade Lorna.

—¡Diviértete, y aduéñate de las pasarelas! —dice Jana.

—Oh, please stop, I’m gonna cry* —digo abrazándolas— Les prometo que pondré el nombre de la Academia Fanter muy en alto. ¡Y voy a traerles muchos souvenirs*!

*Oh, por favor basta, voy a llorar.

*Objeto característico de un lugar que sirve como recuerdo de un viaje.

Todas permanecemos unidas en el abrazo grupal mientras pienso en lo mucho que las echaré de menos. En el resto del día hacemos karaoke, comemos pizza con papas fritas hasta que llega el momento de que vayan a casa y yo al aeropuerto.

El camino es una locura, pero tras muchas palabras y algunas lágrimas, finalmente me despido de mi familia y registro mis maletas junto a Lena, Albert y el resto del equipo.

Cuando el avión está a punto de despegar, una sobrecargo se acerca y me entrega un sobre. Se me seca la boca, es ese maldito aroma otra vez. En la cara frontal está escrito:

Ninguna decepción es tan fuerte

si no se le otorga ese poder.

Lo abro... encuentro un nuevo tulipán. Lo tomo y lo pongo al lado de mi asiento. Saco una hoja, que es el resto del contenido, ahí está la foto en Central Park del día que acepté ser su novia, la primera que adornó mi pared. ¿Cómo la consiguió?

Indican que nos abrochemos los cinturones y entiendo por qué eligió precisamente este momento para dármelo, aquí no puedo deshacerme de él como lo hice con el anterior. 

Comienza el despegue y los nervios, el coraje y el amor que me queda por este hombre hacen un nudo horrendo en mi estómago… ¡Está completamente decidido, no me gustan los aviones!

Poco después, tomo el sobre, la flor y la foto, arrugo y meto todo a la bolsa de mano, listo para arrojarse a la basura en cuanto sea posible.

El vuelo transcurre entre siestas, bocadillos y canciones. ¿Italia en verdad está tan lejos? ¡Necesito salir de aquí!

Cuando falta poco para nuestro aterrizaje, la misma azafata viene hacia mí. Trae otro sobre igual, pero éste no lo quiero ni tocar.

—No me acerque eso, por favor —le pido cuando va llegando.

—Pero...

—¡Sólo lléveselo y tírelo!, ¡haga lo que quiera con él!

—No puedo, lo siento. Tómelo por favor, no quiero tener problemas —me pone carita de cachorro, extendiendo el paquete hacia mí nuevamente.

—¡He dicho que no!

—Lo siento señorita, tiene que leerlo —toma mis manos y lo encierra entre ellas.

Se va caminando por el pasillo. En segundos el perfume de Jake vuelve a apestar todo mi espacio vital y junto a él viene otra nota:

¿Crees en las segundas oportunidades?

Yo sí, y en el arrepentimiento también.




En su interior encuentro algunos pétalos rojos y una hoja. Esta es más gruesa de lo normal, guarda una pequeña acuarela en donde estoy sonriendo junto a él en la piscina.

Es inevitable, una lágrima rueda lentamente hacia mi mejilla, la limpio de inmediato. ¡No puedo llorar!, ¡no voy a llorar!

Aterrizamos. Esperamos las indicaciones finales del piloto y bajamos del avión. Cuando entro al aeropuerto, un niño me ve y corre en mi dirección. Me da otro sobre, igual a los dos que he recibido, pero este es más grande. Se va, sin decirme una palabra.

Cuando miro al frente me parece ver a Jake subiendo a un taxi, medio sonriendo. Estoy mal, muy mal. A tal grado de alucinar. ¿Qué tendría que estar haciendo él aquí? Abro este tercer sobre. Una flor más, su color rojo es tan profundo que resulta asfixiante.

No tiene ningún mensaje. Hay una hoja en su interior, viene doblada en forma de estrella, el papel es color azul cielo. Entonces la reconozco, ¡es la primera carta que le di! En la que le confesaba mis sentimientos, en la que le entregué cada pensamiento que tuve sobre él, con cada uno de sus puntos y comas.

Está exactamente como la recuerdo, sólo que afuera tiene otra nota:

No quiero nada más que

a la persona que escribió esto.

Ella es todo lo que necesito.

¿Puedes recordárselo?




Lena me llama y me indica acompañarla. Subimos a un auto. Me quedo mirando por la ventanilla, el lugar es precioso. Aparcamos en frente de un hotel, bajamos y un botones toma nuestras cosas. Adentro, ella se encarga de hacer nuestro check-in* y yo siento que estoy perdiéndome de todo, pero mi cabeza se encuentra en otra parte.

*registro.




Vamos al elevador, subimos, y luego recorremos un pasillo bastante largo, hasta que se detiene, y yo comprendo que debo apagar este funcionamiento en modo automático, para ser consciente de mí misma de nuevo.

—Esta es tu habitación —dice señalando la puerta marcada con el 227— Nos vemos en el lobby en dos horas.

—De acuerdo.

Tomo la llave que me entrega y me despido. Abro la puerta y entro. Lo primero que encuentro es un paquete rojo sobre la cama. ¿Cómo es posible?, ¿por qué me hace esto?, ¿aquí tampoco va a dejarme en paz?, ¿quién le dio el derecho de seguirme? Recorro la habitación a paso veloz. Tomo la caja, en la parte superior tiene una escritura.

Existen traiciones capaces

de matar cualquier ilusión.

Pero también hay ilusiones

capaces de soportar cualquier traición.

Dime que no has olvidado tu promesa…

Porque yo me mantengo firme en la mía.

¡Qué conveniente!

La caja brilla peor que la primera que encontré en mi casa. La destapo poco a poco, encuentro muchos papeles rojos y al fondo hay una especie de perla, que está algo deforme y descolorida. Al principio no lo entiendo y no me interesa. Hasta que mi mente trabaja por mí sin que se lo pida y me transporta a una charla que tuvimos:

—Prométeme que no importa lo mal que se vean las cosas, el dolor que el camino nos provoque, el tiempo que pase o las personas que se interpongan... Siempre confiaremos en el otro, y seremos como esta perla, que puede verse lo mucho que ha resistido, pero sigue manteniéndose firme, ¡eso es lo que quiero para nosotros!, ¿de acuerdo?

—Lo prometo, Jake. ¡Justo así seremos! Y cuando llegue el momento en que necesitemos recordarlo, sólo miraremos este pequeño y singular objeto para encontrar las respuestas que necesitemos —dije aquel día. ¡Qué ilusa Melody! ¡Qué ilusa!

Tomo los sobres y los echo a la caja, junto con todo lo demás. Al cerrarla, me encuentro el mismo espasmo en el pecho que me dice que aún no acabó. Que el amor por Jake sobrevivió... ¡Y es más fuerte que nunca!




Capítulo 36

Melody




El vestido que usaré para la cena de esta noche yace impecable sobre la cama. Es beige, suave, cómodo y se ajusta perfecto a mi cuerpo cuando me lo pruebo. Las zapatillas doradas no eran mi primera opción, pero son las menos altas y necesito esa tranquilidad al caminar.

Hoy yo me encargo de mi peinado y me las arreglo con el maquillaje, no quiero acostumbrarme a que alguien más haga esas cosas por mí. Cuando estoy lista, bajo al lobby. Es simple encontrar a Lena, está tan elegante como siempre.

—Melody apúrate —me pide.

—Aquí estoy —digo, acelerando el paso.

—Te sienta maravilloso el vestido, fue una excelente elección para la primera noche — me sonríe.

—Gracias.

—Bien, ahora cenaremos con el equipo local para esta campaña —me informa.

—De acuerdo —contesto.

—Andando —dice avanzando hacia el salón, que al parecer ha sido reservado.

—¿Lista? —escucho a Marie, la asistente de Lena.

—Por supuesto —respondo.

Entramos y de nuevo la maldición de Jake me deja sin aliento. Una de sus molestas cajas rojas está sobre la mesa central. Quiero salir corriendo. ¿Cómo llegó esto aquí? Tal vez estoy alucinando, es sólo un adorno… 

Uno demasiado parecido a sus envíos. ¿Por qué no entiende que trato de olvidarlo?

—¿Todo bien Melody? —Lena me toma del brazo y me mira expectante.

—Sí —pretendo.

—Vamos, ¡tenemos que presentarte a todos!

Nos adentramos y el rio de gente comienza a acercársenos. Me saludan, me halagan. Seguramente ya habrán visto una parte de la campaña o algunas de mis fotos anteriores. Todos parecen ser gente muy importante, así que me esfuerzo para mostrarme lo más tranquila que puedo, pero no es sencillo verme como una persona segura y con la suficiente experiencia en este momento.

Hablo con la mayoría de los invitados, intento que mis respuestas no sean demasiado frías o nerviosas, cuento un poco sobre mi llegada a Teefey Enterprises, el concepto de la colección y algunos otros detalles. Afortunadamente Lena me respalda con cada uno de los inversionistas, productores, editores y diseñadores.

Cuando por fin nos dejan libres, nos acercamos a la mesa. Y ahora está completamente claro que esa es una de las cajas Dalton. La tomo.

—¿Qué tienes allí, Melody?

—N-nada, sólo me dio curiosidad verlo…

—Debe ser un regalo de bienvenida, o algo parecido.

—Probablemente —miento.

Decido abrirla, otra flor, siempre una de mis favoritas y en un tono rojo que jamás podría pasar desapercibido. Además, las adereza con un toque de su loción, no podría confundir aquel aroma que me sedujo desde la primera vez que lo vi. Me acomodo el pelo, fingiendo estar despreocupada.

Hay otra cosa en la caja, un collar con un dije. Lo tomo entre mis manos y lo reconozco, hace mucho no lo veía, creí haberlo perdido. Seguramente lo olvidé en su casa en una de nuestras primeras citas, ¿por qué lo conservó sin decirme nada?, ¿por qué me lo devuelve ahora? Entonces noto la tarjeta que le acompaña:

Sólo unas pocas personas logran

dejar huella en la vida de otros.

Y un porcentaje todavía menor

consigue que aquella huella sea permanente.

Tú me has marcado para siempre.

Sé que he sido un idiota,

pero dame una oportunidad de compensarte.

Te amo, no quiero perderte, no así.

Hablemos, por favor.




Dejo todo en el paquete, tal cual estaba. Si vuelven a preguntar fingiré que, efectivamente, era un pequeño regalo del equipo. Minutos después un hombre muy distinguido, de traje gris, alza su copa, brindando por Lena Teefey y su fabulosa nueva colección. Luego, en un par de pantallas, formadas con tela blanca, comienzan a proyectar los comerciales que filmé antes del viaje.

Como siempre, esa chica no se parece nada a la Melody que recuerdo ser. Luce demasiado bien para tratarse de mí, se mueve con delicadeza y elegancia. 

Sabe perfectamente qué quiere y cómo lo conseguirá. Nunca me había visto modelando de manera tan profesional, para ser honesta, aún me asusta un poco no reconocerme haciendo lo que amo, pero espero que sólo sea reflejo de que soy buena en ello.

Los aplausos se abren paso, se producen más brindis y felicitaciones para Lena, aunque en realidad ahora van también para mí. Entonces se sirve la prometida cena: salmón acompañado por una ensalada de berros, lechuga, jitomate y manzana. Las copas se llenan de vino blanco y comenzamos a degustar el pequeño banquete.

—Nada mal para ser la primera noche, ¿eh? —dice mi jefa.

—Todo es fantástico —asiento.

—Me alegra que estés pasándola bien, te lo mereces. Has trabajado muy duro.

—Es sólo gracias a usted —digo, un poco sonrojada.

—¡A tu talento! —responde.

El sabor de la comida llena mi boca agradablemente, tomo un sorbo del vino y juro que volví a ver a Jake, pasó junto a la puerta de salida, ¡lo juro!

Me atraganto, y pronto tengo todas las miradas fijas en mí.

—Lo lamento, bebí muy rápido —me disculpo.

—Tómalo con calma —dice Lena, muy seria.

¿Enloquecí?, ¿alucino? Sigo comiendo, volteo para todos lados. No hay nada, seguro me estoy confundiendo, pero ¿otra vez? Esto no puede ser simple obra de mi imaginación, ¿o ya estoy volviéndome loca?

Poco después de la medianoche ha llegado la hora de irnos. Tomo la caja y me preparo para despedirme de todos, sé que nos llevará tiempo.

—¿Te llevas eso, Melody? —pregunta Marie, señalando la caja.

—Ah, sí, no quiero despreciar el detalle —contesto.

—De acuerdo, como quieras, vámonos —se adelanta.

La sigo y, cuando por fin hemos terminado de agradecer a todos por su presencia, salimos de la sala.

—Ha sido una gran noche, gracias.

—Gracias a usted por la oportunidad.

—¡Oh, vamos! Puedes dejar los formalismos de lado, dime Lena.

—Bueno, lo intentaré— sonrío.

—Será mucho más cómodo para las dos —afirma correspondiendo a mi sonrisa, y así todos nos dirigimos a nuestras habitaciones.

¡Y allí va Jake, atravesando el pasillo de enfrente! Quizás es sólo mi tonta mente recordándome que lo extraño y que me encantaría haber vivido esto a su lado. O tal vez él sí está aquí, aunque no puedo explicar por qué iría detrás de mí sin acercarse realmente.

En fin, no importa lo que esté tramando, sé que no se detendrá, porque al entrar a mi suite*, a pesar de que llevo una entre los brazos, otra de sus cajas me espera, brillando sobre la mesa de centro.

Dios mío, ¿por qué Jake Dalton me persigue hasta el otro lado del mundo?




*Conjunto de dos o más habitaciones de un hotel que, al estar comunicadas entre sí, forman una unidad completa para alojarse.
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Jake







No importa cuánto me cueste, voy a recuperar su confianza. Sé que esto no ha terminado, sé que soy capaz de demostrarle que nuestra historia es más grande que la intriga que nos fue sembrada… Por eso decidí acompañarla en esta gira, aunque no pueda acercarme todavía, quiero estar allí.

Preparé algunas tarjetas que le entregaré junto a una serie de paquetes. Símbolos de las razones por las que estoy enamorado de ella y hoy se convierten en los motivos por los cuales debe perdonarme y en mi única esperanza de conseguir que me escuche.

No me importó utilizar gran parte de mi dinero en seguirla, estos viajes también me servirán para reflexionar y trabajar en mí mismo.

El primer día fue el más fácil. He dejado que me vea por algunos instantes y me reconforta notar que aún se descontrola ante mi presencia. Mi Mel, siempre tan transparente. Sé que su corazón sigue guardando el amor que siente por mí, que sólo lo ha cubierto con una capa de nuevas emociones que le protegen… O al menos me gusta pensar de ese modo, sentir que aún puedo merecerla.

Cuando me lo propongo puedo ser bastante positivo y admito que la vida luce mucho mejor con esta perspectiva... lástima que a veces es demasiado tarde.

Ayer se veía preciosa, casi no pude resistirme para correr hacia ella, pero prefiero seguir el plan al pie de la letra, tiene que funcionar. Tom no estuvo para nada de acuerdo en que usara parte de lo que nuestros padres nos dejaron en esto, aunque entiende que necesito intentarlo, que ambos significan todo para mí y si me arriesgo es porque confío en que el resultado valdrá la pena.

Cuando regrese a América me propondré recuperar la buena relación que solía tener con mi hermano, creo que la muerte de nuestros papás nos dividió más por el dolor que por otra cosa. No han sido años fáciles, y tratando de sanar hemos cerrado otras partes que nos permitían estar juntos. Sin embargo, con la misma fe que tengo hacia Melody, pelearé por él… Dios, ¿no es maravillosa esa chica que de pronto te hace querer trabajar para mejorar todo en tu vida?




Capítulo 38

Melody

Estamos en una habitación grande y solitaria, todo a nuestro alrededor luce completamente blanco. Él lleva algo entre sus manos, un intenso color rojo brota de ellas. De pronto las extiende hacia mí y cae al suelo, con el resto de su cuerpo envolviéndose en sangre. Trato de ayudarlo, pero no puedo hacer nada, no logro moverme. Sus últimas palabras son: «Perdóname Melody, te amo»

Así desperté, angustiada ante su súplica. Y gracias a este sueño recordé que no quiero perderlo, no quiero dejarlo ir. ¡No puede acabar así! Andrea tiene razón, debo escucharlo, permitir que me cuente su parte de la historia. Porque, aunque me duela admitirlo, lo amo, y entre más luche por olvidarlo más seguirá creciendo lo que siento. Tal vez él no sea el único culpable de todo. Quizás es como dicen, everything is not what it seems*.

*No todo es lo que parece.

~ • ~




Entré al baño y abrí la regadera, primero agua fría y luego caliente. Finalmente, la ducha resultó relajante. Terminé de arreglarme y salí de la habitación para buscar al equipo.

Las actividades de hoy consisten en un par de juntas y la presentación de la nueva línea en una tienda departamental; a partir de entonces la colección se estará vendiendo en toda la zona. Lena llevaba mucho tiempo esperando poder llegar a Europa y ahora está expandiéndose cada vez más en toda la región. ¡Me siento muy feliz por ella!

~ • ~




Tenía la mañana libre, así que decidí quedarme en cama, leyendo y escuchando música. Uno de esos momentos a solas conmigo misma que, en ocasiones, necesito demasiado.

Jake vuelve a estar en mis pensamientos casi tanto como al principio, y no se siente igual que antes, pero aquí está.

Aquí tengo este amor, latente, fuerte, poderoso y decidido a quedarse, a pesar de lo que sucedió o de lo que pueda ocurrir después.




~ • ~




Ahora sólo tengo que terminar la gira, buscarlo, hablar y tratar de recuperar lo que teníamos o, por lo menos, darle un buen cierre. ¿Pido demasiado? Bueno, cada quien les pone límites a sus sueños según sus miedos. Y yo no temo a nada. 

Corrección: no temía a nada, ahora me aterra perderlo definitivamente, puedo conformarme si al menos vuelvo a ser su amiga. Sé muy bien lo que pasó, pero es como si el amor estuviera utilizando su poder para revertirlo. Como si el amor fuese lo único que realmente importa y estuviera suplicándome que no le preste atención a nada más que a su voz.




~ • ~




Se hizo la hora del primer evento del día. Llevo un vestido de cocktail* color naranja. Marie me ha ayudado a peinarme y Albert ha estado sacándome tantas fotos como ha podido. Dice que mi belleza necesita plasmarse. Por algún motivo eso me recuerda a los dibujos de Jake, ¿será también por eso que los creó?

*Reunión o fiesta donde se ofrecen diferentes bebidas y bocadillos, generalmente llevada a cabo por la tarde.




~ • ~




En el lugar de la reunión hace bastante calor, doy gracias al cielo de que mi vestido sea tan fresco y ligero. Por fin llega Lena y el auditorio se llena de aplausos.

El resto del equipo nos encontramos sentados en las sillas que han acomodado para la audiencia, en primera fila.

Lena toma su lugar central en el panel, se lleva a cabo la serie de preguntas y respuestas ante la prensa y finalmente subo yo para presentar esta hermosa prenda que se seleccionó.

Cuando todo termina, la jefa hace una señal y todo el equipo comienza a moverse, tenemos el segundo evento de hoy, así que hay que trasladarse y prepararse tan rápido como sea posible. Para esta nueva ocasión Albert me ofrece unos shorts, un tie-front* en color rosa neón y un sarong* de encaje negro.

*Top con cordón delantero.

*pareo.

—¿Por qué el color tan... llamativo? —pregunto— ¿Lena aprobó esto? —alzo las cejas.

—Es el lanzamiento en la tienda, necesitas destacar tanto como sea posible. ¡Y por supuesto que todo está aprobado, tranquila! ¡Vístete! —sonríe.

—De acuerdo, ¿y los zapatos?

—Oh, esos al final — me guiñe.

Entro al probador, que ha sido improvisado mediante un par de biombos, y me quito mi añorado vestido, tomo los shorts y me los pongo. Luego hago lo mismo con la blusa.

Me saco los zapatos que combinaban con el ligero anaranjado y salgo descalza, Albert sigue ahí.

—Aquí tienes —dice al verme salir.

Oh no. ¡No, no, no! Reconozco la clase de caja que tiene en las manos. ¿Ahora voy a usar zapatos enviados por Jake?

—¿Qué es eso? —pregunto.

—Es para ti, y no hay objeciones.

—¿Qué es? —insisto casi gritando.

—¡Tus zapatos niña!

—¿Están ahí?

—¡Claro! ¿Qué otra cosa podría haber?

Un mensaje de Jake, no es más que eso. ¡Ya no necesito otro paquete! Lo entendí, quiere que lo escuche, ¡y eso haré!, ¡pero que venga a buscarme directamente!, ¡para que el abismo que se construyó entre nosotros acabe de una vez! De otro modo esto sigue pareciendo un juego, una tortura absurda que ninguno de los dos merecemos. Aunque aceptar sus regalos podría ser una manera de ayudarle a entender que sigo abierta para él y cualquier cosa que pretenda decirme. Tomo la caja, el rojo comienza a arder entre mis manos.

La abro y ahí está, la nota de cada una de sus entregas especiales:

Cuando nada es seguro, todo es posible.

Pero es seguro que te amo,

así que nada más es posible.

Unas hermosas sandalias con piedras del color de la blusa que llevo puesta se asoman. Cuando me he calzado, Marie deshace el peinado anterior y ahora realiza una trenza magnifica con todo mi cabello, en menos de diez minutos. Dejo la caja, pero guardo el mensaje en mis bolsillos. Los demás están en mi maleta, he decidido conservarlos. Es una pena que no pensara lo mismo del primer paquete, y que esos libros murieran. Algunos de los tulipanes también están a salvo, en un pequeño florero que conseguí.

Aunque se marchitan inevitablemente, recordándome la velocidad del transcurso de la vida y del tiempo que hemos estado separados.

~ • ~

En la tienda todo sucede muy rápido. Una sección tiene un listón que cortamos entre todos y entonces oficialmente comienza la venta de la marca Lena Teefey. Los comerciales hacen su acto de presencia en algunas de las paredes, se dan los discursos y ya está, podemos irnos.

Mientras termino de despedirme del público, en el área de caballeros Jake está observando unas camisas. ¡Se encuentra aquí!, ¡no estaba alucinando!

Camino hacia él, pero una chica me detiene para sacarnos una foto y cuando miro de nuevo hacia el lugar donde estaba, se ha ido... ¿O no era él?, ¿lo he imaginado otra vez?

¡No! ¡No! Estoy segura de que era él, no puedo confundir a alguien que conozco tan bien. ¿Se está escondiendo de mí? Ninguna otra mirada podría encontrarse con la mía de esa manera. Ahora puedo afirmar que en todas las ocasiones que he creído verlo, ha sido verdaderamente él… ¡Sé que ha sido él!

Aunque el hecho de que me siga sólo me confunde más. ¿Se siente tan asustado como yo?, ¿qué clase de estrategia está utilizando?, ¿y cómo sabe a dónde ir para estar justo frente a mí?, ¿no sería mejor si viniera a hablarme?

Debe creer que con cada regalo va ablandando un poco el terreno, y tiene razón, pero es un arma de doble filo, porque fácilmente puedo cansarme de estos trucos.
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Jake







Melody es espectacular en lo que hace, estoy seguro de que su presencia ayudará a que aumenten las ventas. Cualquiera que vea a una chica como ella usando esa ropa, querrá tenerla también.

Sé que es muy observadora y me ha captado algunas veces, así que seré mucho más cuidadoso. Quedan varios países en la gira todavía, pero seguro que en todos serán un éxito. Cuando escuché cómo hablaban de lo maravillosa que era la modelo, sentí tanto orgullo que quería gritarles que se trata de la mujer que amo. Pero no merecía hacerlo, porque le fallé.

~ • ~

—Hola —digo al responder la llamada de Andrea.

—Hola, Jake, te hablo sólo para avisarte…

—¿Qué pasa?

—Dylan va en camino a Portugal, quiere apoyar a Melody.

Dylan ha sido mi mejor amigo durante casi toda la vida. Siempre está bastante ocupado así que no hubo oportunidad de presentárselo a Mel apropiadamente. Cierto día llegaron juntos al Cake Launch y no supe cómo reaccionar, desde hace tiempo él me había hablado sobre una chica que le gustaba, pero no sabía cómo decírselo porque sentía que ella quizás no estaba interesada en él.

Luego de que nos encontramos en aquella cafetería me confesó que Melody, precisamente ella, era la persona de la que estaba enamorado. Él no sabía que tenía novio, y mucho menos que era yo. Así que todo se puso bastante jodido, nos peleamos un par de veces y luego nunca volvimos a hablar. Ahora, que Dylan venga, para mí sólo significa una cosa: quiere conseguir su oportunidad. Y sabe, sin duda, que está en el mejor momento para lograrlo.

—¿Qué rayos? —pregunto, asimilándolo.

—Al parecer hizo un trabajo en la empresa, escuchó rumores de que ustedes terminaron, y me pidió el itinerario de Melody.

—¿Y se lo diste?

—No, pero le dije que para mañana estaría en Lisboa, que no sabía más.

—¿Por qué no le mentiste?, ¿por qué no le dijiste que se fue a Dubái o donde sea?

—Porque, así como no estoy en contra tuya, tampoco puedo sabotearlo a él.

—Creí que estabas de mi lado, Andrea. Sólo te digo que si Melody y él llegaran a...

—¿Tan inseguro eres?, ¿no dices que mi prima te ama tanto? Jake, compórtate como un hombre y lucha por ella. ¡Un poco de competencia no es nada! —interrumpe.

—¿Así es como me ayudarás?

—Lo hago, ¡deberías agradecérmelo!

—¡Sí, qué gran apoyo!, ¡enviemos a otro hombre para pretenderla!

—¿Te doy un consejo? No te creas su dueño, no te va a funcionar. Dylan ya debe estar llegando, ¿tú que estás haciendo?

—Todavía faltan cuatro horas para que mi tren salga.

—Bueno, ¡puedes irte ahora! —dice, colgando la llamada.




Lisboa, Portugal




Día 1:




13:00hrs – Junta creativa con el coordinador general de la campaña regional.

19:00hrs – Cena de lanzamiento.




Día 2:




09:00hrs – Photoshoot.

14:00hrs – Rodaje de escenas para la próxima temporada.

20:00hrs – Inauguración de sucursal Teefey Paradise en el Amoreiras Shopping Center.




Madrid, España




Día 1:




15:00hrs – Sesión de fotos en Dehesa de la Villa.

20:00hrs – Reunión de equipo en The Hat Terraza.




Día 2:




10:00hrs – Filmación en Jardines de Lepanto.

16:00hrs – Función en el Teatro Lope de Vega.

21:00hrs – Pasarela en el Hard Rock Café.




Múnich, Alemania




Día 1:




16:00hrs – Presentación en

Gasteig Munchen GmbH.

21:00hrs – Cena en Kuffler.




Día 2:




09:00hrs – Desayuno con equipo de producción 

en Albarone.

15:00hrs – Presentación de la colección

en Blue Tomato.




Capítulo 40

Melody







Dylan me sorprendió llegando hace unos días. Quiso saber si me encontraba bien, no sé porque todos creen que estoy deprimida o que no debí hacer este viaje. Jake fue un gran aprendizaje en mi vida. Sí, claro que aún lo amo y quiero escucharlo, pero no se ha prestado la oportunidad así que, por ahora, estoy enfocada en mi trabajo. No puedo dejarme caer por algo como una ruptura. Si el destino nos quiere unir de nuevo, estará bien. Si no, también lo aceptaré… ¿Aquella piscina de la que les hablé? ¡Es cada vez más confortable!

Y ya que Dylan sacrificó mucho para venir, lo menos que podía hacer era asegurarme de que la pase bien. Por lo tanto, hablé con Lena y le pedí que le permita trabajar con nosotros. Finalmente ella aceptó, y lo designó en el equipo de Albert para sacar adelante la cobertura de los eventos. Estoy feliz por él, por tener a un amigo acompañándome y por que el mundo vea su trabajo, ¡es muy bueno con la cámara!




~ • ~







Las pasarelas en Madrid definitivamente han sido mi parte favorita hasta ahora, nada como caminar modelando la ropa de la que todos hablan. Hoy estamos en Copenhague, Dinamarca, y mi nuevo compañero de viaje no me pierde de vista. Sentirme tan aliviada es algo que no esperaba para nada. Es difícil encontrar personas de las que no quieras separarte, de las que siempre necesites un poco más, él es una de ellas.

No he recibido nuevas cajas rojas desde que Dylan llegó, pero sí un par de sobres, con dibujos, más recuerdos y frases. He comprendido que nunca voy a desprenderme por completo de Jake, no será posible, pero sí puedo comenzar a vivir sin él, aunque nuestro fuego haya dejado cenizas que permanecerán.

Marie se había convertido prácticamente en mi asistente, a tal grado que Lena tuvo que pedirle a otra chica del equipo, Elizabeth, que me apoye durante el resto de la gira. Me pidió llamarle Bethy, es muy simpática, y siempre me deja poner mis canciones favoritas mientras me arregla. ¡Se siente increíble que este equipo fluya y funcione con tanta precisión y armonía! Se vuelve una motivación extra muy importante para desempeñar un trabajo como este.







~ • ~







El evento más relevante del día de hoy es una pasarela, y saliendo volaremos a Suecia. Allí solamente tendremos la inauguración de otra sucursal de Teefey Paradise. Además, Lena recibirá un par de reconocimientos, es una sorpresa, así que todos hemos estado un poco distantes, para no ser imprudentes si se le ocurre preguntar algo.

Por ahora, nuevamente hay que preocuparse por maquillaje, peinado, vestido y zapatos. Alistarse para una noche más con la chica a quien sólo le importa modelar, ésa que es tan distinta a mí, pero con la que cada vez me familiarizo más.




Capítulo 41

Jake







Tenía razón en estar preocupado por la llegada de Dylan. Ahora está pasando el mayor tiempo posible con Mel, y no me gusta nada. No he podido seguir el plan como quisiera, y me siento a punto de alcanzar mi límite, ¿de verdad piensa que no estoy peleando por ella?




~ • ~




En pocos minutos dará comienzo la pasarela. El equipo Teefey está en primera fila junto a otros empresarios. Ni Melody ni Dylan se encuentran con ellos. Me niego a pensar que estén juntos, pero en el fondo sé que así es.

Me enteré de que mi amigo es el nuevo ayudante del fotógrafo, y entonces tendría que estar trabajando, no metiéndose en el corazón de mi chica.

Finalmente, los vítores y aplausos comienzan; entiendo que el desfile habrá dado inicio. Me pongo de pie y cruzo los brazos. Luego aplaudo, como los demás, cuando llega el momento adecuado, hasta que por fin la veo. 

Está impactante con una combinación de vestido negro y cinturón, zapatos y labios en color carmín. Esos labios que tanto extraño, que tanto necesito. En sólo dos movimientos hace completamente suyo ese escenario, todos están mirándola sólo a ella. Me enorgullece tanto, que algo dentro de mí olvida todo, ya no puedo evitarlo, y grito con todas mis fuerzas “¡Así se hace, amor!”

Entonces ocurre, me mira fijamente. El dolor mezclado con la sorpresa invade rápida y profundamente sus ojos, sus pies se doblan y cae. Salgo corriendo hacia ella, pero me detengo cuando veo que ya tiene a varias personas ayudándole. Doy media vuelta y me alejo del recinto... ¿Cómo permití que me viera de golpe?, ¿por qué tuve que emocionarme así?, ¿por qué no me senté y dejé que el evento transcurriera? Espero que no le haya pasado nada por mi culpa, no me lo perdonaría. ¡Qué idiota he sido! ¿Cuánto más daño le causaré?

Pude haber ido con ella y aclararlo todo desde el inicio de esta gira, pero no, me apegué a lo que consideré mejor. ¡Ahora me arrepiento tanto! ¿Y por qué no tomé un lugar más atrás?, ¿por qué no me oculté? ¡Debí quedarme en el hotel! Sólo quería verla triunfar, verla ganarse el reconocimiento del público, pero fracasé a la menor provocación...

Ese pequeño instante pasa por mi mente una y otra vez, fue todo tan rápido. Su mirada se clavó en la mía igual que siempre, aunque sin reflejar los mismos sentimientos. Sí, algo ha cambiado entre nosotros, algo que tal vez nunca pueda revertir.







~ • ~




Un par de horas más tarde pregunto por el equipo, pero no han regresado a sus habitaciones. Llamo a Albert, él me ayudó a entregar una de mis últimas cajas, y siempre la acompaña, debe saber algo.

—¿Quién habla?

—Jake…

—¿Qué quieres ahora?

—Necesito saber cómo está Melody.

—Ya estarás contento, tiene un esguince de segundo grado en el pie izquierdo, ¡le han prohibido modelar por el resto de la gira!

No, no puede ser. No pude haber ocasionado algo tan grave... ¡Maldita sea! Tiro el teléfono y estallo mis puños contra la pared, arden, satisfaciendo el coraje que me tengo. Melody no merece esto, probablemente sólo necesita dos o tres semanas de inmovilidad, una férula y analgésicos, pero emocionalmente será más doloroso para ella. ¿Y qué tal si Lena decide suspenderla o correrla?, ¿qué tal si provoco el fin de la gira?, ¿o si le arrebato esta gran oportunidad para su carrera?

Entro a la habitación y llamo a Andrea.

—¿Qué pasa? —me pregunta.

—Melody…

—¿Qué le sucede a mi prima?

—Me vio en el evento de hoy... se... se…

—¿Qué? ¡Habla ya!

—Se cayó, tiene un esguince.

—¿Qué demonios hiciste?

—¡Nada! Me escuchó gritarle, me vio y se desconcentró.

—¿Cómo carajos dejaste que algo así ocurriera? ¡Más te vale que esté bien!

—Ya me siento lo suficientemente mal, no me grites, sólo quería avisarte.

—Debes pensar antes de actuar, ¿me entiendes?

—¡No era mi intención que nada le pasara!

—Lo sé, pero si no quieres que te note debes ser más cuidadoso, o dejar de seguirla.

—No pude evitar querer verla…

—Sí, eso lo entiendo. ¿Y qué hay con Dylan?

—Está haciendo lo suyo.

—Es de esperarse, ¡lleva mucho tiempo queriéndola!

—¡No creo que tanto como yo! ¡Me siento desesperado, Andy! Necesito hacer algo más, pero con él merodeando es casi imposible.

—Bueno, quítalo del camino.

—¡Se aceptan sugerencias!

—Haz una cita con Mel y arréglalo todo de una vez.

—No me resulta así de simple.

—Inténtalo.

—Bien, lo haré.

—Hasta pronto.

—Cuídate.

—También tú.




~ • ~




Después de un momento bastante gracioso, lost in translation*, tratando de que alguien me guiara hacia el andén correcto, abordo mi siguiente tren con la rabia y la tristeza de haberle ocasionado una lesión a mi preciosa Mel, aunque también con la alegría y la esperanza de que lo que sentimos será más fuerte que todo a lo que debamos enfrentarnos. Llámese Sandra, Dylan o incluso las estupideces del propio Jake Andrew Dalton.




*Cuando se traduce o habla en un lenguaje diferente, parte del significado o de la intención del mensaje puede perderse; esa pérdida es conocida como "perdido en la traducción" o "lost in translation".




Capítulo 42

Melody







No sé qué estaba haciendo aquí, pero lo vi entre el público. ¡Era él! Esos ojos y esa sonrisa no podrían pertenecerle a nadie más. Gracias a ese instante, la tonta jovencita que sigue enamorada se descontroló, dio un mal paso y ahora su pie sufre las consecuencias.

Obviamente no podré hacer las siguientes pasarelas. Quizás acompañe al equipo a las reuniones o presentaciones, pero modelar ha quedado fuera de mi itinerario por el resto del tour*, y no puedo sentirme peor… Lena afirma que no hay problema y que alguna de las otras modelos estará lista para suplirme, pero es demasiado injusto, Jake ha venido sólo para alterarme. ¿Qué le falta?, ¿qué más quiere de mí?, ¿cuándo va a rendirse?




*gira/recorrido.




Albert insiste en que no puede ser Jake a quien vi, pero yo estoy convencida de que sí. Esta vez su mirada se encontró directamente con la mía y esa sensación es siempre la misma: un cosquilleo que arde, recorriendo cada poro de mi piel. Sólo él causa esa reacción en mí… Con Dylan es mucho más infantil, a veces surgen mariposillas que revolotean por ahí, pero nada más. 

Me pregunto, ¿cuántos tipos de amor existen? Porque seguramente ninguna persona te hace sentir lo mismo que otra, no necesito hacer estudios científicos para estar segura de ello.

Por algunos momentos también pienso en Sandra, ella había dejado una huella maravillosa en mi vida y hoy parece que ni siquiera la conocí realmente.

La emoción que ahora guardo hacia ella no me agrada porque no soy esta clase de persona, no soy de las rencorosas o dolidas. Soy de las valientes, que perdonan y olvidan. Pero con ella no puedo, al pensar en lo que hizo, en lo que hicieron, se me retuerce el mínimo instinto de misericordia y bondad. Hay cosas que uno no puede controlar, como los impulsos, que por alguna razón son llamados así. Y si me hubiera dejado llevar por los míos en aquel momento, no sé hasta dónde habría llegado, ¡sólo imaginarlo duele nuevamente!







~ • ~




Durante nuestro vuelo me recosté en el hombro de Dylan, estuvimos platicando y leyendo. Él es quien más me anima ahora.

—¿Quieres comer algo? —me pregunta con un tono suave.

—No gracias, tal vez más tarde.

—De acuerdo, ¿quieres estirarte un poco?

—Sí, por favor.

Le ofrezco la pierna lesionada y amablemente la sube a un pequeño taburete que me han montado. Al parecer, viajar en avión privado tiene más privilegios de los que uno creería.

—¿Te gustaría ver una película?

—Claro.

Tras varios minutos de considerarlo, finalmente decido que quiero ver Pride and Prejudice* por milésima vez.




*Orgullo y prejuicio, película dirigida por Joe Wright y estrenada en 2005 como adaptación cinematográfica de la obra literaria escrita por Jane Austen.




Poco después el filme ya está reproduciéndose en la pantalla y Dylan trae un par de jugos para amenizarla.

Dejo de prestar atención y me quedo mirándolo mientras avanza la película, sus rasgos son firmes y sus ojos color miel reflejan esa completa dulzura. Nunca lo había visto de esta manera, es como si nunca hubiese notado su atractivo. Es evidente que hace ejercicio, aunque no es tan delgado o alto como Jake, Dylan tiene un porte mucho más atlético, esperen, ¿por qué los estoy comparando?

Su cabello luce despeinado de una manera que parece provocada y sus labios se abren ligeramente como esperando por algo y no sé qué es lo que me motiva a hacerlo, pero —no me culpen, tal vez me afectó más de lo normal la declaración de amor de Mr. Darcy— me acerco a él y acaricio su rostro. Él se sorprende, y se acerca aún más a mí, hasta que nuestros labios se encuentran.

El beso provoca que en mi corazón se encienda una chispa de calor, que no arde ni explota, sólo me tranquiliza. Cada vez que sus labios tocan los míos todos mis problemas van desapareciendo, hasta que de tantos besos ya no tengo ninguno... Entonces se aparta de mí, se disculpa y se va.

Paso esa noche asimilando lo que sucedió, lo que significó, lo que él pudo haber sentido y preguntándome qué podría surgir después de esto... Y, o la respuesta aún no es clara, o no quiero aceptar que lo es.




Oslo, Noruega




En el fondo siempre creí que era capaz de lograr todo lo que me propusiera, en cada paso del camino tenía más fe de la que parece posible y quizás eso fue justo lo que me trajo hasta aquí. Estoy haciendo lo mejor que puedo. Trabajar con un equipo tan atento y comprensivo resulta totalmente refrescante en un mundo donde la mayoría sólo parecen atacarse unos a otros.

Hoy subí a recibir un reconocimiento por ser la mejor nueva modelo de la temporada, o algo así.

Y no puedo evitar pensar lo curiosa que es la vida porque, en las imágenes del comercial, estoy posando rodeada de espejos en los que aparecen diferentes frases, pero yo sólo puedo ver a esa chica que no quería irse de Texas, sentada, llorando, negándose a empacar, buscando permanecer atada al pasado.

Y quisiera regresar para decirle "Oye, tranquila. En este momento no lo comprendes, pero es aquí donde todo está empezando para ti. Es este instante el que te cambiará para siempre y te llevará a convertirte en quien eres realmente"




Moscú, Rusia




Ver otras partes del mundo te lleva a ponerlo todo en perspectiva. Es a través de los viajes donde encuentras tu verdadero hogar; por ejemplo, cuando estás durmiendo en una cama que no es tuya y las vistas que te comparte tu ventana te resultan completamente ajenas...

Y sabes que no tienes a tu familia a una habitación de distancia, y trabajas desde más temprano hasta más tarde... Y, aunque disfrutas la experiencia, también sientes el anhelo de volver allí, a donde habita tu corazón.

¡Este es un estilo de vida bastante abrumador! Tanto que a veces sólo quisiera regresar.

Regresar a mis días de escuela y juegos, a mi tranquilidad y, sobre todo, a ese mismo corazón, cuando estaba intacto. Ese que no tenía cicatrices, no echaba de menos y no buscaba nada de nadie más, porque con él mismo le era suficiente... Porque, ¿qué hago ahora que se ha compartido, y ya no quiere ser sólo mío?




Capítulo 43

Jake







No puedo pedir que Melody espere por mí. Sería absurdo que se quede estancada, aferrada a lo que la lastimó. No, ella es libre de seguir con su vida y olvidarse de lo que ocurrió.

Estoy dispuesto a darle todo el espacio y el tiempo que necesite, aunque tampoco soy capaz de dejarla ir sin al menos haber hablado con ella, porque creo que lo que compartimos en este año se merece esa última oportunidad.

Y presiento que ella piensa lo mismo que yo. Me hago creer que sólo está permitiéndose intentar algo nuevo, descubrir cómo puede ser otro amor; pero, cada que me abrumo con esta gran incertidumbre, recuerdo que aún quedan cartas que no he puesto en juego y que, así como todo se transformó aquella noche, otra curiosa vuelta de la vida podría volvernos a encontrar.




~ • ~







Ya estoy instalado en el hotel, Melody no ha llegado, soy consciente de que no podrá modelar en los siguientes eventos por mi culpa, pero al menos acompañará al equipo y nada le quita el puesto como la imagen principal de esta colección. Andrea seguramente sigue molesta conmigo, tampoco me he portado de lo mejor con ella en estos últimos días. Para ser sincero, me ha ayudado demasiado y no le he pagado nada bien. Este carácter es una pequeña gran maldición que tengo.

No he sabido nada de Tom, entiendo que pueda cuidarse solo y que le siente bien librarse de mí por un tiempo.

Además, también comprendo que no quiera hablarme por gastarme casi todo nuestro dinero sin pedirle opinión. Si él hubiera querido usar nuestra cuenta de esa manera, yo hubiera reaccionado igual, así que realmente no puedo hacerle ningún reproche.

La música me ha calmado mucho, suelo escuchar las canciones que mi padre oía cuando estaba en casa durante sus días libres. Me ayuda a sentir que está aquí a mi lado. Tengo muchos momentos en los que necesito un abrazo suyo y escuchar lo que a él le gustaba me ayuda a sentir que, de alguna manera, me consuela. Nunca he sido tan creyente de la vida después de la muerte, pero, si es verdad, me gustaría volverlo a ver cuando me llegue el día, al igual que a mi madre... Si ella siguiera aquí sus hijos seríamos mejores hombres, no tengo ninguna duda.




~ • ~

Me puse un traje azul y salí hacia el salón del hotel donde tendrán su presentación. Iré porque me prometí que estaría ahí para ella durante toda esta gira. Esta vez nadie me notará, voy a ser muy discreto, me mezclaré entre el público, y permaneceré en silencio.

No sé por qué he esperado tanto para decirle algo directamente, debe ser que tengo mucho miedo del resultado que mis palabras puedan provocar, pero esperar el momento indicado me puede llevar a no tener ninguno, así que ya no voy a arriesgarme con esa opción. Es hora de traer de regreso a mi Mel, así que, por mi parte, desde este momento, Dylan puede meter nuestra amistad en una bolsa y arrojarla al océano.




Capítulo 44

Melody







La gira ha continuado, no como se tenía planeado, pero ha salido adelante. Las inauguraciones de las tiendas han dejado muchas ganancias, todos hablan de la nueva colección, y del imperio que va construyendo Lena Teefey. A mí me da gusto verla siempre llena de orgullo y alegría. Como era de esperarse, también se ha dispersado la noticia de mi accidente, así que me llegan palabras de aliento por todas partes. Ya siento mejor el pie, aunque a veces el dolor se expande desde el tobillo hacia el resto de la pierna, y esa punzada es atroz, especialmente cuando recuerdo la última imagen que vi antes de lastimarme.

Me urge comenzar a usar zapatillas, al menos con tacón pequeño, para adaptar nuevamente mi tobillo. No quiero quedarme sólo sentada viendo todo el resto de la gira, seguir diciendo unas palabras en cada evento, o estar observándome con nostalgia en los comerciales y promocionales. Si le quitas a alguien lo que más ama hacer, ¿qué le queda?




~ • ~







Descubrí que Dylan despierta otra parte de mí a la que no he tenido mucho acceso. Nos hemos acercado más desde que nos besamos, pero no quiero darle falsas esperanzas, sé cómo parte el alma saber que sólo han estado jugando contigo. No puedo aparentar que voy a olvidarme de uno para dejar entrar en mi vida al otro, creo que dejaré esto del amor por un rato, espero que mi corazón quiera hacerme caso.

Con la razón no he tenido problemas, pero el pequeño órgano bombeador de sangre es un caso perdido. No sé cuándo exactamente comenzó este lío. Tengo la certeza de que hay una razón por la cual Andrea y Leire defienden tanto a Jake, yo misma lo hago en ocasiones. Me aferro a la idea de que Sandra fue la mayor culpable y él nada más una víctima de las consecuencias, aunque, de cualquier modo, no sale tan bien librado. No paró, siguió hasta que le dio todo lo que quería, y es algo que nunca podré explicarme. No me puede decir que creyó que era yo, un cuerpo no se confunde, es imposible. La piel tiene una gran memoria, porque eso hace el amor, te tatúa en el otro y al otro en ti.




Capítulo 45

Melody

Volví a besar a Dylan, para ser más específica, ha sucedido varias veces esta semana. Es difícil de explicar, siempre que está conmigo no quiero que se vaya. A su lado me lleno de tranquilidad y confianza. A veces sin darnos cuenta estamos demasiado cerca el uno del otro, o tomados de las manos, el equipo ya nos llama novios... Yo no sé qué somos.

Mamá me llamó anoche, platicamos por un buen rato. Parece gustarle que me esté dando una nueva oportunidad con otra persona.

Sé que dije que no quería ilusionarlo, pero es algo que simplemente se da, es totalmente espontáneo. No tengo control sobre mí misma, quiero estar con él.

O tal vez, sencillamente,

no quiero estar sola.

En los brazos de Jake me sentía segura y amada, ¿sólo estoy buscando tener algo parecido? No dejo de pensar en esta confusión que me ha generado, ¿qué tramaba?, ¿y cómo lograba viajar a nuestro ritmo? 

Olvidé por completo sus cajas y sobres, no han vuelto a aparecer, y quizás es mejor así.

El dolor del pie no es parecido, ni de lejos, al que sentía mi corazón. Jake duele más que no poder modelar.

Creo que esa es la lección que me llevo de todo esto; el amor duele sin remedio. Porque siempre se cometen errores, se tienen defectos, diferencias, problemas.

¡Es totalmente imperfecto! Y eso es lo que deberían mostrarnos los libros, películas y programas de televisión. Así por lo menos estaríamos mejor preparados para reconocer ambas caras de la moneda y saber cómo enfrentar cada una.




~ • ~




Hasta ahora Dylan no me ha preguntado qué siento por él, y espero no lo haga porque, ¿a quién he estado tratando de engañar? ¡No sabría qué responderle! Lo único que tengo claro es que Jake es la única persona a la que he amado, ¡a la que amo!

No quiero herir a Dylan, me precipité, y no es nada justo. Debí haberlo detenido desde el inicio, porque esto que ocurre entre nosotros no debería ser. ¿Y por qué no? Porque él merece algo mucho mejor. Algo más que ser el único que quiere de los dos, algo más que intentar recoger los restos que otro dejó, algo más que yo nunca podré ofrecerle.




Bruselas, Bélgica




¿Cómo pueden estas ciudades ser tan diferentes a lo que yo he conocido toda mi vida? ¿De qué manera podemos aferrarnos a los recuerdos sin que duelan? Porque, insisto, una parte de mí quiere volver a ser esa niña pequeña. Pero la otra parte que mira a través de esta ventana no puede imaginarse no haber crecido para vivir esto. Y entonces, ¿es la nostalgia buena o mala?, ¿nos ayuda o nos condena?




Atenas, Grecia




Cuando te enfocas tanto en trabajar olvidas muchos otros detalles que pueden ayudarte, hacerte funcionar, darte un propósito y provocarte felicidad.

Comprendo que dejarme llevar ante la molestia, el enfado, la tristeza o el rencor tampoco parece ser la dirección correcta...

Y por eso sólo quisiera descansar un poco, que todos a mi alrededor entregaran lo mismo que yo, para así no sentir que yo debo dar más para compensarlo.

Es una locura como un mínimo detalle puede dar vueltas por toda tu mente, hasta que ya no encuentras la manera de parar...
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Desperté con la convicción de hablar con ella de una vez por todas. Ya perdí demasiado tiempo, no hay por qué esperar más. Salgo de la cama y abro las cortinas, el exterior luce como la típica representación de un paisaje romántico del Siglo XIX.

Tomo ropa limpia, entro al baño, me quito los shorts con los que dormí, los dejo en el suelo y abro la regadera. Cuando termino de bañarme tomo una toalla y me seco. Me pongo los jeans y la camisa que elegí y me acomodo un poco el pelo. Salgo de la habitación y recorro el pasillo.

Sé que el cuarto de Melody es el 404 así que voy directo hacia allá, siguiendo la numeración de las demás puertas. Antes de llegar a mi destino me encuentro con Lena Teefey, pero ella no me reconoce. Va muy apresurada, casi trotando hacia el elevador. Noto también a la chica que va a su lado, es la misma que ayudaba a Melody hace unos días.

Entonces pienso que quizás es muy temprano para interrumpirla, así que bajo a desayunar primero. Pido una variedad de frutas con yogurt y algunas rebanadas de pan tostado con crema de avellanas. Al terminar, mientras mis pensamientos se ordenan, decido escribirle un correo a mi hermano, aunque quizás nunca lo vaya a leer.

De: jake.dalton@onair.com

Para: tomdal@onair.com

Tom, espero que estés bien. Te echo de menos un montón, hermano. ¿Sabes? Siento que no voy nada bien con Melody. No creerás quién está con ella, ¡Dylan! Parece que el karma de verdad existe. Aun así, intentaré recuperarla hasta agotar todas las posibilidades. No sabes cuánto le amo, pero estoy convencido de que me entenderás algún día.

Ojalá no sigas enojado conmigo. Te comprendo, pero verás que valdrá la pena; nada es suficiente para la persona indicada, el corazón te pide intentarlo todo, y eso es lo que estoy haciendo. Cuando regrese, de alguna manera, te recompensaré todo esto. ¡Lo prometo!

Te quiere, tu tonto (pero muy increíblemente tonto) hermano.

Y, ¿por qué no? También disculpémonos con Andrea.

@jake.dalton

Hola, listilla. Sólo quiero decirte que lamento mi actitud en estos días, ¿qué puedo decirte? Ya sabes que soy un imbécil, por algo estás ayudándome, ¿no? Pero, de verdad, no quiero que creas que no te aprecio, no te valoro o no te agradezco. Eres mi ángel guardián en estos momentos, sólo quería recordarte eso.

¡Te quiero!

Ya está, lo dije, perdóname, ¿de acuerdo?




~ • ~




—¿A dónde vas muchacho? —pregunta Albert cuando estoy a punto de tocar en la puerta de la habitación de Melody.

—Sólo necesito verla, hablar con ella un momento…

—Bueno, creo que podrás esperar, ella está ocupada.

—¿Ah sí?, ¿con quién?

—Con su novio, ¿qué esperabas? Y no me preguntes qué hacen, sólo sé que llevan horas encerrados en el cuarto.

No es que me caiga mal, pero de pronto tengo ganas de golpear a este tipo, sólo porque me estrelló la verdad en la cara. Tarde o temprano Melody iba a dar el siguiente paso. Era lógico que rehiciera su vida, ¿no es así? Aunque, la conozco bien, debe sentirse terriblemente confundida y Dylan sólo ha quedado en el medio. Esto no puede detenerme, no hasta que escuche con su propia voz que él es la persona con la que quiere estar.

¡Lo hemos vuelto tan complicado! Es probable que a los dos nos haga falta un poco de madurez, no nos preparamos para una etapa de mayor exigencia emocional, no estábamos listos para salir de nuestra pequeña burbuja rosa de amor y enfrentar al mundo real, que siempre nos pedirá responder a nuevos retos, ir más allá de nuestras capacidades, enfrentar los peores miedos y entregar absolutamente todo lo mejor que tengamos.

¿Cuántas parejas hay allí afuera tratando de resolver los mismos dilemas?, ¿cuántos se aferran a una relación dañina únicamente por el miedo a la soledad?, ¿a cuántos les da miedo luchar sólo un poco más para solucionar las cosas?, ¿y hay algún caso en donde los dos corazones resulten ilesos? ¡Cuántas dudas nos provoca ser humanos!, ¡a veces es un asco!
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Esta mañana por fin hablé con Dylan, y decidimos quedar sólo como amigos. Sé que fue muy tarde, y soy consciente de que tuve una gran responsabilidad porque nunca fui clara. Sí, de algún modo quise protegerlo, pero solamente rompí su corazón como parte de mi proceso. ¡Y lamento tanto haberlo convertido en este daño colateral!

Es una increíble persona, le tengo un enorme cariño y admiración, pero nunca podré amarlo. Desde que salimos cuando Andrea me lo presentó he sentido que él es alguien que me calma y me hace mucho bien, tenemos una linda conexión que no me permití explorar antes.

Siempre llamó mi atención, pero no me atrevía a hacer nada al respecto. Ahora me he quitado ese "¿y qué tal si?" Me arriesgué a intentarlo, y preferí agotar la posibilidad que negármela sin siquiera darle una oportunidad. Ahora sé claramente que no podríamos funcionar. Gracias a eso comprendí que mi corazón le pertenece a Jake Andrew Dalton, ¡y ya puedo avanzar!

Esta semana no he tenido tanto para hacer, como ya estoy mejor de mi tobillo aprovecharon para sacarme algunas fotos que habían quedado pendientes y eso ha sido todo. Ayer hablé con mi familia y mis amigas, les conté que Jake está aquí, y prefirieron evadir el tema, sólo dijeron que me extrañan mucho y que están muy orgullosos de lo que estoy logrando.

Yo, bueno, no sé muy bien cómo me siento. Sigo un poco encandilada por lo que estaba ocurriendo con Dylan, me da miedo que Jake se rinda, me llena de nervios la respuesta del público ante la colección en el próximo país que visitemos, y me asusta no estar lista para los siguientes pasos en mi carrera profesional.

Bonita mezcla, ¿no?
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Al mediodía decido interrumpir una de las reuniones creativas del equipo Teefey. Cuando llego la mayoría ya están en la sala de juntas, sólo hacen falta Lena, Albert, Marie y Elizabeth. Minutos después los cuatro hacen acto de presencia, y mientras me observan tratando de descubrir por qué carajos estoy aquí, comienzo a hablar.

—Buen día, soy Jake Dalton, el novio de Melody. Sí, el verdadero. O al menos lo era hasta antes de este viaje.

Sé que probablemente no les importa una cuestión de su vida personal, y lamento ocasionarles estas molestias, pero ella y yo tuvimos un malentendido muy grave que aún no se ha podido solucionar y por eso me atrevo a pedirles su ayuda…

—Esos son asuntos suyos —una chica escuálida alza la voz.

—Sólo necesito que me ayuden con algo pequeño... Que la preparen como si fuera a uno de sus eventos, pero en realidad la lleven a un lugar que yo les indicaré.

—Melody no es tan ingenua, muchacho —dice Lena.

—¡Lo sé, por eso requiero su apoyo!

—¿Quieres que la engañemos? —alza las cejas.

—No, únicamente les pido que la lleven a encontrarse conmigo sin que lo sepa. Necesito hablar con ella y de otra forma quizás no aceptará.

—¿A dónde quieres que vaya?

—Todavía no lo sé. No será ahora, sino en unos días, necesito prepararlo todo.

—¿Para eso nos has interrumpido?

—Entiendo que es una locura, y les ofrezco disculpas nuevamente, pero estoy desesperado, y necesito saber si contaré con ustedes o si tengo que planear alguna otra cosa. Así que quien esté conmigo solo diga “yo” o levante su mano —y ocurre, no sé cómo, pero he logrado ganarme al equipo.

—Yo —dicen uno a uno, hasta que sólo quedan pendientes las dos voces más importantes.

—De acuerdo —asiente Albert luego de mucho pensarlo.

—Bien, no seré la única en oponerse así que cuentas con nosotros —dice Lena.

—¡Gracias! —es lo único que consigo expresar.

—Aprovecha la oportunidad, muchacho, será la única que tendrás —sentencia la jefa, extendiéndome su mano.

—Lo haré, se lo aseguro. ¡Muchas gracias a todos! —digo antes de salir corriendo para comenzar a poner las cosas en marcha.

Bien, nos faltan sólo cuatro puntos en el mapa. Apostaré por ti, París, no me falles.




Mónaco, Mónaco




Es probable que en algún momento deje de doler pero, por ahora, cada esfuerzo es en vano. No me dejaré vencer, y no pretenderé que estoy bien. Tampoco quiero hablarlo, ni darle tantas vueltas a mis pensamientos, no mientras siga en la gira. Sin embargo, cuando regrese a New York, me enfrentaré a la realidad de la que escapé. Y, aunque desde aquí sienta que salí adelante... Al ver esa esquina, esa banca, esa habitación... sólo entonces pelearé la verdadera batalla. Que quizás sea contra mí misma, como casi siempre, así que me aseguraré de recibir la ayuda necesaria para ganarla.




Dublín, Irlanda




Día 1:




11:00hrs – Presentación en Grifito Park.

21:00hrs – Cena con el equipo en Maneadle.




Día 2:




09:30hrs – Casting para las modelos del próximo calendario local en Piche.

16:00hrs – Lanzamiento de la campaña en Westbury Shopping Mall.




Londres, Inglaterra




Día 1:




10:00hrs – Desayuno en Nando's.

15:00hrs – Reunión con el equipo en Starvin Marvin.

19:00hrs – Lanzamiento de la colección en Rose & Joy Ltd.




Día 2:




12:00hrs – Sesión de fotos en Richmond Park.

18:00hrs – Pasarela en Costcutter.

Modelo principal suplente: Amélie Darwin.










Capítulo 49

Melody










Durante las últimas semanas he tenido la mejor experiencia de mi vida y nunca podré agradecer lo suficiente por la manera en que Lena Teefey confió en mí para hacer esto. Seguiré procesando una gran parte de todo lo que he conocido y aprendido aquí, me costará creerlo, será así por un largo tiempo, y el reto más grande que tendré será no dejarme transformar, mantenerme con los dos pies sobre la tierra, aceptando que todo seguirá cambiando cuando menos lo espere. 

    Por ahora, sólo me queda disfrutar del tiempo que me queda en Europa. Hoy llegamos a París, una ciudad cuya luz se siente sumamente especial. ¡Tiene un encanto tan clásico! Marie y Elizabeth pasaron por mí hace un par de horas, justo a tiempo para comenzar a arreglarme.

Ya casi no me duele el tobillo, sigue vendado, pero retiraron la férula y ya puedo dar algunos pasos pisando por completo. 

Llevo puestas unas modestas ballerinas* y una bota médica para seguir protegiendo el pie lesionado, ambas combinadas con un conjunto de noche color azul celeste.

Hace horas que no veo a Dylan. Temo que hablar con él le haya afectado más de lo que creía y ahora este evitándome. Ojalá volvamos a coincidir antes de regresar.

*zapato femenino plano, muy sencillo y con el escote redondeado.




Le debo compensar de alguna manera, reconozco toda mi parte de culpa en la situación en la que nos puse, y en cuanto tenga la oportunidad trataré de resolverlo también.
















París, Francia




Día 1:




09:00hrs – Desayuno en L'Endroit

18:00hrs – Pasarela en Élysée Montmartre




Día 2:




10:00hrs – Junta con el equipo Teefey en Au Pied de Cochon

13:00hrs – Comida en Le Cinq

21:00hrs – Presentación en Folies Bergère




~ • ~




Cuando todo está listo y me siento más bonita que nunca al mirarme en el espejo, Albert me indica que es hora de irnos. Salgo y me encuentro con una limusina negra que me espera afuera del hotel.

—Anda, sube, cariño, te están esperando —su tono es suave, y una ligera sonrisa de complicidad lo acompaña.

Entro y mi corazón se acelera de inmediato al ver lo que hay en el asiento junto a mí.

Tomo el tulipán, dejo que ese olor que tanto amo me embriague una vez más y me preparo para la última noche de la gira, ¡la última oportunidad!
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De: jake.dalton@onair.com

Para: andybass@onair.com

Llegó la hora de la verdad,

traté de recordarme los motivos

por los cuales estoy haciendo esto,

y sólo llego a una conclusión,

¡es que no podía dejarme vencer!




¿Por qué? ¡Porque el amor es más fuerte!

Así que, ¿cómo dejar ir este sueño?

Mañana la prepararán y llevarán hacia el lugar

que seleccionamos.




Tengo todo listo, traje la mayoría de los dibujos

que tenía, y durante estas semanas

estuve terminando otros.

¡Me siento como un adolescente de nuevo!

Espero que le gusten, ¡y que me ayuden!

En este momento me puede más la emoción,

pero tal vez en la mañana

comience a morir de miedo, otra vez.

Lo lograré, ¿verdad? ¡Confío en que así será!

Y si no, caeré con honor en el campo de batalla, haha.

Gracias nuevamente por

haberme acompañado en toda esta locura.

Nunca habría llegado hasta aquí sin ti, Andy,

y eso no lo olvidaré de ninguna manera.




Sé que me desconecté algunos días,

pero serás la primera en enterarte del resultado.

¡Lo prometo! Por ahora debo dormir.

¡Ora por mí!

Y pase lo que pase,

nos vemos pronto en New York.

Te quiere, J.




Epílogo







Bajo de la limusina con ayuda del chofer. Y entonces me doy cuenta de que no estamos en el lugar del evento, frente a mí tengo nada más y nada menos que la Torre Eiffel, bañada majestuosamente por el esplendor de la noche. El conductor también me entrega un sobre, yo le agradezco y me retiro, porque pronto llama mi atención un camino hecho con pétalos rojos. Sí, rojos.

Dibujo un par de círculos en el aire con mi tobillo izquierdo para asegurarme de que puedo pisar completamente. Y es probable que me esté arriesgando a una nueva lesión, pero sigo el rumbo marcado, corriendo, hasta que unos metros después veo una imagen que no esperaba encontrar.

Estoy en una pasarela, reconozco el vestido y sé que es de la noche que desfilé en Madrid. Tomo la pequeña pintura y continúo avanzando. Pocos metros después me encuentro otra obra, es un dibujo a lápiz donde estoy abrazando a Jake junto a un árbol, me inclino a recogerlo y sonrío.

Así, durante todo el camino, voy topándome con más creaciones suyas. Y no puedo evitar pensar ¿cómo hace todo esto por mí? Poco a poco los pétalos se vuelven menos abundantes, y cuando casi he topado con la torre encuentro un pequeño letrero.

Da la vuelta.

Camino un poco más, mi pie ya no se queja como al principio, así que recorro el perímetro de la torre tan rápido como puedo mientras los pétalos se terminan definitivamente. Y entonces inicia la lluvia.

No se trata de agua, ¡es una lluvia de tulipanes y dibujos! De las decenas de ellos que Jake tenía en su cajón y otros que parecen haberse multiplicado estas últimas semanas. Caen sobre mí, uno tras otro, hasta que atrapo la última hoja antes de que llegue al suelo, en ella estoy sentada en un columpio, con un vestido amarillo.

Me agacho para ver algunos más, puedo distinguir varias escenas de lo que vivimos juntos durante este año, acompañadas de otras que nacieron plenamente de su imaginación. Continúo admirando cada uno, hasta que percibo a alguien acercándose.

Distingo una sombra a través de los dibujos, ¡y quiero que sea él!, ¡necesito que sea él!

Cuando por fin siento su mano sobre mi hombro, volteo para reencontrarme con el intenso verde de sus ojos y el rosa de sus labios. Él me sonríe ligeramente y con ese simple gesto siento que el alma vuelve a mi cuerpo; como si la hubiera tenido perdida todo este tiempo y ahora por fin ha encontrado su camino de regreso.

—Jake…

—Shh —dice acariciando mi mejilla— Déjame hablar primero, ¿sí?

El contacto de sus dedos me provoca un cosquilleo electrificante, con sólo un rose suyo he despertado de la hibernación a la que fui sometida. Asiento y sonrío también, correspondiendo a su amabilidad.

—En realidad no tengo un gran discurso, ni siquiera sé de qué o cómo debería hablarte, pero de cualquier forma necesito que me escuches.

Toma mi mano y me ayuda a levantarme del suelo, para sentarnos en una pequeña banca, que no sé si él la ha puesto allí o yo no la había notado. Cruzo mis piernas sin recordar el accidente, porque ahora ya no duele, ni un poco.

—Para empezar, debes saber que luces tan hermosa como siempre. Tienes un equipo de gente maravillosa trabajando contigo —me sonrojo ante su cumplido— Continuaré diciendo que acompañarte en la gira ha sido todo un placer, aunque no lo compartiéramos por completo. No sabes lo orgulloso que estoy de ti, Mel... Y lamento profundamente haber provocado la lesión de tu pie, pero me alegra ver que estás recuperándote muy bien.

Su voz suena distinta, mucho más grave, quizás es sólo que me había desacostumbrado un poco a ella, pero puedo decir, sin miedo a equivocarme, que está dejando su corazón en cada palabra que dice a continuación:

—Ahora… Sé muy bien lo que viste aquella noche, y tal vez crees que soy el peor hombre del mundo, aunque puedo asegurarte que hay muchos más que me ganan ese puesto. No voy a justificarme, Sandra apareció de la nada, me tomó por sorpresa, pero yo no tengo perdón por no haber sabido reaccionar. Y no tienes idea de cómo me arrepiento por haberme quedado allí. Sí, creía que eras tú. De verdad quería pensar que eras tú, porque para mí no existe nadie más, pero en ese momento fui sólo un idiota que se dejó llevar ante el vino y la más mínima provocación. —se detiene un breve segundo para observarme y continúa— Sin embargo, a pesar de este horrible error, a pesar de todo lo que ocurrió, sé que merezco otra oportunidad de amarte, ¡de que estemos juntos! Porque tú cambiaste mi vida por completo, Melody. Tú me has enseñado una parte de mí que ni siquiera sabía que existía, con tu sonrisa y tu mirada iluminaste todo lo que había oscurecido gracias a mis malas decisiones. Siempre he sido honesto acerca de lo que siento por ti, y en este momento te recitaría a Shakespeare, pero ya debes conocer de memoria el pasaje del que te estoy hablando, así que simplemente me quedo con la última parte de esa estrofa, "No dudes jamás de que te amo". Y es ese amor el que me trajo hasta aquí, es este amor el que quiere luchar, el que seguirá arriesgándolo todo por ti. Por supuesto que no soy perfecto, voy a seguir cometiendo errores todo el tiempo, pero...

—Es que no debes serlo —interrumpo.

—¿No?

—No, ese fue nuestro primer error, porque no existe tal cosa como la perfección. Y si algo he aprendido en estas semanas es que en realidad una relación se construye…

—Imperfectamente —dice, robándome la palabra.

Entonces se pone de pie y yo no dudo en levantarme junto a él para dejarme atraer por sus brazos, que me toman de la cintura para cargarme y darme algunas vueltas.

Cuando toco el suelo otra vez siento como si nada hubiera pasado, como si esos giros fueran del tiempo y ahora nos han regresado al inicio.

—Alors, ma belle,* ¿qué dices?, ¿me dejas intentar merecer tu corazón otra vez?

—Sólo si me das el tuyo —respondo, acercándolo a mí como la primera vez que aposté todo por él.

Lentamente nuestros labios asisten a su tan anhelado reencuentro, hasta que una lágrima se abre camino sobre su pómulo derecho. Entonces, con otro pequeño beso que uso para secarla, renuevo mi promesa de que, sin importar lo que nos espere en las siguientes estaciones del camino, tendremos la fuerza necesaria para vivirlo, mientras permanezcamos juntos.




*Entonces, mi hermosa (del francés)
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